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 0 LAURA Y ANGÉLICA









París, verano de 2014





—¡Para, te lo suplico! ¡Vas a matarme! 


—Relájate, hermanita. Sólo estoy apuntando las cosas más importantes que han pasado en el libro —dijo Laura, mientras le arrancaba un lamento estridente a la pizarra con una tiza.

—¡Son las tres de la mañana! Vas a despertar a todo el vecindario —se quejó Angélica. 


Gracias a Dios, las casas circundantes estaban a oscuras. Nadie se había despertado con el insufrible concierto interpretado por su hermana. Pero Angélica sabía que no estaban haciendo las cosas bien. Su madre estaba en el hospital cuidando de la abuela Caterina, que estaba muy enferma. Si se enteraba de que sus hijas estaban despiertas, obsesionadas con un libro misterioso que un desconocido había dejado en el jardín, se preocuparía muchísimo. Por no hablar de los espejos que explotaron simultáneamente en el salón de casa y en el hospital. Bastantes preocupaciones tenía su madre como para cargar con sus niñerías. 


—Eres una pedorra —dijo Laura— ¡Encima de que lo hago por ti! No pongas esa cara, cuando vemos una peli nunca te enteras de nada. Con todo lo que ha pasado en el libro, es mejor que te lo apunte para que no te pierdas.

—No digas tonterías, me he enterado de todo —se defendió Angélica.

—¿Ah, sí? ¿Te atreves a contestar diez preguntas? Si fallas tres, me dejarás ponerme uno de tus sujetadores el fin de semana.

—¡Qué tontería! ¿Para qué quieres un sujetador? no rellenarías ni una cuarta parte con esas canicas.

—Vale, 
 si no te atreves no pasa nada —le picó Laura.

—Está bien, acepto. Pero si gano yo no te acercarás a mi armario en lo que queda de verano.

—Trato hecho —. Laura se escupió en la mano y se la tendió a su hermana mayor.

—¡Guarra! ¡Qué asco!

—Sólo es saliva. Los besuqueos que te das con el flacucho del pescuezo rojo no te dan tanto asco ¿eh? Bueno, vamos a lo que importa ¡Que empiece el Trivial Niebla! Ahí va la primera pregunta ¿Cómo entraron Hans y Nina en el reino de los cristales rotos?

—¡Qué fácil! Fue después de la cena en casa de Hans. Estaban espiando a su padre y a los nazis cuando se rompió el armario en el que se escondían. Les iban a atrapar, pero Niebla rompió un espejo con su martillito mágico y les llevó a la Praga de Dentro.

—Te la doy por buena —concedió Laura—. Aunque te he visto un poco floja con lo del “martillito mágico”. Se llama martelio. Segunda pregunta, esta es más difícil ¿Cómo se llama el 
 teniente del ejército alemán que no era un tonto y ni un capullo integral? 


—A ver… Ese era… Espera, espera. Dame una pista.

—Era alto, guapo y rubio, todo lo contrario que el gnomo chepudo de mi profe de ciencias.

—¡Ah, sí! ¡El Teniente Wolf! Era mucho más amable que los otros dos, uno gordo y mandón, y el otro pequeñajo y repulsivo. 


—¿Estás describiendo al capitán Ratter y al comandante Keiler o a tus dos últimos novios? Vale, vale. No te cabrees. Pero esta pregunta te cuenta como medio fallo, por la pista que te he dado. No me mires con esa cara hermanita, no todas somos ni tan buenas, ni tan tontas. Vamos a por la tercera ¿Quiénes les estaban esperando en el limbo cuando entraron en el reino de los cristales rotos?

—¿El limbo?

Laura suspiró.

—¡Ay! Los limbos son los pasillos que unen el mundo de Fuera con el de Dentro. Cuando rompes un espejo con un martelio en el mundo de Fuera, llegas a un limbo ¿A quién se encuentran allí?

—¡Es verdad! Ese pasadizo oscuro y lleno de runas. Vale, sé la respuesta. Niebla creía que eran los de la guardia estropeada e iba a sobornarles, pero se sorprendió mucho al ver a los capas negras.

—¡Guardia rota, no guardia estropeada! Es la primera vez que te enteras medio bien de las cosas —dijo Laura, asombrada.

—Porque me guste ver la tele y salir con chicos no quiere decir que sea tonta. 


—Eso daría para una discusión muy larga. Esta pregunta también cuenta como medio fallo, por la pista que te he dado sobre los limbos. Ahí va la cuarta pregunta ¿Cuál es el primer habitante de Dentro con el que hablan y qué estaba haciendo cuando le conocen?

—Esa es muy fácil. Con Katto, ese gato cobarde y rastrero se da cuenta de que Nina y Hans son de Fuera e intenta chantajearles, pero le sale el tiro por la culata. Estaba teniendo una aventura con la marquesa de no sé qué.

—Duquesa gata de Falsworth.

—Esa. Lo importante es que al final el gato tuvo que ayudarles a camuflarse con ropa de gitano —explicó Angélica.

—Gituno. 


—Qué pesada eres, niñata. Lo que importa es que el gato no se salió con la suya, por embustero y embaucador. Y me alegro mucho.

—¡Bah! No tienes ni idea. Katto es el que más mola. Estoy segura de que le gustarían las pelis gore y el heavy metal. El resto apestan: Nina es una repelente sabelotodo, Hans es un guaperas tonto del culo y Niebla… bueno, Niebla se salva. Hay zombis en Walking Dead con más vidilla que Niebla, pero tiene algo.

—Eres una ignorante. No sabes nada de la vida —contraatacó Angélica—. Para que lo sepas, el amor entre Nina y Hans es verdadero. Ojalá Alain hiciera las mismas cosas por mí. 


—Con aguantarte ya tiene bastante, el pobre pardillo —murmuró Laura—. Vamos a por la quinta pregunta ¿Cómo se llama la bruja que les atacó en el Bazoco?

—Sí, sí. Era la bruja Florero… ¡No! Espera ¡La bruja Florete!

Laura se rio a carcajadas.

—Se llamaba Florea, la bruja Florea. Ya llevas dos fallos completos. Otro más y habrás perdido el concurso, hermanita. Y por si no te acuerdas Florea intentó convertir a Nina en un gólem dorado. Lástima que no lo lograse, así nos habríamos librado de esa doña perfecta. Lo que no sé es porqué intentó convertirla en una estatua dorada ¿Para qué querría Florea controlar a Nina?

—Las brujas son malas. No les hace falta un motivo para hacer cosas odiosas.

—Eso se podría decir también de tus amigas, sobre todo de la de los granos, esa tal Nieves. Sexta pregunta ¿Por qué los capas negras son tan difíciles de vencer?

—Porque son inmunes a la magia. 


—Muy bien, hermanita. Ahí te he visto fina. Me gustaría saber cómo hacen los capas negras para que la magia no les afecte. A lo mejor es por la colonia que usan. 


—No digas tonterías, los capas negras no usan colonia. Aunque hay una cosa que no comprendo.

—¿Sólo una? Vale, vale, no pongas esa cara ¿Qué es lo que no entiendes?

—Si los capas negras son inmunes a la magia ¿Por qué el druida Ursos pudo contra quince de ellos?  


—Porque el druida peleó con su fuerza física, no utilizó ningún hechizo contra los capas negras. Pero le valió de poco, las cucarachas usaron el cuerno que deja a los seres mágicos sin nergya y se cargaron a Ursos. No me esperaba que muriera. Los seres mágicos lo van a tener chungo para enfrentarse a un arma así.

—Seguro que Hans logra derrotarlos —dijo Angélica.

—Sí, claro. Con sus espinillas mágicas, no te jode.

—¡Esa boquita!

—Tranqui, hermanita, no te vaya a dar un infarto. Vamos con la séptima pregunta ¿Cómo controlan el tiempo los Agujeros?

—Usando unas bicicletas colocadas en unas ruedas de hámster gigantes. Las no sé qué cletas.

—¡Tempocletas!

—Y qué más da el nombrecito. Lo importante es que sé cómo lo hacen.

—Vale, esta te la paso, pero no te perdono ni una más. Vamos con la octava ¿Cómo se llama el herrero brujo que ayuda a Niebla a arreglar su martelio?

—Eh… ¡Freddy Forjasuegras! No, no. Forjaviudas, se llama Freddy Forjaviudas —rectificó Angélica.

Después de hartarse a reír Laura tuvo que dar por buena la respuesta de su hermana mayor.

—Penúltima pregunta y te recuerdo que solo te queda un fallo. Cuando Niebla vuelve solo al reino de los cristales rotos tiene una charla con un personaje muy importante ¿De quién se trata y de qué raza es? 


—Me acuerdo perfectamente. Es el druida anciano, Tarnis. Y hablan sobre los secretos de El Señor de los Cristales Rotos, y también del laberinto que es parecido al infierno y… —Angélica olisqueó el ambiente—. Dios, aquí apesta. ¡No! Te has tirado un… 


—Un pedazo de pedo. Es que como has dicho lo del infierno, quería ambientarlo con el olor a azufre. Quería ponerle efectos sonoros por los truenos del laberinto, pero no ha habido manera —. Laura se frotó la barriga.

—¡Por Dios! Eres repugnante. Se acabó, ya estoy harta de este jueguecito estúpido.  


—Venga, no te cabrees. Sólo queda una pregunta. Tiene que ver con el juicio en el que condenan a muerte a Niebla —dijo Laura, muy seria.

—He dicho que no. Deberíamos dejar de leer este libro. Es tardísimo y te está afectando a la cabeza, niñata.

—¡Ni de coña! Están a punto de ahogar a Niebla en el río Moldava. Me muero por saber si la palma o sobrevive. Yo creo que muere ¡Sigue leyendo!

Angélica se lo pensó dos veces antes de contestar.

—Está bien. Pero que sea el último capítulo. Tenemos que levantarnos temprano y como mamá se enteré se me va a caer el pelo.

Angélica abrió el libro y se dispuso a leer, sin reconocer a su hermana pequeña que ella también se moría de ganas por descubrir el destino de Niebla. 


Las dos hermanas no escucharon el sonido de la puerta al ser forzada en la planta baja, ni sintieron los crujidos de unos pies desconocidos subiendo las escaleras. Tampoco fueron conscientes de la mirada de odio que el hombre les dedicó desde las sombras del desván.



 1 NIEBLA









Praga de Dentro, verano de 1939





Niebla se mantenía firme, a pesar del agua helada que le mordía la piel y le atenazaba los músculos. Había sido acusado y condenado por un tribunal presidido por Montepardo, su propio padre, y la pena por traición era la muerte por ahogamiento en el río Moldava. Niebla se disponía a morir como un auténtico gituno, sin mostrar debilidad ni pedir clemencia. Los verdugos del clan, Hueso y Sierra, le empujaron hacia el interior de la corriente. El agua le besó los rizos con labios gélidos. 


Los gitunos se habían congregado en la orilla para presenciar la ejecución. Niebla reparó en algo que le había llamado la atención durante el juicio: no había ningún hijo de las brumas entre los asistentes, lo que era muy extraño. Había más de veinte gitunos adultos con la capacidad de transformarse en una nube de bruma, al igual que el propio Niebla, pero ninguno de ellos había acudido al juicio. Tampoco había visto a Aguijón, su maestro de combate. Aguijón le enseñó a Niebla todo lo que sabía sobre peleas a cuchillo y era un segundo padre para él ¿Acaso le repudiaba? ¿Le consideraba una deshonra? Un madero arrastrado por la corriente le golpeó e interrumpió sus pensamientos. Era una rama de sauce, lo que le trajo el doloroso recuerdo de su hermana.

Perdóname Sauce, te he fallado, pensó.  


Iba a morir sin cumplir su juramento solemne de venganza, con lo que eso suponía. El nombre de Niebla sería borrado para siempre de la memoria de su pueblo, nadie le recordaría, ni siquiera sus seres queridos. Saber que los responsables de su muerte iban a quedar impunes le hacía hervir la sangre. Los capas negras le habían arrebatado lo que más quería, habían matado a su hermana y le habían obligado a huir del reino de los cristales rotos. La rabia le inundó, infundiéndole nuevas fuerzas. No podía rendirse, tenía que sobrevivir para exterminar a los capas negras y matar a Lord Black con sus propias manos.

No lo iba a tener fácil. Hueso y Sierra le retenían cada uno por un hombro. Ambos eran montañas de músculo e iban armados con redes de captura, por si pretendía fugarse. Además, llevaban anillos de anulación en los dedos pulgares, lo que impedía que otros gitunos pudieran usar sus poderes junto a ellos. Niebla no podía convertirse completamente en bruma, pero podía escapar por medios convencionales. 


Sabía que su acto sería visto como el de un cobarde y su padre se sentiría humillado de nuevo, pero estaba dispuesto a manchar su honor por un fin superior: vengar la muerte de su hermana. Niebla se concentró y evaluó a sus captores. Hueso no era un hijo de las mareas, pero era un gran nadador, mucho mejor que Niebla. Sierra apenas sabía nadar pero era diestro lanzando las redes de captura. Niebla aguardó hasta que el agua le llegó a la boca. Era el momento. 


Niebla comenzó la conversión a bruma y notó la resistencia ejercida por los anillos de los verdugos. No le importaba, no buscaba una transformación completa, sólo quería que su brazo se hiciera más ligero para tomar impulso bajo el agua. Lanzó un codazo hacia atrás y un instante antes de golpear el estómago de Hueso recuperó la consistencia de su extremidad, aunando el peso a la velocidad del movimiento. Su golpe tuvo el efecto deseado. Hueso se dobló por la mitad y liberó su presa. Niebla aprovechó para lanzar un puñado de algas de río a la cara de Sierra. 


Niebla logró zafarse de sus captores. Les había cogido por sorpresa, no se esperaban un acto semejante de un gituno honorable. Cuando Niebla se marchó Fuera, aún no había sido formalmente condenado, pero ahora estaba contraviniendo las normas de su pueblo. 


—¿Qué demonios es esto? —dijo Sierra, con el rostro embadurnado.

Niebla sacó una navaja de su cinturón y nadó a favor de la corriente. Tomó unos metros de ventaja, pero aún estaba demasiado cerca como para iniciar la conversión a bruma. Dadas sus escasas fuerzas, sólo tendría una oportunidad. Entonces sintió que algo le golpeaba el hombro izquierdo. Era la red lanzada por Sierra, pero su estratagema funcionó. La red no le había caído de lleno, Sierra no veía bien y sólo le había atrapado un brazo. Niebla no tuvo dificultad en cortar la red y escapar. Vio por el rabillo del ojo que Hueso le perseguía, pero su golpe le había dejado mermado y pronto cobró ventaja. Oía voces discutiendo en la orilla, pero no distinguía las palabras.

Cuando estuvo suficientemente lejos se detuvo un instante y comenzó la conversión en bruma. Sintió que su cuerpo se aligeraba, sus extremidades perdían el perfil, iba a lograrlo… pero algo le golpeó desde abajo, haciéndole perder la concentración. Niebla, mareado, se enfrentó a un gituno de mirada afilada al que conocía bien. Era Revés, uno de los lugartenientes de Acero. Revés era un hijo de las mareas, poseía branquias en el cuello que le permitían respirar bajo el agua y podía convertir sus piernas en una potente aleta que le impulsaba por el río como a un tiburón. Niebla escuchó gritos cerca, entre las brumas.

Revés sonrió siniestramente y se sumergió. Niebla se preparó, pero no lo suficientemente rápido. Revés le embistió por la espalda, le agarró los brazos y trató de llevarle al fondo del río. Utilizaba la técnica de los cocodrilos, inmovilizar y ahogar a su presa bajo el agua. Forcejearon y Niebla se resistió, pero cada vez estaba más débil. Pensó en Sauce y la rabia le infundió fuerzas. Se liberó del abrazo asesino y golpeó la cara de Revés con ambos puños, dejando aturdido al hijo de las mareas. Iba a escapar cuando unas manos gruesas le retuvieron. Era Hueso, que había llegado hasta ellos. El verdugo era tremendamente fuerte y Niebla estaba en las 
 últimas.


 
 —¡Ahógalo! ¡Ahógalo! —gritó Acero, desde alguna parte, en la orilla.

Hueso le hizo caso. Agarró del cuello a Niebla y le sumergió sin piedad bajo el agua. Niebla se resistió. Golpeó, mordió, pateó, pero el abrazo del verdugo era implacable. Trató de convertirse en bruma, pero el anillo de anulación de Hueso se lo impidió. Le ardían los pulmones, la cabeza le iba a estallar. El agua se convirtió en una sustancia densa que amenazaba con hacerle desaparecer. Todo se volvió negro a su alrededor. 


Sintió el abrazo de la muerte, duro y frío. Era como si dos manos de piedra le hubieran rodeado el cuello y le estrujasen hasta reventarlo. Entonces se hizo la claridad y la presión sobre su cuello se aflojó. Niebla sintió el aire en su cara. Boqueó, vomitó agua y al abrir los ojos se encontró con una escena absurda, onírica. Hueso tenía la cara abultada y sangrante, la nariz aplastada y ambos ojos morados. Revés yacía boca abajo, flotando en el río como el cadáver de un arenque. Unas manos de piedra, poderosas, inmensas, sujetaban a Niebla y le mantenían la cabeza fuera del agua. Su dueño era un gituno gigante, un coloso musculado con los brazos tallados en dura roca. Era un hijo de las piedras.

—¡Yo no he votado! —gritó el hombretón, con el rostro enfurecido.



 2 KATTO










 
 “¡Mierda, mierda, mierda! Sólo me queda una vida, joder. Sólo una” pensó Katto mientras fumaba un puro tamaño XXL sumergido en un mar de sábanas de seda. 


“¿Por qué los gatos mágicos no habremos nacido con ciento siete vidas, o mejor, con doscientas catorce? ¡Más mierda! ¡Mierda para todos! ¡Barra libre de mierda!” 


No podía quitarse esa idea de la cabeza. Nadie sabía que estaba viviendo su última vida. Siempre decía que le quedaban dos para sentirse menos vulnerable y más confiado, pero la verdad es que estaba aterrado. Las cosas se estaban poniendo muy feas en el reino de los cristales rotos y perder una vida era algo que podía suceder fácilmente en tiempos de crisis. Él no podía permitirse ese lujo, amaba demasiado su pellejo y tenía muchas faenas gloriosas por rematar, como la que acababa de completar con la duquesa. 


Katto tenía ciento noventa y nueve años, y dentro de pocos días cumpliría doscientos, lo que le hacía mucha ilusión. Aunque los gatos contaban con diecisiete vidas, no solían vivir tantos años. Normalmente desperdiciaban sus primeras vidas de forma idiota, convencidos de que eran casi inmortales. Pero según se acercaban al final se volvían mucho más cuidadosos, según algunos, o mucho más miedosos, según otros. 


—¡Groooaaaoor! Has estado mejor que nunca, fiera —dijo la duquesa gata Falsworth a su lado, con una sonrisa de satisfacción en su hermoso rostro felino—. ¿Cómo dices que se llaman esas pastillas azules que has tomado? 


—Visagra… o algo parecido —contestó el caballero Katto Von Kitten, extenuado, mientras se ajustaba los calzones de seda negra. 


—¡Funcionan de maravilla! —Se relamió la duquesa.

—Son un gran invento del futuro, una prueba de que la humanidad se dirige hacia un destino brillante, ilustrado y fraternal en el que el amor todo lo puede —dijo Katto, masajeándose los doloridos riñones— ¡Panda de degenerados!

—¿Qué tengo que hacer para conseguir unas cuantas de esas pastillas? —Ronroneó la gata.

—Lo siento pero eso es imposible, Milady. Janus I me dio muy pocas pastillas de visagra. El viejo verde del Agujero las guarda con celo para sus correrías nocturnas. Aunque en realidad no sé para qué las quiere. Con quinientos años que tiene, dudo mucho que aunque se tome tres botes de pastillas le vaya a funcionar el… 


Un ruido fuerte sonó en la distancia y cortó su discurso.

—¿Qué ha sido eso? —Preguntó Katto, con el vello erizado.

—Solo es el portón del palacio. Mis criados han regresado con la compra semanal en el bazoco de las sombras fugadas —contestó la duquesa—. Pero no te desvíes del tema. Apiádate de mí y consígueme esas pastillas mágicas. Mi marido el duque de Falsworth es muy mayor y ha perdido su energía, aunque solo para lo que quiere. Ahora mismo está al frente de la Guardia cabrona haciendo sus estúpidas prácticas para el desfile militar ¡Menuda pérdida de tiempo!

—No digáis eso, Milady. La Guardia Cabrona es toda una institución en el reino de los cristales rotos. Un orgullo para la familia de los gatos y un hermoso espectáculo: cien gatos en uniforme de gala montados haciendo el pino sobre cien cabras con enormes cuernos ¡La rehostia! 


Katto le tenía simpatía al duque de Falsworth. Era un viejo cascarrabias pero los tenía bien puestos. 


—¡Una solemne estupidez! —Se quejó la duquesa.

—Pues miradlo desde este punto de vista, mientras vuestro marido ensaya con la Guardia Cabrona, hemos podido avanzar en nuestras clases de… idiomas, Milady.

—Eso no lo niego, mon amour. 


—Por cierto, tengo algo para vos —. El caballero Katto movió su uña en el aire y cortó la capa de realidad, abriendo una puerta a su despensa mágica. Tanteó en su interior y extrajo un collar inmenso de oro engastado con piedras preciosas—. Un presente a juego con vuestra gloriosa belleza ¡Estás muy buenorra!

—¡Ohhhhhh! ¡Es increíble! Pero… Un momento… Se parece mucho a una de las joyas de la dama Irene, la cantante. 


—Su collar es una vulgar copia de este, Milady. Esta joya es auténtica y se lo gané en simpar duelo a dos magos del décimo círculo, Karl y Harl. Me suplicaron por su vida y accedí a perdonarles a cambio de esta maravillosa obra de arte que, por cierto, hace juego con vuestros ojos —dijo Katto, pasando por alto que el collar era dorado mientras que los ojos de la gata eran de un tono marrón vómito. 


La historia del maldito collar tenía su miga. Después de robarle la joya a la dama Irene, la famosa cantante, Katto había acudido a la casa de empeño del viejo Peniques. Pensaba sacar unos cuantos entierros y un montón de lagrimones por la venta del collar, pero se llevó una gran desilusión. Se trataba de bisutería de hojalata modificada con un simple hechizo de belleza fútil. En menos de cuarenta y ocho horas el espléndido collar se convertiría en un trozo de cordel con cuatro cuentas de vidrio y dos macarrones. La duquesa de Falsworth se llevaría una sorpresita poco agradable, pero le importaba poco. Tenía intención de no volver a ver a la noble gata en muchísimo tiempo, no quería seguir tentando a la suerte. La posibilidad de que el duque de Falsworth les pillase le tenía acongojado. 


“Sólo me queda una triste y miserable vida. No puedo meterme en líos y menos de faldas”.

Además, Katto tenía una deudilla pendiente nada menos que con Zarpo Garra Sucia. Le debía la insignificante suma de cien entierros, seis berrinches y cuarenta y cinco lagrimones. Garra sucia no solo era el líder de los gatos, sino que también era el mayor prestamista del reino, y tenía fama de cobrar siempre sus deudas. Así que, hablando en plata, el caballero Von Kitten estaba de hasta el cuello de mierda, y no quería que le llegase hasta los bigotes. 


Por eso tenía pensado abandonar por un tiempo el reino de los cristales rotos. Se iba a mudar una temporada Fuera, a la ciudad de Salzburgo y lo haría esa misma noche. Tenía unos primos que vivían en una granja apartada en la que pasaría inadvertido, se relajaría y disfrutaría de la buena comida y la cerveza austriaca. Celebraría allí su cumpleaños número doscientos, para lo que había encargado una tarta espléndida al maestro tartero Cogglioni, con un puro de chocolate por cada año. Sí, viviría sus últimos días rodeado de rollizas y fogosas gatitas tirolesas. Había sido previsor y le había sustraído a Janus I un cargamento entero de pastillitas azules del futuro, visagras o como se llamasen, lo que agradecerían sobremanera las doncellas gatunas. 


—¿Entonces, no te veré en un tiempo? —Se quejó la duquesa.

—¡Ay! Es una lástima mi bella dama, pero el líder de los gatos me reclama para una tarea de gran importancia —mintió Katto.

—Puedo hablar con Zarpo Garra Sucia y pedirle que le mande esa tarea a algún otro valiente. A ti te quiero en mi primera línea de fuego —ronroneó la duquesa.

—¡No, no! Milady. Es una misión de altísimo secreto. Ya sabéis como es Garra Sucia, si se entera de que lo sabéis, tendría que mataros. En fin mi bella dama, es hora de despedirnos. Conoceros ha sido un auténtico placer. Si caigo en el campo de batalla no derraméis ni una lágrima por mí, morí defendiendo nuestra amada patria.

—Es una lástima que no podamos celebrar tu cumpleaños como es debido. 


—Es un sacrificio que hago encantado ¡Todo por el reino de los cristales rotos!

La puerta de la habitación se abrió con tanta fuerza que estuvo a punto de saltar de sus goznes. Un gato de pelo cano, vestido con uniforme de combate y montado sobre una cabra negra de cuernos enormes, entró como un vendaval. Tenía la cara roja de furia y esgrimía una espada plateada de aspecto formidable. Era el duque de Falsworth.

—¡Engañándome con un gigoló seboso y feo! —Gritó el noble—. ¡Te voy a arrancar la piel a tiras, gato traidor! ¡Y después las pelotas!
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Niebla no podía creer lo que había sucedido. El gigante con los brazos de piedra era su primo mayor, Halcón. El inmenso gituno le sacó del agua y le dejó caer en la orilla sin delicadeza. Allí le esperaban sus otros dos primos, Tomillo y Coz. El resto de los gitunos se habían congregado formando un semicírculo en torno a ellos, con el río detrás de Niebla. 


—¡Yo no he votado! —Repitió Halcón, con un rugido intimidatorio.

—Ni yo —dijo Tomillo, sonriente.

—Yo tampoco —añadió Coz, en un susurro.

—¡Llegáis tarde! —chilló Acero, destacándose ente la multitud—. La votación ya se ha cerrado y el destino del traidor está decidido. No podéis votar.

—Cobarde. Cuéntales a todos por qué nos hemos retrasado —le retó Halcón, apuntándole al pecho con un dedo de piedra tan grande como una porra.

—A nadie le importa las causas de vuestra incompetencia —se defendió Acero—. La ley establece que una vez que se ha votado no se puede cambiar el veredicto.

—Eso si ya se ha cumplido la pena. Este aún vive —dijo Halcón, zarandeando a Niebla para mostrar que aún respiraba.

Tras un silencio eterno Montepardo habló:

—Ya aclararemos más tarde el motivo de vuestra tardanza. Sois gitunos adultos y tenéis derecho a votar ya que el castigo aún no se ha ejecutado. Hacedlo, pero que sea rápido.

Acero y los suyos protestaron pero Montepardo les acalló y pidió a los recién llegados que emitieran su voto.

—Yo, Tomillo, hijo de Gorrión y de Luna Menguante, digo que Niebla es inocente.

—Yo, Coz, hijo de Arroyo y de Arena, digo que Niebla es inocente —. Lo dijo tan bajo que apenas se le escuchó.

—Mi voto es el que decide el destino de ese cachorro malcriado —dijo el gituno del vozarrón—. Y no tengo claro que ese espárrago merezca vivir.

Niebla escuchó un murmullo de aprobación y quedó desconcertado por esas palabras ¿Para qué le había salvado Halcón? ¿Para tener el placer de condenarle con su voto final? Era posible. Su primo tenía fama de estar algo loco. Además, Halcón quería a Sauce como a su propia hermana, había sido su maestro de combate. Quizá, al igual que el resto, Halcón le odiaba y le culpaba por lo sucedido. 


—En los tiempos que corren debemos separar muy bien el grano de la paja. Quien merece vivir y quien morir —dijo Halcón— ¡Pero ningún gituno merece acabar ahogado como un perro! Si tiene que morir, que sea luchando contra los capas negras. Yo, Halcón, hijo de Trueno y de Garra, digo que Niebla es inocente.

Una tormenta de voces estalló entre los gitunos. Partidarios y detractores de Niebla se enfrentaron a gritos en una discusión que fue subiendo de tono, hasta que la potente voz de Montepardo se impuso a las demás. 


—¡Basta! No toleraré más disputas entre nosotros. No podemos permitírnoslo —. Montepardo dominó a la concurrencia con la mirada—. Acepté la votación cuando suponía la muerte de Niebla, mi propio hijo, y la acepto ahora cuando supone su liberación. 


—¡Es una infamia! Va contra la tradición de nuestros ancestros —gritó Trampa, uno de los gitunos que apoyaba a Acero.

—Si alguien se opone a mi estoy dispuesto a decidir la cuestión con un duelo a muerte. Aquí y ahora ¿Alguien me desafía? ¿Tú, Trampa?

Trampa agachó la cabeza. La ribera del río se convirtió en un entierro. Todos callaron y pocos fueron capaces de sostener la mirada del patriarca gituno. Niebla sabía bien porqué. Montepardo era un hijo de los filos con una característica excepcional y única en la historia de su pueblo. Era capaz de convertir su larguísima coleta de pelo cano, que llevaba anudada con tiras de cuero a la cintura, en un mortífero látigo de plata. Una serpiente de acero letal a la que nadie había podido vencer nunca. Montepardo era una leyenda viviente.

Acero hervía de rabia. Él también era un hijo de los filos, el mejor de entre los jóvenes gitunos. Podía convertir sus brazos en dagas mortales y su pecho en una impenetrable coraza metálica. Era un excelente luchador, muchos decían que era tan bueno como su padre. Por la expresión de su cara, Acero estaba a punto de aceptar el desafío a muerte con Montepardo. Las continuas desavenencias entre padre e hijo eran públicas. Los congregados aguardaban con expectación. Si Acero salía vencedor se convertiría en el nuevo líder de los gitunos, su gran ambición. Pero el momento de tensión se esfumó sin que Acero aceptara el reto.

—Se acabó el espectáculo —dijo Montepardo—. Convoco a todos los gitunos mayores de edad a una reunión en la gran carpa, dentro de cinco horas.

La multitud se dispersó dejando a Niebla a solas con sus primos, quienes le enterraron en abrazos. A Niebla le sorprendió la efusividad de Halcón, creía que no le había perdonado por la muerte de Sauce, pero estaba equivocado. Halcón le alzó varios palmos del suelo y le estrujó hasta casi romperle las costillas. Su primo pasaba ampliamente de los dos metros de altura y tenía el pecho como un tonel de cerveza. Halcón era un hijo de las piedras, podía convertir sus brazos en roca; el derecho en una maza de piedra y el izquierdo en un escudo de granito infranqueable. Siempre combatía en primera línea de batalla, haciendo estragos entre sus enemigos.

—No íbamos a dejar que te convirtieras en pasto para los peces —rugió Halcón—. A ver si comes un poco más, primito ¡Pareces un gmemo enclenque! 


—Tú comes bastante por los dos —sonrió Niebla—. Y por todo el clan.

Coz le estrechó las manos con fuerza. Las venas de sus brazos parecían ríos de fuego bajo la piel. Sus ojos eran dos hogueras ardientes en una noche sin luna. Coz era un hijo de las brasas. Hacía que el fuego danzase sobre sus dedos y lanzaba flechas flamígeras que abrasaban a su objetivo. Coz mantuvo el apretón de manos y Niebla sintió un calor reconfortante que se extendió por todo su cuerpo, secándole piel y ropas. 


—Gracias, primo —dijo Niebla.


 
 Coz asintió sin decir palabra. Su carácter, silencioso y tranquilo, contrastaba con el signo que regía su vida, las brasas.


 
 —¡Coz y su complejo de horno! No has debido secarle. Con el pelo mojado no se parecía tanto a una ensalada con patas —dijo Tomillo, riendo. 


Su risa se asemejaba al silbido del viento entre los chopos. Tomillo era un hijo de las corrientes. Podía hacerse tan ligero como una pluma y usar las corrientes de aire para surcar el cielo como un águila. Tomillo llevaba un collar de cuentas de colores, entre las que se mezclaban tres o cuatro cebollas como si fueran joyas. El olor intenso de las hortalizas era más que perceptible. Tomillo apestaba. Al verlo, el rostro de Niebla se oscureció.

—¿Por qué llevas eso? —Preguntó, señalando el abalorio. 


—Es por protección. Ya sabes lo poco que me gustan los chuchos —contestó Tomillo, lanzando dentelladas al aire.

—No le veo la gracia —intervino Coz, con gesto sombrío—. Han visto a un hombre lobo merodeando por el reino.

—No es posible —dijo Niebla—. El Señor de los Cristales Rotos expulsó a esos asesinos hace años.

—Uno debió escapar y ha vuelto. Algunos tontos supersticiosos creen que llevando un collar apestoso estarán a salvo del licántropo —dijo Halcón—. Lo único que te protegerá de los chuchos es una buena maza de roca.

—No tienes ni idea —respondió Tomillo—. El ajo protege de los vampiros, y la cebolla protege de los hombres lobo. Es de lógica.

—Esa verdura podrida sólo te protegerá de las chicas, tarado. Con la peste que echas no se te acercaría ni la gmema más fea del reino —dijo Halcón.

Hasta Coz amagó una sonrisa.

—Hay que acabar con el hombre lobo antes de que se extienda como una plaga —dijo Niebla—. Recordad lo que pasó la última vez.

—Aguijón encabeza una partida de caza de cinco guerreros. Los mejores del clan 
 —dijo Tomillo—. Salieron la semana pasada siguiendo su rastro. No tardarán en traernos la cabeza del chucho, pero hasta que lo hagan yo seguiré llevando este collar aromático. 


La noticia tranquilizó a Niebla. Por eso su antiguo maestro de armas no había acudido al juicio. Aguijón era la mano derecha de Montepardo y un gran guerrero. Era el mejor rastreador y jamás había dejado escapar a una presa. Acabaría con el hombre lobo. 


—Este no es un licántropo corriente, ni siquiera ha intentado convertir a nadie. Sólo asesina a sus presas —intervino Coz. Su voz era un susurro, como el crepitar de una hoguera moribunda—. Es un engendro del infierno y su sed de sangre no tiene límite —Coz cerró los ojos—. Viene a por los tuyos, Niebla. La muerte con garras y colmillos os busca. 


Se hizo un silencio incómodo y Niebla se sintió aún más inquieto. Coz hablaba poco y, a veces, tenía premoniciones funestas que tendían a cumplirse. Su madre, Arroyo Sombrío, había sido bruja hasta que se enamoró de un gituno y dejó el gremio negro. Coz había heredado de ella su sexto sentido. 


—Sentimos lo que pasó con Torvo, Niebla —dijo Halcón, cambiando de tema—. Nos cruzamos con Freddy Forjaviudas y nos contó lo sucedido. Tu cuervo de sombras no merecía acabar así.

Niebla agradeció las palabras de su primo. Su cuervo Torvo intentó ocultar a Hans y a Nina de los capas negras pero algo se torció y la estatuilla estalló en mil pedazos. Según Freddy Forjaviudas, el herrero, había sido a consecuencia del hechizo de alguna bruja, pero eso era imposible. Su cuervo se desintegró cuando estaban en un limbo, no había ninguna bruja cerca. Niebla había dejado los restos de Torvo en la fragua de Freddy y aún no había ido a recogerlos. Con todo lo que había sucedido desde entonces, no había tenido tiempo de pensar en su compañero de sombras, ni de rendirle el homenaje que se merecía. Pero lo haría. Se lo debía a Torvo. 


—Tu querido hermano nos ha hecho llegar tarde —dijo Tomillo. El joven gituno se levantó la camisa y mostró unos moratones sobre la piel—. Acero nos preparó una sorpresita de las suyas. 


Coz expulsó por la nariz unas volutas de humo negro, 
 señal de que el hijo de las brasas estaba furioso.

—El muy idiota pensó que diez de los suyos podrían detenernos —añadió Halcón, lo suficientemente alto como para que lo oyera Acero—. Tu hermano no sabría distinguir un capa negra del agujero de su propio culo.

Los primos rieron. Acero les miró con desprecio y se acercó, escoltado por cinco de sus hombres. Empujó a un lado a Tomillo y se encaró con Niebla. De repente, todo a su alrededor desapareció y solo quedaron los dos hermanos frente a frente. 


Niebla podía notar el odio de su hermano. La mano derecha de Acero se convirtió en una daga afilada pero Niebla se mantuvo firme. Acero acercó el filo hasta rozarle la piel del cuello. Le hizo un ligerísimo corte y después, con dos movimientos rápidos, se provocó una herida en forma de cruz en su propio antebrazo. Acero besó la herida, manchándose la boca de sangre. Todas las miradas estaban centradas en ellos, todos sabían lo que iba a ocurrir a continuación. 


Acero escupió la sangre y pronunció una frase en voz alta:

—¡Juro que a Niebla he de matar o mi nombre se habrá de olvidar!

Niebla tragó saliva y se tocó el brazo izquierdo, allí dónde otra cicatriz en forma de cruz afeaba su propia piel. Él había realizado el mismo juramento tres años atrás. Prometió matar a Lord Black, el líder de los capas negras. Una obligación que arrastraba como una pesada piedra que amenazaba con sepultarle. 


Acero sonrió. Estaba feliz, y eso que acababa de realizar un juramento de sangre, la promesa más fuerte y temida que podía hacer un gituno. Un voto irreversible que le obligaba a matar antes de morir. Si no lo lograba, el nombre de Acero quedaría borrado de la roca de los mil nombres y su memoria se perdería para siempre en el pozo del olvido.

Sus destinos estaban sellados, no había marcha atrás. Acero estaba obligado a matar a Niebla o a morir en el intento.
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Tenía mucho miedo. Era el ser más poderoso de Dentro pero había fuerzas con las que ni siquiera él se atrevía a enfrentarse. No podía demorarlo más, tenía que ir a ver a su señor, y la sola idea le ponía el vello de punta. 


Lord Black pasaba revista a la unidad de élite que había creado. Los mejores cien capas negras provistos de armaduras y cascos de telio, reforzados y encantados con tekchicería, la nueva ciencia que aunaba tecnología y hechicería. Blandían lanzas de sangre y portaban cuernos absorbe-nergya, aparatos diseñados también con tekchicería. Los cien eran prácticamente indestructibles. La unidad de élite era espléndida y estaba orgulloso de ella, pero ni siquiera contemplarles en toda su grandeza lograba tranquilizarle. 


Lord Black abandonó el patio de armas y subió hasta sus aposentos, en la torre más alta del castillo negro. Despidió con un movimiento de mano a sus criados y se quitó el casco que le cubría la cabeza. Detestaba llevar aquella máscara negra tanto como odiaba el rumbo que estaban tomando los acontecimientos. Pero el destino era inexorable, y él era poco más que una mota de polvo en el viento de la historia.

Lord Black se quitó las ropas de capa negra, se dio una ducha y se vistió con su otro uniforme. Llevaba meses sin usarlo y aunque era mucho más ligero y cómodo que la vestimenta de capa negra, no se sentía confortable en él. Pero no tenía más remedio. Debía visitar a su señor FlodaH y debía hacerlo con el uniforme de gala. Era probable que no sobreviviese a esa entrevista, así que tenía algo muy importante que hacer antes de partir. 


Lord Black abrió un cajón secreto situado entre unos tomos de su biblioteca y extrajo un manojo de llaves doradas. El capitán de los capas negras recordó el ajusticiamiento que se había producido hacía tres días, en la plaza del castillo negro. Un capa negra había sido sorprendido en posesión de una carta que le había enviado un familiar, su madre.

El soldado tenía diecinueve años, apenas un hombre, pero el código dictado por su señor FlodaH era claro. Cualquier infracción de la ley de aislamiento se castigaba con la muerte. El joven capa negra lo pagó con su vida. 


Lord Black comprobó que las puertas estuvieran cerradas y se acercó a su escritorio. Presionó durante cinco segundos un pequeño saliente apenas perceptible en la mesa y esperó. Al poco, una losa se desplazó en el suelo, dejando el hueco justo para unas escaleras que descendían a las entrañas del castillo negro. 


Bajó en completa oscuridad, lo que no le suponía un problema. Desde que la bruja Asa le había otorgado el don del cambio, Lord Black veía en la noche más negra como si fuera pleno día. Descendió contando cada escalón y al llegar al número doscientos veintidós se paró y esperó unos segundos. Una luz comenzó a brillar a su derecha. Lord Black dirigió su mano hacia allí y activó otro minúsculo resorte, camuflado en la pared. El muro a su izquierda desapareció, mostrando un corto pasillo que acababa en una sala circular totalmente vacía, a excepción de un cubo de metal que reposaba en el centro. Se trataba de una caja fuerte de la altura de un hombre tremendamente sofisticada, otro de sus ingenios de tekchicería. 


Lord Black se había iniciado en la ciencia que aunaba hechicería y tecnología cuando llegó al reino de los cristales rotos. Había aprendido sus secretos de los mejores tekchiceros de los capas negras y había acabado por superarles. Lord Black era meticuloso y muy trabajador, características fundamentales de los tecnólogos, pero también tenía una gran imaginación, lo que unido a la fuente de nergya casi ilimitada que poseía, le había dado grandes frutos en el campo de la tekchicería. 


Lord Black se acercó al cuadrado y estudió las caras que lo formaban. Cada una tenía tres agujeros que se movían aleatoriamente por la superficie metálica. Sacó el juego de llaves y estudió atentamente el movimiento de los orificios. Cuando estuvo seguro de la secuencia fue metiendo las llaves en cada agujero y girando cada una en una dirección. Un solo fallo y acabaría convertido en polvo y cenizas.  


Cuando acabó con las cuatro caras laterales, se encaramó de un salto al cubo y hundió el brazo en una abertura circular. Sintió unos tentáculos escurrirse entre la camisa, palpando su piel, dando pequeños tirones y succionando. Cuando el guardián le reconoció, se escuchó un click
 y el cubo se abrió hacia los lados, dejando ver sus entrañas. 


En el interior de una caja de cristal había un libro y un sobre cerrado. El libro era un tratado de tekchicería de un autor desconocido, el grimorio negro. Pero no era eso lo que había venido a buscar Lord Black, sino el sencillo sobre que había a su lado. Si su señor FlodaH, líder supremo de los capas negras, averiguaba lo que ocultaba aquel trozo de papel, sería su perdición. No tendría piedad con él, igual que no la tenía con nadie que incumpliera la ley de aislamiento. 


Lord Black sacó el sobre de la caja y lo abrió con mucho cuidado. Contenía la imagen de una niña morena de ojos tristes. La pequeña tenía siete años, dos meses y doce días. Un regusto amargo le subió a la garganta. Si hubiera tenido que hablar en ese momento, no le habría salido la voz. Se había quedado tan mudo como los capas negras que le servían. Lord Black miró la imagen de la niña hasta que le dolieron los ojos. 


Tenía que aprovechar el momento, era muy probable que no volviera a verla nunca más. Su vida corría serio peligro. Las cosas no estaban saliendo según lo previsto y su señor FlodaH no perdonaba los errores. Él no era el primer Lord Black que pisaba Dentro. El anterior había sido ejecutado por no lograr las metas marcadas al año de invadir el Reino. 


Y su gran objetivo, terminar el túnel a tiempo, se había retrasado y cada vez era más difícil avanzar. Sólo tenía tres meses para acabarlo, y lo que al principio pareció una tarea factible se había convertido en un muro infranqueable. 


Su aliada, la bruja Asa, hablaba de una solución alternativa al túnel. La clave o el destructor, un artefacto mítico, casi una leyenda. Según la bruja, sus mejores opciones pasaban por hacerse con la maldita Clave. Pero no podían cogerla así como así. El objeto de poder estaba oculto en el centro del laberinto, y la única persona capaz de hacerse con la clave, era un triste de Fuera.

Menuda locura. Su vida valía menos que nada. Lord Black suspiró. Debía acudir a informar a su señor FlodaH, pero antes tenía una última misión que cumplir. Algo que le repugnaba tanto como le atraía.

Lord Black tomó la imagen de la niña morena de ojos azules y se la acercó a los labios. Besó el pelo de la pequeña, que se removió como si tuviera vida propia.

—No debía haber sucedido así —dijo Lord Black, mientras derramaba una lágrima—. Te quiero, Vera.
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El hijo de las corrientes flotaba en el aire como un globo de helio, a unos cinco metros del suelo. Niebla le observaba desde abajo, mientras el escultor tallaba la gigantesca piedra negra. El artesano escribía en la roca un nuevo nombre, el del hijo pequeño de Tuercas y Pradera. Nubarrón, un chaval desgarbado que jugaba en el césped, indiferente a la importancia de la ceremonia que se celebraba; el grabado en la roca de los mil nombres.

No se trataba de una vulgar piedra, sino de una columna circular de veinte metros de altura y cuatro de diámetro. La roca de los mil nombres se erguía orgullosa en una isla envuelta en brumas, en mitad del río Moldava. La columna contenía los nombres de todos los gitunos que habían vivido en el reino desde que lo fundara El Señor de los Cristales Rotos. Aún quedaba mucho espacio libre en la piedra negra, a la espera de ser ocupado con los nombres de los gitunos venideros. 


Niebla aguardó hasta que concluyó la ceremonia, oculto tras unos árboles. Era consciente de que su presencia no era bien vista entre muchos de los suyos. Cuando Nubarrón y sus padres abandonaron el lugar, Niebla se acercó a la columna. Sus ojos se posaron en un hueco entre dos nombres, Brisa y Soplillos. En algún momento ese espacio estuvo ocupado por un desafortunado que había cometido un grave error: había incumplido un juramento de sangre. Ese era el único delito del código gituno castigado con el olvido. Si un nombre era borrado de la roca, el recuerdo de esa persona desaparecería para siempre. Nadie se acordaría de ella nunca más, ni siquiera sus seres queridos. 


Sonrió con tristeza. Él mismo había hecho un juramento de sangre; mataría a Lord Black, el ser más poderoso de Dentro. Probablemente el destino de Niebla era el olvido, desaparecer para siempre de la memoria de su pueblo. 


El joven gituno dio la vuelta a la columna y buscó un lugar concreto en la roca, a un metro y medio del suelo. Al susurrar el nombre se le puso la piel de gallina. Sauce, hija de Montepardo y Menta. Niebla tocó el nombre de Sauce y la piedra tallada se iluminó suavemente. A los pocos segundos, una figura comenzó a formarse en la bruma hasta hacerse reconocible. 


Era Sauce, su hermana pequeña. La joven se agachó, cogió algo inexistente del suelo y se lo lanzó a Niebla.

—¡Cállate! No me gustan las manzanas 
 —dijo Sauce, entre risas.

La voz era idéntica a como la recordaba. Niebla tragó saliva. Se acordaba perfectamente de aquel día. Habían ido a echarle una mano con el huerto a su tía Acelga y al final acabaron en una guerra de fruta pasada. 


La figura de Sauce se deformó y desapareció en el aire. Niebla aguardó unos segundos antes de rozar de nuevo la roca. La bruma recuperó la forma de Sauce, esta vez con unos siete años. La niña estudiaba algo con admiración, lo alzaba, cerraba un ojo y lo volvía a abrir. 


—¿Es para mí? —Dijo Sauce.

—Tu regalo de cumpleaños, pequeña. Tu primer arco —susurró Niebla, rememorando una 
 escena sucedida hacía mucho tiempo.

Así funcionaba la roca de los mil nombres. Al tocar un nombre inscrito en ella, se recuperaba un recuerdo al azar, apenas unos segundos del pasado. La memoria de los seres perdidos permanecía, pese al paso del tiempo. Los gitunos acudían allí a recordar a sus seres queridos, a sentir que volvían a estar junto a ellos. Pero con Sauce pasaba una cosa curiosa. El brillo que iluminaba los nombres al tocarlos era azulado, mientras que el de Sauce tenía un color verde esmeralda. Los maestros artesanos decían que se debía a que Sauce había muerto a manos de un arma de fuego Dentro, algo nunca visto en toda la historia del reino.  


Se contaba que, hacía muchos años, una mujer llamada Lágrima perdió a su amado hijo, Potro. La madre vivió el resto de su vida junto a la roca, rozando el nombre de su pequeño una y otra vez y recuperando sus recuerdos. El mundo real se convirtió en una sombra para ella y nada ni nadie pudieron alejarla de la roca. Un día, cuando se cumplían diez años del nacimiento de Potro, encontraron muerta a Lágrima. Se había olvidado de comer.

Niebla pensó en su padre. Montepardo había perdido a su hija Sauce, y los dos hijos que le quedaban habían sido tan estúpidos de pronunciar un juramento de sangre. Si Niebla no mataba a Lord Black borrarían su nombre de la gran piedra, y si Acero no mataba a Niebla le sucedería lo mismo. En el mejor de los casos Montepardo perdería un hijo, asesinado a manos del otro. En el peor de los casos se olvidaría de ambos para siempre. Su padre era fuerte como un roble, pero el vacío que provocaría el olvido de sus dos hijos acabaría con él. 


Niebla sintió una mano en el hombro.

—Es la hora, primo. Tenemos que irnos —dijo Halcón.

Niebla asintió y emprendieron el camino de vuelta. Se encontraba mucho mejor. Aún no se había recuperado completamente de las últimas transformaciones y del castigo del río, pero se había cambiado de ropa por primera vez en muchos años, y había comido un excelente guiso gituno que le había hecho recuperar fuerzas. 


—Ten. Tu padre me ha pedido que te dé esto —. Halcón le tendió un anillo con el sello de la casa gituna, un carromato alado bajo un arcoíris.

Los miembros de la familia real gituna llevaban una sortija idéntica. Niebla había perdido la suya, no sabía dónde ni cuándo. La llevaba cuando se quedaron a dormir en la Aguja y la echó en falta en el cementerio, antes de regresar Fuera con Hans y Nina. 


Con el gesto del anillo su padre le incluía de nuevo en la familia, lo que no haría nada feliz a Acero, al que no le gustaba la competencia.  


Niebla guardó el anillo en un bolsillo en vez de ponérselo, lo que no le pasó desapercibido a Halcón. Los dos primos se subieron en una barca amarrada a la orilla y Halcón comenzó a remar corriente arriba con sus poderosos brazos. La isla desapareció rápidamente, devorada por la bruma del Moldava.

—Estoy preocupado por tu padre —dijo Halcón—. Últimamente tiene un comportamiento muy extraño.

—Montepardo nunca fue muy normal —dijo Niebla.

—Cierto, pero esto es distinto. Se levanta de madrugada, y sale de su carreta en plena noche cargado con un morral de cuero. Se interna en el bosque y no regresa hasta poco antes del alba, con la ropa sudada y cortes y heridas por todo el cuerpo, como si hubiera estado peleando.

—¿Le has seguido?

—Lo he intentado. Tu padre sabe que le sigo, es un gran montaraz. Se pierde en la maleza como un zorro viejo y pierdo su rastro. Me preocupa, no sé qué demonios hará en el bosque.

Niebla quedó pensativo mientras la barca fluía lentamente por el Moldava. En el río se encontraba en una burbuja de paz que estallaría antes que después.

—Hay algo que no tuve ocasión de decirte antes de que te marchases, primo —dijo Halcón, rompiendo la magia del silencio—. Sabes que quería a Sauce como si fuera mi hermana. Ella decidió su destino. Era fuerte para elegir y fuerte para morir. Una auténtica gituna. No te culpo de su muerte. 


—Eres de los pocos que no lo hacen. 


—Hay más gente de la que piensas que opina como yo. Aguijón te defendió ante todos, y sabes cómo era de terco el viejo. Y lo que amaba a Sauce. 


Niebla suspiró, melancólico. Aguijón era como un segundo padre para él. Niebla se había criado bajo su atenta mirada, aprendiendo todo lo que sabía sobre combate. Al principio sólo había recibido castigos, reprimendas y sobre todo, coscorrones. Cada vez que ejecutaba mal un movimiento de defensa o atacaba con el puñal en un ángulo incorrecto, recibía un tremendo coscorrón. Aguijón era un maestro duro y estricto, pero debajo de su coraza de guerrero se escondía un corazón sensible. Y Niebla consiguió abrirse un hueco en su armadura. Con el tiempo, Niebla se convirtió en el alumno favorito de Aguijón, que estaba orgulloso de él. Niebla era uno de los poquísimos hijos de las brumas que se podía enfrentar de igual a igual a los hijos de los filos y de las piedras, los guerreros naturales del clan. 


Todo gracias a Aguijón. Niebla se moría de ganas de verle, de charlar con él y, por qué no, de recibir uno de sus tremendos coscorrones. Pero la mayoría de los gitunos no eran como Aguijón.

—Cuando miro a mi alrededor, veo en las caras de la gente que me culpan por lo de Sauce. No puedo reprochárselo, piensan que…

—Que piensen lo que quieran —le cortó Halcón—. La mayoría baila al son que toca tu hermano. Le temen tanto que si Acero les dijera que tienen la boca en el culo se servirían las gachas en los calzones.

Niebla sonrió.

—Hasta mi padre me cree responsable.

—La muerte de una hija trastoca a cualquiera. Tu padre, aunque a veces no lo parezca, también tiene sentimientos. No confundas la rabia que siente por la pérdida de Sauce con odio hacia ti.

Niebla no lo tenía tan claro. Su padre le había condenado a muerte sin que le temblara la voz. Aunque cuando sus primos le salvaron de morir ahogado, creyó detectar una gota de alivio en los ojos fríos de Montepardo. 


—Tú eres tu propio juez, Niebla. No dejes que nadie más te juzgue.

No respondió. Había postergado ese juicio tres años e iniciado una venganza loca, quizá porque sabía que el veredicto no sería de su agrado. 


—Eh, mira. No eres el único que ha hecho un juramento de sangre contra Lord Black —. Halcón mostró, orgulloso, una cicatriz en su antebrazo en forma de cruz—. Lo haremos juntos, como en los viejos tiempos.

—¿Qué has hecho, idiota? Te has condenado—. Niebla se levantó de golpe y la barca estuvo a punto de volcarse.

—Pues bajemos juntos al infierno a darle una buena patada en el culo al diablo —rio Halcón—. Pero no te muevas tanto, no tengo prisa por ir a visitarle. 


Niebla no supo qué decir. Lo que había hecho Halcón era algo increíble. Los dos primos estrecharon sus brazos cruzándolos en forma de doble cruz, con una mano hacia arriba y la otra hacia abajo, renovando el juramento de amistad sellado años atrás. Sus destinos estaban unidos.

—Como en los viejos tiempos —dijo Halcón.

—Como en los viejos tiempos. 


Niebla llevaba años sin sentir el calor de una amistad gituna, un vínculo casi físico que se establecía entre los miembros de su pueblo. No pudo evitar que una lágrima se deslizase por la mejilla, fundiéndose con la humedad exudada por el río Moldava. 


De repente, la barca chocó contra un objeto pesado. Y otro, y otro más.

—¿Qué diablos es esto? —Gruñó Halcón.

La bruma reducían el campo visual a apenas unos metros, pero Niebla pudo ver varios bultos flotando en el agua. Eran cadáveres. Llevaban ropas de llamativos colores que les identificaban como gitunos. Halcón viró la barca y la acercó a uno de ellos.  


Niebla agarró el cuerpo y, con ayuda de Halcón, lo subieron a la chalupa. El cadáver yacía boca abajo en el fondo de la barca. Una dentellada enorme le había arrancado de cuajo un brazo y parte del hombro. Por el aspecto y el hedor, había muerto hacía días. Al darle la vuelta Niebla contuvo un grito de horror. Otra dentellada le había arrancado la garganta y parte del cuello, pero el rostro permanecía inalterado. 


Era Aguijón, su maestro de armas. Su segundo padre.



 6 MIRKO Y LA BESTIA









Cercanías de Praga de Fuera, verano de 1939





La sangre manaba por el cráneo destrozado y teñía de ocre el pelo rizado y rubio. El cuerpo 
 sin vida se apoyaba en el tronco de un olmo solitario, en medio de un claro del bosque. Se trataba del cadáver de una cabra joven sacrificada esa misma mañana. Un cebo muy efectivo. 


Mirko estudiaba la línea de árboles, convencido de que esa noche acabaría con la bestia. El joven tenía dieciséis años, pero era uno de los mejores cazadores de la comarca y, desde luego, el más valiente. Nadie se atrevía a acompañarle. Otra noche más había emprendido la caza con la única compañía de su escopeta y de un zurrón de cuero. La región vivía atemorizada por el gran lobo negro que merodeaba por los bosques de Krivoklátsko desde comienzos de año. 


Una gran bestia que destrozaba barreras de gruesos troncos como si fueran palillos, esquivaba las trampas cual zorro astuto y devoraba rebaños enteros de ganado. 


Un vecino de Kublov aseguraba haberse topado con el animal, al que describía como un lobo del tamaño de un oso pardo. Una bestia brutal de colmillos afilados y ojos rojos como el fuego. Un campesino de Lubna juraba haber visto a un ser con cabeza de lobo y cuerpo humano, aullando a la luna en un claro en medio del bosque. Un tendero de Nizbor contaba que se encontró a un hombre rubio, durmiendo desnudo al alba junto al camino de Praga, con la boca y las manos manchadas de sangre y un montón de cabezas de oveja a sus pies. Así que las habladurías estaban servidas: un demonio, un hombre lobo, una bestia de las sombras…

—¡Tonterías! —Susurró Mirko para sí y se echó aliento en las manos.

Eran exageraciones y cuentos de vieja, que se contaban al calor de las hogueras para asustar a los niños y a los temerosos. El propio Mirko había visto las mordeduras en el cadáver de una oveja. Sin duda se trataba de un lobo inusualmente grande y peligroso, pero nada más. Como cazador, lo único que le sorprendía es que el lobo no formaba parte de una manada, sino que atacaba solo. Fuera como fuese, él lo cazaría y regresaría triunfal al pueblo, ganándose el respeto de los hombres y la admiración de las jovencitas.

Mirko contempló la luna casi llena contra el telón oscuro de la noche. Cada respiración del cazador levantaba una columna de vaho hacia el cielo. Era verano, pero hacía un frío más propio del otoño. Mirko aguardaba pacientemente en su refugio, masajeándose los brazos para entrar en calor. Cambiaba de postura cada pocos minutos para no quedarse anquilosado en la fría madrugada. Las horas pasaban, la noche menguaba y la frustración de Mirko crecía bajo la amenaza de volver a casa con las manos vacías.

Un aullido aterrador le heló la sangre. Mirko no era un cobarde ni creía en los demonios del bosque, pero sintió unas ganas tremendas de echar a correr y no parar hasta llegar a casa de su madre. Tuvo que apelar a todo su valor para calmarse. Sujetó bien su escopeta y se mantuvo firme. No tuvo que esperar mucho. 


Una sombra se destacó entre la masa de árboles y entró en el claro lentamente. Mirko contuvo un grito. Era un lobo gigantesco, más grande incluso de lo que se decía en las historias de taberna. Tenía el lomo achaparrado y los cuartos traseros ligeramente más bajos que los delanteros, como las hienas. El cuerpo, amplio y velludo, estaba coronado por una cabeza enorme y oscura. Por un instante, el cazador creyó estar frente al dios tullido de los lobos que había descendido a cazar a la tierra. 


Mirko recuperó el control. Era solo un animal, un lobo asesino que estaba devorando el ganado de su familia y vecinos. Por muy grande que fuese caería bajo su escopeta. 


Preparó el arma y esperó a que su presa se acercase al cebo. La luna se hizo un hueco a codazos entre las nubes y le permitió contemplar mejor al impresionante animal. El lobo avanzó sin prisas hacia la cabra muerta. Al llegar junto a ella la observó con desgana. Venteó el aire varias veces y orientó la cabeza en dirección a Mirko. 


Estaba lejos y también oscuro, pero el joven tuvo la impresión de que el lobo abría las fauces formando una siniestra sonrisa. Había detectado su presencia.

El lobo dejó el cebo a un lado y echó a correr hacia Mirko a una velocidad increíble. El joven cazador rezó una pequeña plegaria y asió su escopeta con manos temblorosas. Respiró hondo y se concentró. Era un gran tirador, reconocido en la región por su excelente puntería. Disparó dos veces y se quedó perplejo. 


—¡Pero qué demonios!

Estaba seguro de haber acertado en el blanco, pero el lobo ni se inmutó. Recargó la escopeta con dos balas y volvió a apuntar. El lobo se le echaba encima, no tendría más oportunidades. Mirko esperó hasta que la bestia estuvo a unos diez metros. Se disponía a disparar cuando el lobo se incorporó sobre sus patas traseras 
 y dio dos potentes zancadas, erguido como un hombre. La bestia saltó sobre Mirko con las garras extendidas. El joven se echó hacia atrás, disparó a bocajarro y alcanzó al lobo en el pecho, pero las balas le hicieron el mismo daño que el picotazo de un mosquito. Mirko contempló con horror la cabeza de la bestia. Dos grandes colmillos se aproximaban a su garganta. 


Iba a morir y lo único que se le pasó por la cabeza fueron las historias de sus vecinos. Se equivocaban. La bestia era mucho más espantosa de lo que decían. Y no tenía los ojos rojos sino de un color azul intenso, como las aguas cristalinas del lago Lipno, en las que se bañaba cuando era niño. Pero no eran los de un demonio, ni tampoco los de un lobo. Eran ojos humanos. 


*****

La bestia desgarró la garganta del cazador de una dentellada y disfrutó al sentir la vida que se escapaba a borbotones. El joven tardó poco en morir. La bestia alzó el cadáver sobre su cabeza y se lo ofreció a la luna con un aullido brutal. 


Qué grande era sentirse vivo, poderoso, único.

La bestia lanzó el cuerpo sin vida contra unas rocas y se palpó el pecho, allí donde el cazador le había impactado con su juguetito de fuego. Las heridas producidas por las balas se habían cerrado en pocos segundos, dejando una costra gris que se añadía a su larga colección. La bestia olfateó el aire unos segundos, se puso a cuatro patas y echó a correr hacia el este, convertido en una sombra negra que esquivaba árboles, atravesaba arroyos y saltaba sobre las rocas cubiertas de musgo. 


Aquello sí que era vida. La bestia disfrutaba de la naturaleza exuberante de los bosques, del olor a lluvia reciente, del sonido de la vida animal, de los colores cambiantes de las hojas de los robles, hayas y castaños. Pero seguía inquieta, sus ansias de muerte no se habían aplacado. Hacía tiempo que la sangre de los tristes ya no calmaba su sed. Sabía dónde podía encontrar algo que sí lo hiciera. La bestia se dirigía a la gran ciudad de los humanos, en busca de su verdadera presa. Sólo de pensar en ella se le hacía la boca agua. 


Media hora más tarde alcanzó el límite de los bosques y contempló la ciudad de Praga, una herida supurante de ladrillos y asfalto en medio de la naturaleza. Su odio hacia los humanos se vio reforzado. Sólo por aquella afrenta contra la madre tierra, por haber creado ese vertedero de piedra, basura y humo, la humanidad debería extinguirse. 


La bestia entró en la ciudad amparándose en las sombras, deslizándose por oscuros rincones y callejuelas sucias. Se cruzó con un ladronzuelo, un par de borrachos y una pareja de enamorados. Estuvo tentado de matar a todos ellos, dejando un rastro sangriento a su paso, pero logró controlar el instinto animal y llegó a su destino, una gran mansión situada en el Stare Mesto, la parte antigua de la ciudad. 


La bestia saltó la valla y se coló en el frondoso jardín que rodeaba la mansión. Se pegó a la pared de piedra y la escaló ágilmente hasta alcanzar una ventana de la segunda planta. Sabía perfectamente dónde buscar. No había luz en el interior, pero la bestia podía ver en la oscuridad mejor que cualquier persona a plena luz del día. 


Una chica joven dormía en una cama con dosel, con los cabellos rubios revueltos. De vez en cuando se agitaba en sueños, probablemente a causa de una pesadilla. Incluso a través de la ventana cerrada, la bestia podía oler el suave aroma a vida que despedía la joven. Estaba ansiosa de sangre fuerte. Sólo les separaba un fino cristal. La bestia sonrió y con voz mitad humana mitad animal pronunció dos sílabas guturales:


 
 —Muer... te.

Se relamió, pasando la lengua por los colmillos afilados. La joven dio una sacudida, se incorporó en la cama y miró hacia la ventana. La bestia supo que había llegado su momento, la hora de cumplir la misión más importante de su vida. Sólo les separaba un fino cristal en el que vio su reflejo lobuno. La bestia pronunció el nombre de su víctima. 


—Ni… na.

La bestia alzó la garra y la estrelló contra la ventana.



 7 KATTO









Praga de Dentro, verano de 1939





—¡Lo sabía! ¡Sabía que me engañabas! —Gritó el duque— ¡Y encima con un plebeyo muerto de hambre! ¡Comunista!

—¡Coooooño! —Chilló Katto, con los ojos fuera de las órbitas. Los calzones se le cayeron del susto.

—Cuchi cuchi, esto no es lo que parece —gimoteó la duquesa.

El duque ignoró a su mujer y dirigió toda su ira hacia Katto.

—¡Te voy a aplastar! ¡Pedazo de escoria! ¡Bolchevique! ¡Meapilas! —Rugió el duque, lanzándose al galope sobre su cabra con la espada en alto.

Katto se subió los calzones y cogió el arma con las manos temblorosas. El duque tenía fama de ser un consumado espadachín, de los mejores del reino. Se decía que tenía una habilidad única para desarmar a sus rivales y nunca había perdido un duelo, mientras que Katto… su fuerte no eran las armas de filo, ni las de ninguna otra clase.  


La cabra embistió con fuerza. El duque soltó un tajo con su espada plateada contra el pescuezo de Katto, quien se agachó justo a tiempo y lo evitó por milímetros. 


—Mi… mi noble señor, seguro que podemos arreglarlo de una forma civilizada —dijo Katto, esquivando otro golpe.

—Ni lo sueñes, mequetrefe. Seguro que estás afiliado al partido comunista ¡Perroflauta! ¡Por mi vida que te despellejo!

Estaba claro que no iba a poder razonar con el duque. Katto logró parar el siguiente tajo, pero su pequeña satisfacción se convirtió en espanto al ver que la hoja de su espada se convertía en un salchichón blando y gomoso, inservible para una pelea seria. 


Ahora entendía porque el duque no había perdido ni un solo duelo, pese a su vejez extrema. Su arma estaba encantada con un hechizo fiambrero de nivel doce, uno de los más potentes que existían. Cualquier cosa que tocase su filo se convertiría en algún tipo de embutido: chorizo, jamón, salami, morcilla o panceta de burgos.  


—¡Para, cuchi cuchi, para! —Suplicó la duquesa—. Piensa en tu pobre corazón, no te fatigues, cuchi cuchi.

—No me llames así, mala pécora ¡Mira que traicionarme con este bellaco de baja alcurnia! ¡Roba peras! ¡Podemita!

—Si me dedicases más tiempo a mí que a tu cabra esto no habría pasado —se defendió la duquesa.

El duque lanzó otro tajo. Katto se zambulló en la cama de tamaño gigante y se escondió entre el mar de sábanas y cojines. La duquesa de Falsworth gritó. La cabra saltó sobre el colchón y comenzó una lucha épica a cuatro bandas. El duque intentaba rebanarle el pescuezo a Katto, quien se revolvía entre las sábanas y utilizaba los almohadones franceses a modo de escudo, desatando una tormenta de plumas de ganso, rajas de chorizo picante y torreznos. La cabra mordisqueaba la ropa interior de la condesa, quien pataleaba y gemía, mientras golpeaba a la montura caprina con su sujetador reforzado. 


Uno de esos sujetadorazos golpeó a la cabra en sus partes nobles. El animal comenzó a dar coces y se encabritó, haciendo que el duque de Falsworth cruzase volando la habitación. Eso le dio a Katto el tiempo justo para escapar de la cama y dirigirse a la ventana, pero resbaló con una de las muchas moñigas de cabra que cubrían el suelo como un manto de bolitas marrones. Se rehízo como pudo, abrió la ventana y se encaramó a la repisa. 


Katto miró hacia abajo y tragó saliva. Había unos cincuenta metros de caída libre y lo peor era que el suelo estaba cubierto de afiladas púas de metal. Para ser un gato, Katto era bastante atípico. Padecía de vértigo. Le daban un miedo terrible las alturas, por lo que descartó dar un salto y caer como se suponía que hacían los gatos, siempre de pie. El siempre caía de culo. 


Al mirar hacia un lado descubrió su posible salvación. Una tubería destartalada bajaba hacia el suelo, serpenteando como una oruga gigante. Pero se encontraba a unos tres metros de la repisa. Katto tragó saliva. Si aquella era su mejor opción estaba realmente jodido.

El duque había logrado recuperarse y avanzaba hacia él con el rostro desencajado, gritando como un loco. 


—Si salgo de esta me meto en un monasterio de clausura —susurró Katto.

Le rezó una breve oración a Bastes, dios de los gatos y de los ladronzuelos, y saltó en el mismo instante en el que el duque lanzaba un terrible tajo contra su culo. Katto se arqueó para evitar el filo de la espada mágica y sintió el roce del aire en su trasero. El golpe había fallado por milímetros. 


El caballero Von Kitten estiró los brazos al máximo y logró agarrarse a la tubería de milagro. Estaba herrumbrosa y chirriaba cada vez que Katto se movía, pero parecía que aguantaría su peso. Aunque le picaba mucho la cola, Katto suspiró aliviado. Acababa de salvarse de una buena. El duque apareció en la ventana, con la cara roja como un tomate por el esfuerzo y la indignación.

—¡Bellaco¡ ¡Felón! ¡Gañán! ¡Sindicalista! —Rugió el duque, con la boca cubierta de espuma.

Katto le hizo una reverencia con el sombrero, bien amarrado a la tubería con la otra mano. 


—¡Ah! Mi querido duque —dijo Katto—, parece que de tanto andar con cabras os han salido dos grandes cuernos. No pongáis mala cara, os favorecen mucho ¡Adiós vejestorio! 


Katto descendió por la tubería con mucho cuidado. No quería que su buena fortuna se fuese a torcer en aquel instante… sólo me queda una vida, pensó. El duque de Falsworth alzó su brazo, apuntó y lanzó la espada mágica. El gato se agachó y evitó el filo, que se perdió en la noche.

—¡Mala puntería, viejo bujarrón! —Gritó, sonriente.

Se escuchó un crujido por encima de su cabeza y la sonrisa se le heló de golpe. La espada fiambrera había golpeado la tubería medio metro por encima de su posición, convirtiendo una sección de metal en un chorizo a la sidra. 


¡Crack! ¡crack! ¡craaaaaaaaaaaaaaaak! Gimió la tubería

—¡No! ¡No! ¡Nooooooooooooooo! —Gimió Katto.

—¡Sí! ¡Sí! ¡Siiiiiiiiiiiiiiiiii! —Gimió el duque.

El chorizo a la sidra cayó, haciendo que toda la tubería cediera y se desplomase como un castillo de naipes barrido por el viento. Katto cayó a toda velocidad, pataleando y bufando en el aire. Un montón de pinchos bien afilados le esperaban para darle un recibimiento bien punzante y mortal. Iba a ser ensartado, 
 convertido en un pincho gatuno.

“Sólo me queda una vida, joder ¡Mierda, mierda, mierda!”
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La noticia de la muerte de Aguijón y sus cazadores cayó como un jarro de agua fría entre los gitunos, minando aún más su maltrecha moral. La mayoría de los guerreros en activo habían aprendido todo lo que sabían del viejo maestro de armas. Todos sabían de su habilidad como cazador y luchador. Que un solo hombre lobo hubiera acabado con la partida de caza era algo inaudito, una clara muestra de que se enfrentaban a un enemigo brutal y formidable. Un licántropo como no habían conocido en siglos. 


El funeral del maestro de armas se celebraría al día siguiente con todos los honores, pero había asuntos que no podían esperar. Los gitunos iban a celebrar una reunión de urgencia para tratar la gravísima situación del reino.  


Niebla y Halcón se dirigieron hacia la gran carpa de los gitunos, donde se celebraba el cónclave. Atravesaron un hayedo cercano al poblado gituno, un remanso de paz y armonía en las turbulentas aguas del destino. La luz se filtraba a través de las ramas de los árboles, creando una cortina de tonos ocres y dorados que les envolvía suavemente. Una alfombra mullida de hojas tapizaba el suelo y amortiguaba las pisadas de los dos gitunos. Era como caminar por el cielo hecho bosque. 


Un sonido estridente rompió la magia del momento, como si cien cocineros locos estuvieran rascando el fondo de cien cacerolas con cien cuchillos. Niebla se tapó los oídos amortiguando en parte el concierto de chirridos infernales. El ruido provenía de un pequeño claro en la floresta. Niebla se acercó, seguido de Halcón, que mantenía una media sonrisa en su cara. El claro estaba vacío, pero no había duda, la tormenta de ruido procedía de allí.

—¿Qué demonios pasa?

Halcón se encogió de hombros sin dejar de sonreír. El gigante gituno se había puesto unos anteojos con los cristales azules pero no dijo nada. Allí había gato encerrado. Niebla avanzó hacia el centro del claro hasta que se dio de bruces contra un muro invisible. 


—¡Ay! 


Halcón rompió a reír, mientras Niebla se frotaba la nariz. El sonido estridente les envolvía como una tormenta de grillos en celo. Niebla palpó el aire delante de él, hasta que tocó una superficie dura e invisible.

—Ten, usa esto —dijo Halcón, tendiéndole los anteojos.

Al ponérselos, un edificio grande de madera apareció de pronto. Estaba oculto a la vista con un hechizo de invisibilidad otoñal, que le guardaba de miradas indiscretas. El sonido horrible provenía del interior del edificio. Era como si cientos de gaitas terriblemente desafinadas interpretaran una sinfonía esquizofrénica. 


—¿Qué lugar es este?¿Y qué es ese sonido del infierno?

—Es un secreto que tu padre guarda con mucho celo. No puedo decirte nada hasta que él no lo haga.    


Niebla no insistió más, aunque tenía mucha curiosidad por saber de qué se trataba. Los dos primos se alejaron del lugar y la horrible sonata se fue atenuando con la distancia hasta desaparecer. Niebla no acertaba a imaginar para qué necesitaba su padre un lugar así, ni qué uso le daba realmente. 


Al salir del hayedo alcanzaron una pradera en la que se levantaba el poblado gituno, extensión de hierba salpicado de pintorescas viviendas y construcciones. Carromatos pintados con colores chillones, tiendas de campaña cónicas al estilo indio, cada una de forma y tamaño diferente, y otras construcciones más peculiares de madera y techado de paja, que parecían mantenerse en pie de pura casualidad. Había niños jugando descalzos entre los charcos, perros ladrando, burros pastando como si el mundo no fuera con ellos, ropa tendida en cuerdas que iban de una casa a otra, vecinas hablando a gritos, tenderos alabando sus increíbles y exóticos productos. Había de todo menos calles y orden. Era un caos controlado que a Niebla le recordó a su niñez, cuando se pasaba el día de travesuras con Sauce y Acero, sus compañeros inseparables. Todo había cambiado. Su hermana había muerto. Su hermano había jurado matarle.

Atravesaron el poblado bajo una lluvia de miradas, algunas curiosas y otras recriminatorias. Lo que más le impresionó a Niebla fue el miedo y la desconfianza que reflejaban los rostros de su gente. Eran tiempos duros, los más difíciles a los que se habían enfrentado desde la primera guerra mágica. 


Los primos llegaron a la explanada que hacía las veces de plaza mayor, situada en medio del poblado. Allí se alzaba una gran carpa multicolor anclada a cuatro altos postes, similar a la que usaban los circos de Fuera. En lo más alto de la construcción, ondeaba al viento una bandera, un carromato alado sobre el que lucía un arcoíris. 


Al llegar a la gran tienda, Niebla soportó las miradas hoscas de los guardias, a los que conocía. Trampa era un hombretón calvo lleno de tatuajes que refulgían con luz propia, un hijo de las brasas. El otro era Revés, el hijo de las mareas que había intentado ahogar a Niebla en el río. Tenía la cara magullada, la nariz entablillada y un ojo morado, recuerdo de las caricias que le había dedicado Halcón.

—No sabía que permitiesen animales en las reuniones —dijo Trampa, golpeando a Niebla en el hombro, quien se volvió en el acto.

Halcón le contuvo y respondió por él.

—Y no lo permiten. Por eso vosotros estáis aquí fuera; un orangután calvo y un camello enano al que hace poco le han dado una buena paliza.

—Te crees muy listo. Ya veremos qué pasa cuando Acero mande en el clan —amenazó Revés.

—Id a lamerle el culo. Y llevad servilletas, seguro que encontráis un buen pastel después de que Acero se cagase de miedo ante Montepardo —contestó Halcón.

Los guardias gruñeron, pero no tuvieron más remedio que dejarles entrar. Revés se apartó más de lo necesario cuando Halcón pasó a su lado.

La carpa era muchísimo más grande por dentro de lo que aparentaba por fuera, efecto de un hechizo de ampliación. Albergaba a unos doscientos gitunos y aún había sitio para otros cien más. Los grandes hombres del clan se hallaban reunidos en torno a una mesa circular, primorosamente grabada con las sharads
 , las sesenta y nueve runas del alfabeto mágico. Montepardo presidía la reunión sentado en el trono de los destinos, con su larguísima coleta reposando en las rodillas, como una serpiente durmiente. 


Pese a su pomposo nombre, el trono de los destinos era una silla desvencijada de caña y cuero que se habría vendido por unos céntimos en cualquier mercadillo de Fuera. Pero para los gitunos tenía un valor incalculable. Era la silla en la que El Señor de los Cristales Rotos, gituno de nacimiento, se había sentado mientras diseñaba la estructura del reino. 


Los dos primos tomaron asiento cerca de Montepardo. Acero se sentaba en el extremo opuesto de la mesa, rodeado de los suyos, callado y con gesto amenazador. Según dijo Tomillo, Acero tenía cara de haberse atragantado con una plasta de caballo fresca. 


Tras los saludos protocolarios Montepardo dedicó la siguiente hora a dar un repaso a la situación del reino, lo que le puso al día. Niebla creyó detectar algún signo esporádico de satisfacción en el rostro de piedra de su padre.

El clan se disponía a tomar decisiones cruciales. En los últimos años habían espiado a los capas negras, obteniendo información muy importante. Pero habían pagado un altísimo precio. Habían usado como espías a los hijos de las brumas, los miembros del clan que podían convertirse en una neblina casi indetectable. Niebla era uno de ellos. Con el tiempo, los capas negras se dieron cuenta. Una noche llegaron al poblado gituno de improviso. Protegidos por trajes antimagia y armados con lanzas de sangre, capturaron a todos los hijos de las brumas y se los llevaron presos. Eso explicaba su ausencia en el juicio de Niebla. 


—Eres el único hijo de la bruma que queda libre, Niebla —dijo Montepardo, acariciándose la coleta—. Los capas negras han encerrado a todos los demás en el pozo negro. 


Niebla recordaba el lugar. Su hermana y él estaban explorando las inmediaciones del pozo negro cuando los capas negras les atacaron. Se trataba de un inmenso agujero en la llanura, a las afueras de la ciudad, en el que construyeron tres grandes edificios negros, conocidos como los ataúdes.

—Han convertido aquel lugar en una cárcel —dijo Niebla.

—Es más que eso ¿Estás al tanto de las desapariciones?

Niebla asintió. Katto le había hablado de ello.

—Los callejones y las sombras ya no son nuestros aliados —dijo Montepardo—. Grupos sigilosos de capas negras actúan por la noche y raptan a los habitantes del reino que encuentran por las calles. Al principio eran pocas personas, pero cada vez son más osados, incluso han secuestrado a familias enteras mientras dormían en sus casas. Conseguimos que el títere que tenemos por alcalde, Rakas I, elevase una queja a Lord Black. Al día siguiente la mujer del alcalde desapareció y el asunto quedó olvidado. Los capas negras siguen arrastrando a esa cárcel, por la fuerza y en secreto, a decenas de los nuestros. Pero lo más inquietante es el ritual de los ataúdes. 


—¿Qué ritual? —Preguntó Niebla, que se debatía entre la rabia y la sorpresa.

Halcón tomó la palabra.

—Cuando los prisioneros llegan al pozo negro los reciben en el ataúd más pequeño y los mantienen allí dos días. —Halcón señaló un punto sobre un mapa dibujado en una piel de cordero—. Al anochecer del segundo día los trasladan al segundo ataúd y los retienen allí dos días más. Cuando cae la noche del cuarto día, los conducen al ataúd principal y… 


Al gigante gituno se le quebró la voz. Niebla sabía que las dos hermanas de Halcón habían desaparecido, y era probable que se encontrasen en aquella cárcel encubierta.

—Nadie ha salido del ataúd, al menos con vida —acabó Montepardo por él. 


—Debe de existir un motivo para que se comporten así —dijo Niebla.

—Hemos tratado de descubrirlo, pero la seguridad del lugar es máxima —explicó Halcón. 


—Tenemos que averiguar qué sucede en ese lugar y liberar a los presos —dijo Niebla. Para un gituno, que amaba el aire libre y la libertad, verse encerrado era un castigo insoportable.

—Cierto, no podemos esperar a que vuelva El Señor de los Cristales Rotos —le apoyó Tomillo.

Muchas voces a favor y alguna en contra acompañaron la petición de Niebla. Montepardo pidió calma y tomó la palabra.

—Al hilo de lo que ha dicho Tomillo, quiero comunicaros algo —dijo, con gesto sombrío—. Hasta ahora he mantenido el secreto porque es demasiado importante y terrible para nuestras aspiraciones. Pero ha llegado el momento de afrontarlo.

Un silencio tenso se cernió sobre la reunión de gitunos. Las luces mortecinas de las velas apenas iluminaban la estancia, gobernada por las sombras. Montepardo dio una calada a su pipa antes de continuar.

—En el sótano más profundo del pozo negro, en las entrañas del ataúd principal, existe una celda secreta fuertemente custodiada por los capas negras —explicó—. Al descubrir su existencia, creímos que guardaban un tesoro, o tal vez un arma secreta. La verdad es mucho más terrible. 


—¿Qué esconden en esa celda? —Rugió Halcón, impaciente.

—No se trata de qué, sino a quién —. La voz de Montepardo, siempre profunda y firme, sonó cansada y falta de esperanza —. Los capas negras han capturado al Señor de los cristales rotos.

Las palabras de Montepardo resonaron en la cabeza de Niebla. “Nadie ha salido del ataúd con vida. Jamás”.
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Nina se despertó temblando, empapada en sudor frío. Había tenido una pesadilla que no lograba recordar, pero que merodeaba por los límites de su memoria y le dejaba una sensación de profundo vacío. Alguien había pronunciado su nombre, lo había desgarrado como quien mastica un trozo de carne. También había oído maullidos agónicos de gatos sufriendo lo indecible. Nina recordó a los gatos de Praga, miles de felinos que habían desaparecido sin dejar ni rastro y se le puso la piel de gallina.

Entonces advirtió una sombra oscura, agazapada en su ventana. No se veía bien pero, fuese lo que fuese, era muy grande. La sombra se movió, alzó un brazo largo y oscuro y golpeó el cristal con violencia. 


Se produjo una explosión de luz azul y, para sorpresa de Nina, la ventana aguantó. La sombra emitió un rugido antinatural, grotesco, un grito de dolor y desesperación que obligó a Nina cerrar los ojos y taparse los oídos. Al abrirlos, la sombra había desaparecido.

Nina escuchó gritos y golpes en la puerta de su cuarto. Los ignoró, se levantó y anduvo descalza hasta la ventana. El cristal estaba incólume, ni una rozadura, aunque emitía un calor intenso, como si fuera una estufa encendida. Nina miró hacia la calle. No había ni rastro de la sombra que, hacía segundos, se encaramaba al quicio de la ventana. Nina toco la madera caliente y abrió la ventana.  



 
 —¡Nina, Nina! —Gritó Hans desde fuera de la habitación.

Nina le ignoró. Estaba absorta observando una mancha oscura y espesa que se extendía por el alféizar de la ventana creando una pequeña cascada que caía por el borde. Sangre. Olía a quemado, un hedor amargo que se le pegó a la garganta. Un jirón oscuro colgaba de la ventana. Era un trozo de piel cubierto de pelo negro y chamuscado.

Nina notó una oleada de odio que la golpeó como un mazo. Miró hacía la calle de enfrente y observó una sombra que se despegaba de la pared y se convertía en una figura encorvada y peluda. Un perro gigante con las extremidades demasiado grandes y la cabeza desproporcionada. 


La bestia la miró fijamente y se incorporó sobre sus patas traseras. Parecía un hombre gigantesco con cabeza de lobo. Abrió sus fauces en una sonrisa horrible y gruñó. Estaba muy lejos pero Nina tuvo la certeza de escuchar una palabra, quizá arrastrada por el viento.

“Vol…ve…ré”
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La noticia sacudió a Niebla, más que si Acero le hubiera asestado una puñalada en el corazón. No podía creer que El Señor de los Cristales Rotos hubiera caído en manos de los capas negras.

—No es posible —dijo Niebla—. El señor de los Cristales rotos se marchó al laberinto a buscar el único arma capaz de derrotar a los capas negras: el destructor. Me lo contó el propio Tarnis. 


—Conozco la leyenda del destructor. El Señor de los Cristales Rotos iba tras el objeto arcano, el viejo druida no mentía —dijo Montepardo—. Los capas negras debieron capturarle a la entrada del laberinto.

—¿A la entrada?

—Desde que te fuiste hemos averiguado muchas cosas, hijo. Los de negro son habitantes de una zona exterior del laberinto, un lugar muy alejado del centro. Son moradores del inframundo y por eso la magia no les afecta. 


A Niebla no le extrañó. El gran druida Tarnis le había contado algo parecido. Según el anciano, El Señor de los Cristales Rotos había cometido un gran error. Había dejado una puerta abierta en el laberinto y los capas negras la habían aprovechado para colarse en el reino de los cristales rotos. Lo cierto es que había algo diabólico en los de negro; en su silencio, en su crueldad, en su forma de no inmutarse al matar. Eran seres infernales.

—Cuando El Señor de los Cristales Rotos se internó en el laberinto los capas negras le capturaron —siguió Montepardo—. Le llevaron en secreto al pozo negro y le encerraron en la celda más profunda del ataúd. Poco más se sabe. Los guardias se refieren a él como el preso Cero y le custodian como a un tesoro de valor incalculable. 


Aquella revelación trastocaba totalmente los planes de Niebla. Su intención había sido ir al laberinto en busca de El Señor de los Cristales Rotos y ayudarle en su empresa, pero éste ni siquiera se encontraba allí.

—¡Tenemos que liberarle! —Dijo Niebla.

—Es imposible —repuso Halcón—. 
 Se encuentra fuertemente custodiado en una celda excavada a cientos de metros bajo tierra. Si no encontramos la forma de anular la inmunidad a la magia de los capas negras, no tenemos ninguna posibilidad de rescatarle.

—Por ahora debemos olvidarnos de eso —dijo Montepardo—. Tenemos un problema más grave e inmediato al que enfrentarnos. El túnel.  


Niebla le miró sin comprender. ¿Hombres lobo? ¿Un extraño ritual con los presos? ¿El túnel? ¿Qué era toda aquella locura? Sentía como si en vez de haber estado tres años fuera de casa, hubiesen pasado tres siglos. Todo era distinto, los rostros de los suyos eran más serios. Parecía que un peso invisible los obligara a caminar encorvados. Y él se sentía fuera de lugar entre los que una vez habían sido sus amigos, su familia, su gente. 


Al ver su cara de desconcierto Montepardo amplió su explicación.

—Los capas negras están excavando un túnel gigante bajo el reino de los cristales rotos. Tiene tres metros de altura y es tan ancho que caben diez hombres a la vez. Al principio creíamos que buscaban telio, un mineral que abunda en nuestro suelo, para construir mejor armamento y armaduras. Pero nos equivocamos. Nuestros espías descubrieron que el túnel se hunde bajo las raíces del laberinto kilómetros y kilómetros, muy lejos de las vetas de telio. 


—¿Bajo el laberinto? ¿Qué pueden buscar allí? —Se extrañó Niebla.

—Al principio no lo sospeché, pero cuando descubrimos que habían capturado al señor de los cristales rotos, todo se hizo claro de repente. Supe lo que estaban buscando.

Los ojos de Niebla se iluminaron de pronto. 


—¡Van en busca del destructor! —dijo.

—Así es. Los capas negras han torturado al señor de los cristales rotos y han averiguado sus intenciones. La esperanza de El Señor de los Cristales Rotos, hacerse con el arma más poderosa del reino, se ha convertido en nuestra condena. Estoy seguro de que ese túnel conduce al centro del laberinto, el lugar en el que reposa el destructor. Si los capas negras se hacen con el arma acabarán con nosotros, aunque todas las familias se unan en la lucha.

—Negros nubarrones se ciernen sobre el reino. El futuro es aciago —susurró Coz.

—Lo es, pero tenemos una oportunidad —dijo Montepardo—. Si logramos que las ocho familias ataquen juntas el túnel, podemos sabotearlo y evitar que los capas negras se hagan con el destructor. 


—Los capas negras son inmunes a la magia ¿Cómo podremos derrotarlos? —Dijo Niebla.

—Usando sus mismas armas —contestó Montepardo—. Freddy Forjaviudas, el herrero brujo, está fabricando una gran partida de lanzas con puntas de telio. Con ellas podremos combatir contra los capas negras y sus lanzas de sangre de igual a igual.

—Sé dónde se 
 fabrican las lanzas de sangre —dijo Niebla. Hasta ese momento, no había tenido la oportunidad de revelar a los suyos lo que había descubierto acerca de las armas de los capas negras—. Las hacen en una factoría de Fuera, en el mundo de los humanos.

—Venga ya —dijo Acero—. Ya estás con tus cuentos de vieja.

—Me fui del reino de los cristales rotos siguiendo el rastro de esas armas. Y me llevó directamente a la fábrica de un tal Adam Novak —. Niebla recordó la primera vez que vio a su amigo Hans, fue en aquella misma fábrica. Adam Novak era muy amigo del padre de Hans—. En los sótanos de la factoría hay un taller secreto dónde trabajan cientos de operarios mudos. Ellos forjan las lanzas de sangre.

—¿Mudos? —Dijo Halcón.

—Pero no son capas negras. Son humanos, tristes.

—Esa información es de gran valor, hijo mío —dijo Montepardo—. Tendremos que contrastarla y si es cómo dices, sabotearemos la fábrica de Adam Novak. Si cortamos su suministro de armas tendremos aún más posibilidades.

Niebla recordó cómo los capas negras habían asesinado al druida Ursos y su optimismo se desinfló. 


—No creo que podamos vencer a los capas negras, ni aunque les dejemos sin armas. Tienen esos malditos cuernos infernales que nos quitan la nergya y nos dejan a su merced. Podrían matarnos con un simple cuchillo de carnicero. 


Montepardo esbozó una sonrisa enigmática.

—Eso déjalo de mi cuenta. Los capas negras piensan que nos tienen a su merced gracias a sus cuernos roba nergya, pero les tenemos preparada una sorpresa. Nuestro objetivo fundamental es 
 unir a las ocho familias y atacar juntos el túnel. Una victoria así nos haría darnos cuenta de que podemos vencer a los capas negras en una gran guerra.

—No nos hacen falta esos cobardes —rugió Acero —. Nuestro pueblo es fuerte y orgulloso, padre. Si me dejas comandar el ataque aplastaré a las cucarachas sin ayuda de nadie.

—Sería un suicidio —aseguró Montepardo—. Mientras sigan siendo inmunes a la magia no podemos actuar solos, nos masacrarían. Nuestra única opción es lograr una gran alianza de todas las familias. Sólo contando con todos los seres mágicos del reino tendremos una oportunidad. 


Acero le miró con desprecio.

—Subestimas a tu propio pueblo, padre, y sobrestimas a los demás. Jamás lograrás que las familias se unan contra los capas negras, se odian demasiado entre ellas.

—Por una vez estoy de acuerdo en algo con mi hermano —intervino Niebla—. Unir a las familias es una tarea tan complicada como derrotar a los capas negras. Pero tal vez exista otra alternativa para vencerles.

—¿Ah, sí? Menos mal que has venido para salvarnos a todos ¡Nuestro héroe! —. Acero escupió a los pies de Niebla.

El gituno ignoró la afrenta y expuso su idea.

—Podemos seguir el plan original de El Señor de los Cristales Rotos: hacernos con el destructor. Mientras los capas negras excavan su túnel podemos entrar en el laberinto y llegar al destructor antes que ellos. Con ese arma podríamos echarles de nuestro reino para siempre.

Un rumor de incredulidad se alzó entre los asistentes. Acero se rio en su cara, coreado por su grupo de afines. 


—Morirías en cuanto pusieras un pie en el laberinto —dijo Montepardo—. El Señor de los Cristales Rotos fracasó en la tarea, y ni siquiera los capas negras, que habitan el exterior del laberinto, se atreven a adentrarse en él. Si están construyendo un túnel bajo sus raíces es porque saben que es imposible salvar los mil peligros de su interior. 


—Solo es imposible lo que jamás se intenta —dijo Niebla.

—Tu padre tiene razón, nuestra única oportunidad es unir a los seres mágicos y atacar el túnel —dijo Halcón. 


—Pero así tendremos dos oportunidades. Vosotros podéis tratar de echar abajo el túnel. Yo me internaré en el laberinto y traeré el destructor. 


—¡Vaya! ¡Qué gran plan! —Dijo Acero—. Mientras nosotros nos dejamos la sangre y la vida luchando contra los capas negras, tú desapareces de la escena tranquilamente. ¿Quién asegura que de verdad irás al laberinto, héroe? ¿No será que buscas una excusa para volver a escurrirte Fuera con tus amigos, los tristes? —Un murmullo de aprobación se escuchó entre la facción que apoyaba a Acero.

—Mide tus palabras. Tu hermano ha demostrado muchas veces su valía —dijo Halcón.

Acero le ignoró. Se levantó de su silla y se plantó frente a Niebla. 


—Ya sé lo que pasa. Te gusta mucho esa rubia ¿Eh? Vi cómo la mirabas en el Bazoco de las sombras fugadas —dijo Acero—. Te mueres por volver con esa triste de mierda. 


Niebla se levantó de la mesa, con los músculos del cuello en tensión.

—¡Basta ya! —Exigió Montepardo. Su coleta de pelo cano se había desenroscado de la cintura, vibraba y se ondulaba con vida propia. Una serpiente blanca dispuesta a atacar.

Acero ignoró la amenaza y dio un paso adelante, acercando su cara a la de Niebla, tanto que casi se rozan.

—No te hace falta ninguna excusa para huir —susurró Acero al oído de Niebla—. 
 Ya escapaste una vez dejando morir a nuestra hermana. La dejaste sola frente a los capas negras. Sauce murió en mis brazos. No pudimos recuperar su cuerpo y tú huiste Fuera ¡Cobarde!


 
 Niebla sintió una oleada de ira subiendo por su garganta. Trató de contenerla, pero no lo logró. Sus puños se crisparon y su mirada se enturbió. Con un rugido se abalanzó contra su hermano. Acero esquivó el ataque fácilmente y sonrió. 


—¡Ya no soy un niño, hermano! —Dijo— ¡Tú mataste a Sauce y vas a pagarlo!

El brazo izquierdo de Acero se convirtió en una mancha plateada que avanzó veloz hacia el cuello de Niebla. Se echó a un lado justo a tiempo, pero sintió la sangre manando por su cuello. Había sido un corte superficial, unos centímetros a la izquierda habría resultado mortal. Un círculo de gitunos se formó a su alrededor dejando a ambos contendientes en el centro. 


Niebla vio la cara de preocupación de Montepardo. Su padre quería parar el duelo, pero Niebla había comenzado la pelea, y según la tradición gituna, solo podría terminar cuando el atacado se rindiera, o cuando uno de los dos contendientes muriera. 


Estaba claro que Acero no se iba a rendir, había provocado deliberadamente a Niebla y había logrado enfurecerle. No había otra que luchar.

El combate a muerte entre los hermanos había comenzado.
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—¡Qué pasada! —Gritó Laura—. Ojalá tuviera una espada convierte fiambres. Iba a convertir en salchichón a medio instituto.

—Estoy inquieta por Nina. Me pregunto por qué querrá matarla el hombre lobo —dijo Angélica.

—Porque es más tonta que caperucita. De hecho es tan tonta que como el hombre lobo se la coma, le bajará el cociente intelectual a menos quince.

—¡Deja ya el mechero. Laura! ¡Te vas a quemar el brazo! Y lo que es peor, vas a quemar la casa —dijo Angélica.

—Quiero ver si soy una hija de las brasas, como Coz. Me encantaría lanzarle una bola de fuego al profe de gimnasia en el ojete —explicó la hermana pequeña, mientras insistía en acercarse la llamita al brazo para ver si las venas se le marcaban con el fuego.

Angélica puso mala cara.

—Deja de decir tonterías, niñata. 


—¿No tienes más hambre? Mi estómago ruge, parece uno de los cuernos de los capas negras.

—Bueno, un poco sí.

—Espérame aquí.

Laura bajó corriendo por las escaleras. Angélica se quedó sola en el desván lo que no fue de su agrado. Sola, las sombras alrededor parecían más oscuras, más amenazadoras. Los ruidos se multiplicaban y el viento que soplaba en el exterior acosaba las ventanas con sus quejidos. Laura tardaba demasiado. Angélica se acurrucó bajo la manta, como si un trozo de lana pudiera servirla de escudo protector.

—¿Laura? 


Nada.

—¿Laura?

Nada.

Algo le agarró de un pie y tiró de ella. Angélica gritó, pataleó e hizo volar un bote de cacao de untar y un paquete de pan de sándwich por los aires. No había motivo para alarmarse, era su hermana que le había gastado una broma.

—¡Serás idiota! Me has dado un susto de muerte ¿Por qué has tardado tanto?

—Los capas negras habían logrado entrar en la nevera. He tenido que pelear por la nocilla —sonrió, mientras preparaba un par de sándwiches.

—Voy a seguir leyendo. Quiero ver quién gana la pelea —dijo Angélica, ya recuperada del susto.

—¡Ah! Ahora sí que estás interesada en saber qué va a pasar ¿eh? Me parece que a Niebla le van a hacer más agujeros que a un colador.

—Si Hans pelease contra Acero, le vencería fácilmente. Seguro que Hans acabará siendo protagonista del libro. Creo que me estoy enamorando un poco de él. 


—Menuda chorrada. Hans sólo le vencería en una carrera de velocidad porque huyendo es el mejor. Menudo cobarde. Venga, vamos a ver qué pasa con la pelea.

El hombre que observaba a las hermanas desde las sombras del desván se removió, inquieto. Recordaba perfectamente cómo acabó aquella pelea… El resultado no fue de su agrado.
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Le faltaban cuarenta metros para convertirse en puré de gato.

En condiciones normales un felino ágil podía darse la vuelta y posarse grácilmente sobre sus patas, salvando el peligro con alguna magulladura y un esguince de tobillo. Pero ni él era un gato ágil ni las circunstancias eran normales. Una pradera de púas de acero le esperaban en el suelo, dispuestas a trincharle como si fuera un pollo. Katto sabía que la solución se encontraba en sus calzoncillos, pero estaba bloqueado.

Le faltaban treinta metros para convertirse en puré de gato.

Sus vidas y muertes previas, pasaron fugazmente delante de sus ojos. Había muerto escaldado en un estofado de pato, al que había caído borracho tras una juerga nocturna. Había muerto atropellado por un gigante cegato que montaba en triciclo encabezando el desfile de la fiesta nacional. Había muerto de puro empacho, después de comerse treinta y ocho latas de sardinas al plomo. Pero todas aquellas muertes habían sido distintas a la que estaba a punto de suceder. 


Hasta ahora nunca había sentido auténtico miedo, como mucho había tenido un ligero malestar, una sensación de nervios en la boca del estómago. Porque tenía la seguridad de que le quedaban más vidas por delante, más joyas que robar, más mujeres que conquistar, más tontos a los que timar. Pero ahora iba a morir de verdad y no podría celebrar su doscientos cumpleaños.

La solución estaba en sus calzoncillos.

Le faltaban veinte metros para convertirse en puré de gato.

—¡Joder! Que me la voy a pegar.

A unos quince metros del suelo Katto logró reaccionar. Si moría aplastado como una tortilla, no sería sin haber intentado algo. Tenía una herramienta que podía serle de mucha ayuda. Katto tanteó varias veces en sus calzoncillos de seda hasta que halló el resorte que buscaba. Tiró de él y sus calzoncillos se hincharon y extendieron hasta convertirse en un pequeño paracaídas que ralentizó su caída. Pero los pinchos le esperaban en el suelo, inexorables. Aprovechando que descendía con más control el gato empujó con sus patas contra la pared. Consiguió desplazarse varios metros por el impulso, alejando su trayectoria de las púas de metal. 


Al tocar el suelo, los calzones se le echaron encima tapándole la visión. Se los quitó de en medio de un manotazo y contempló, esperanzado, el portón de salida. Apenas le separaban veinte metros de la libertad. Los gritos encolerizados del duque le llegaron desde el balcón, mezclados con los gemidos de la duquesa.

—¡Maldito animal de bellota! ¡Muerto de hambre! ¡Marxista!

—Cuchi cuchi, no te pongas así. Te va a dar un infarto.

Katto no tenía tiempo de entretenerse con los problemas conyugales de la parejita de nobles. Se deshizo de los calzones como pudo y echó a correr hacia la salida. Era extraño pero se sentía torpe al desplazarse, poco estable, como si hubiera tomado una copa de más. Katto lo achacó al descenso en gayumbo-paracaídas y a la tensión acumulada. Poco importaba ahora, tenía a su alcance la libertad y las gatitas austriacas.

Cuando estaba a pocos metros de alcanzar el portón, una patrulla de la guardia cabrona, le cortó el paso. 


—¡A por él, mis jinetes cabrones! —Gritó el duque desde la ventana— ¡Despellejad vivo a ese descamisado! Metedle una bayoneta allí donde el sol nunca alumbra. 


La guardia cabrona rodeó a Katto y comenzó a estrechar el cerco. El gato miró a todos lados desesperado. No había ningún hueco por el que huir y los jinetes eran mucho más rápidos que él. Era frustrante, había escapado a la caída y a los pinchos para acabar atrapado por cuatro cabras. Era imposible escapar de aquella situación. La luz de las farolas arrancaba destellos anaranjados de las armaduras de los soldados. Una idea acudió de pronto a su cabeza. Era un plan muy arriesgado, muchísimo, pero no tenía otra alternativa. A grandes males, grandes remedios. Aunque en este caso el remedio podía provocar un auténtico cataclismo.

Katto rasgó la realidad, metió la garra en su despensa mágica y revolvió frenéticamente en su interior mientras las cabras y sus jinetes se acercaban. Estaba nervioso, lo que hacía más difícil su búsqueda. Cuando las cabras estaban a menos de dos metros encontró lo que buscaba: unas gafas de sol desgastadas y una zanahoria chuchurría con aspecto de haber sido cultivada el siglo pasado. Katto se puso las gafas de sol y blandió la hortaliza anaranjada como si fuera una espada, provocando una risotada en las filas de la guardia cabrona.

—¡Qué miedo! Nos va a aplastar con ese arma mortal —dijo— ¿Vas a hundirme la zanahoria en el corazón? ¿O piensas envenenar a la cabra con ella?

Katto le ignoró, concentrado en su tarea. Excavó un pequeño agujero en la tierra y enterró en él la zanahoria. Los jinetes de la guardia cabrona se partían de risa.

—¡Cuidado! ¡Va a plantar un ejército de zanahorias mutantes! —Dijo con sorna un guardia.  


—¡Basta de tonterías! —Rugió el duque, que había bajado hasta el patio y se acercaba a grandes trancos—. ¡Acabad con ese okupa comunista! ¡Paga doble a quien me traiga sus canicas arrancadas de cuajo!

La guardia cabrona avanzó con las espadas en alto. Katto alzó la pata trasera, apuntó sobre la zanahoria enterrada y orinó. A los pocos segundos un intenso fogonazo de luz anaranjada cegó a la concurrencia, exceptuando a Katto, que iba protegido por sus gafas de sol. La tierra bajo sus pies comenzó a temblar violentamente. El duque de Falsworth gritaba como un poseso mientras una espuma blanca salía de su boca. 


—¡Es una conspiración del eje del mal! ¡Comunistas, anárquicos, pulgosos y ocupas! ¡Todos se han unido para atacarnos! 


Las cabras se encabritaron, lanzando los jinetes cabrones en todas direcciones, como si hubieran instalado en el jardín un surtidor de gatos con cuernos. 


Katto, que sabía lo que iba a suceder, se agarró a una estatua y logró mantener el equilibrio. Cuando pasó la sacudida, el gato levantó la pata y volvió a orinar sobre la zanahoria. Otro fogonazo de luz naranja seguido de otro temblor, esta vez más fuerte, sacudió el suelo lanzando por los aires a jinetes y cabras por igual. El duque de Falsworth agitaba su espada fiambrera en el aire como si le estuviera dando un síncope. Golpeó a una estatua griega que se convirtió en un chorizo gigante. Dio un tajo al cuerno de una cabra, que pasó a ser en una barra de mozzarella. Le rozó la oreja a un pobre soldado, convirtiendo el apéndice auditivo en una raja de mortadela. Le cortó un sombrero a otro guardia, convirtiéndolo en un jamón serrano.   


Katto aprovechó la situación para escapar entre el mar de patas caprinas y aterrados soldados, esquivando con gracia un par de coces, varias cagadas de cabra y un surtido de embutidos variados. No era fácil, el suelo se alzaba y volvía a caer formando olas de tierra, como si estuvieran en un temporal en alta mar. 


—¡Te arrancaré la piel a tiras, perroflauta! —Rugió el duque— ¡Rojo de bote! ¡Te voy a cortar de cuajo ese salchichón que te cuelga del culo! Arrrrgghhhhhh.

Katto alcanzó a trompicones la puerta del jardín y abandonó la mansión en el mismo instante en el que el ilustrísimo duque de Falsworth sufría un infarto y perdía su penúltima vida gatuna. 


Y así fue como se produjo el primer terremoto de la historia del reino de los cristales rotos. No lo provocó un gran mago con un hechizo destructivo, ni tampoco Lord Black con sus máquinas infernales. Fue a causa de los líos de faldas de un gato con pocos escrúpulos, que orinó sobre una zanahoria sísmica.
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Niebla sacó su navaja y adoptó una posición defensiva. Acero había dicho la verdad, ya no era un niño. Había pasado de ser un crío desgarbado de extremidades quebradizas, a ser un joven fornido y alto, con los hombros anchos y el pecho musculado. Sus dos brazos eran dagas letales que manejaba con gran destreza, haciendo giros y molinetes difíciles de seguir con la vista. Acero se echó el pelo hacia atrás y Niebla pudo ver el tatuaje de su cuello, dos espadas cruzadas sobre un yunque, que le identificaban como un maestro de los filos. Muy pocos gitunos habían conseguido ese logro a lo largo de la historia, y mucho menos a la edad de Acero. 


Niebla probó un ataque lateral, respondido con una finta elegante de su hermano. Acero contragolpeó con una lluvia de tajos secos y rápidos, que Niebla paró a duras penas, retrocediendo a cada envite. Estaba extenuado por las últimas transformaciones en bruma y tenía los músculos entumecidos por el tiempo pasado en el río. 


Aun así, Niebla logró rehacerse y empezó a estudiar los movimientos de Acero. Aparentemente no seguían ningún patrón, pero Niebla conocía muy bien el estilo de su hermano. Aunque no era tan buen luchador de cuchillos como él, era capaz de leerle. Aprovechó una secuencia de amago, parada y contraataque con la zurda para colarse por la defensa de Acero y lanzar un tajo contra su hombro derecho. Su hermano era endiabladamente rápido y logró desviar el filo de su navaja. Aun así, Niebla logró rozarle la piel y hacerle un pequeño corte. 


Acero se chupó la herida del hombro y abrió la boca llena de sangre, formando una sonrisa siniestra.

—¿Eso es lo único que sabes hacer, hermanito? —Dijo—. Te va a servir de poco.


 
 Acero se lanzó al ataque, moviendo sus brazos de metal como si fueran dos pequeños huracanes. Niebla no podía hacer otra cosa que parar los golpes y retroceder, mientras sus exiguas fuerzas se iban agotando. Acero salvó su defensa en varias ocasiones, provocándole cortes poco profundos pero muy dolorosos. Acero podía haberle hecho mucho más daño, pero estaba jugando con él. 


—¿Eso es todo? —Repitió Acero—. Qué decepción.

Niebla volvió a la carga. Insistió con una serie de golpes rápidos contra la cadera y rodillas de su hermano, pero la defensa de Acero era sólida como una roca. Le estaba cansando, se reía de él con cada parada. En varios lances Acero le cortó mechones de rizos que cayeron desparramados al suelo. Acero acompañaba la lucha con pequeños consejos para que Niebla mejorase su esgrima.

—Mantén la punta del cuchillo más alto —le dijo—. Eres demasiado predecible.

Niebla lo intentaba, pero su hermano era demasiado rápido y él estaba demasiado cansado. Acero se aburrió de la lección. Con un tajo de su brazo derecho Acero desarmó a Niebla, y con el filo izquierdo le rasgó la camisa y mordió la carne de su pecho, provocándole una oleada de dolor. Acero le había hecho un corte en forma de S en medio del pecho.

—Eso es por Sauce. Para que la recuerdes siempre —siseó Acero—. Aunque bien mirado, para lo que te queda de vida mi tatuaje es un desperdicio.

Niebla se echó atrás y recogió su navaja del suelo embarrado. Jadeaba por el esfuerzo y apenas tenía energía para sostenerse. Su hermano lo sabía, Acero estaba disfrutando del momento, y eso le hizo bajar la guardia. 


Niebla atacó con sus últimas energías. No fue un ataque sutil. Embistió a su hermano con un rugido animal e intentó derribarle para llevar la pelea al barro. Pero Acero no había bajado realmente la guardia. Había sido otro ardid, le había visto venir y en el último instante se echó a un lado como una centella. Niebla cayó de bruces al suelo, llenándose la cara de lodo. Trató de levantarse pero su intento desesperado había agotado sus últimas fuerzas. Acero se abalanzó sobre él. Su brazo izquierdo se había convertido de nuevo en carne, y le agarró del cuello levantándole y exhibiendo a todo el mundo su rostro manchado, como si fuera un animal vencido. 


—¿Este es el héroe que va a salvarnos a todos? —Rugió Acero—. Sólo es un cobarde y un asesino. 


Nadie contestó. El silencio era absoluto, ni siquiera se escuchaba el piar de los pájaros de la rivera del Moldava. 


Acero acercó su cabeza a la de Niebla y le susurró al oído.

—Tú mataste a Sauce ¿Tienes algo que decir en tu defensa? 


Niebla calló. Tal vez fuera mejor así. Él mismo se había culpado infinitas veces de la muerte de su hermana. Tal vez… Si no la hubiera dejado ir al bosque aquel día, tal vez… si se hubiera quedado con ella, tal vez… si hubiera sabido que las armas de fuego de los capas negras sí funcionaban Dentro. Tal vez fuera su culpa. Tal vez Acero no estaba equivocado y merecía morir. Por eso guardó silencio.

—Paga por ello, asesino. 


Acero levanto su brazo derecho convertido en una daga afilada y con un movimiento igual de rápido lo lanzó contra el cuello desprotegido de su hermano. Niebla vio un destello plateado. Escuchó un estallido metálico y un grito de rabia, sintió un dolor intenso en el cuello, cerca de la mandíbula. 


Niebla abrió los ojos y vio a su padre interponiéndose entre él y Acero. La larga coleta de Montepardo había dejado de ser simple pelo canoso para convertirse en una serpiente de metal ondulante. Acero tenía el rostro deformado por el odio. Un círculo de gitunos se apretaba alrededor del trío, contemplando la escena con ojos atónitos.

—Padre ¿Por qué? —Balbuceó Acero.

Niebla comprendió lo que había sucedido. Su padre le había protegido del ataque de Acero. Montepardo había convertido su legendaria coleta en un látigo de metal y con un movimiento rápido la había interpuesto entre el cuello de Niebla y la daga de Acero, haciendo que esta sólo le rozara la piel. El latigazo de Montepardo fue tan fuerte que melló la daga de Acero. 
 El rostro de su hermano estaba descompuesto por el dolor y la rabia. La visión de su padre, con la coleta convertida en un látigo metálico ondeando al viento, era impresionante. 


Montepardo, patriarca de los gitunos, había contravenido las reglas básicas de un combate a muerte. Niebla no comprendía por qué le había salvado la vida. Por sus caras, ninguno de los gitunos que les rodeaban parecía entenderlo. Montepardo había roto una norma milenaria.  


Nadie tuvo tiempo de abrir la boca. Un estallido de luz anaranjada les deslumbró y el suelo comenzó a temblar violentamente haciendo que el círculo de gitunos se rompiese.

—¡Es un terremoto! —Gritó alguien.

—No puede ser, no hay terremotos Dentro 
 —dijo Coz, temblando como un flan. 


Se produjo otra explosión de luz naranja y un segundo temblor mayor que el primero contradijo la afirmación de Coz. 


—¡Todo el mundo fuera! —Rugió Montepardo.

Los gitunos trataban de huir entre gritos y confusión. Sólo Montepardo y sus dos hijos permanecían quietos en medio del caos. Niebla estaba atónito. Se había salvado por dos veces en un día y ahora se enfrentaba a morir por un terremoto. Pero ¿qué estaba sucediendo? En los quinientos años de existencia del reino de los cristales rotos no había habido ningún seísmo, ni siquiera un pequeño temblor de tierra. ¿Y qué era esa extraña luz naranja que había brillado antes del terremoto? ¿Se estaba resquebrajando la magia que mantenía en pie el reino? 


Como si el pensamiento de Niebla fuera una premonición, el suelo se partió en dos. Una gran grieta empezó a abrirse bajo sus pies como si una bestia de roca y barro comenzase a abrir sus fauces temibles. Acero se situó a un lado de la grieta y Niebla consiguió arrastrarse hasta el otro, pero Montepardo no la vio. Estaba de espaldas, dando órdenes a los suyos.

—¡Padre! —gritó Niebla.

Montepardo no pudo reaccionar. La grieta se abrió como una cremallera y el patriarca cayó en las entrañas de la roca, perdiéndose en la oscuridad.

La tierra se lo había tragado.
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Una mano se posó en su hombro. Nina se volvió y soltó el puño contra una cara. Hans gimió y retrocedió un par de pasos con la nariz sangrando y una expresión incrédula. Nina había respondido por puro instinto, se sentía en peligro y actuó sin pensar. 


—¡Hans! ¡Oh! Lo… siento.

Hans tardó unos segundos en reaccionar.

—¿Qué ha pasado? ¿Qué han sido esos ruidos?

—No lo sé. Había alguien gritando en la calle pero no he visto a nadie —mintió Nina, y ocultó el jirón de piel quemada tras la cortina.

Hans miraría por la ventana, descubriría la sangre y Nina, sin saber bien porqué, no quería que lo hiciera. Fingió que se sentía mal. Hans la sujetó caballerosamente y le ofreció un vaso de agua.

Nina iba a beber cuando una explosión de luz naranja la cegó un instante. El suelo comenzó a temblar violentamente y una sacudida la tiró de bruces.

—¡Nina! ¿Qué ocurre? 


—¡Un terremoto! —Gritó Nina.


 
 Hans se mantenía erguido en perfecto equilibrio como si el temblor de tierra no le afectase. 


—¿De qué hablas? ¿Qué terremoto?

El temblor cesó y Nina se incorporó, dubitativa.

—¿No lo has notado? —Preguntó, sintiéndose un poco estúpida.

—Claro que no. 


Entonces se produjo otro fogonazo naranja seguido de una sacudida aun mayor. Nina gritó y se agarró a la silla, tratando de no caer. A su alrededor se había desatado el caos, el suelo subía y bajaba como un potro desbocado. Y en medio de aquel desbarajuste, Hans se mantenía impasible, como un faro en medio de la tormenta. 


—¡Nina! ¿Qué te pasa? ¡Para! 


—No… puedo… el temblor…

De repente se hizo la calma. Nina miró a su alrededor y comprobó que la habitación no había sufrido ni un solo desperfecto. El vaso de agua permanecía intacto en la mesilla, los cuadros estaban perfectamente rectos, los muebles seguían en la misma posición… pero ella acababa de vivir un terremoto, estaba segura.

—Nina, ¿Qué te está pasando?

—No sé… me he mareado, pero ya estoy mejor —mintió.

—Estas muy rara. Estoy preocupado por ti.

—No es nada. Es solo que desde que volvimos del reino de los…

—No pronuncies ese nombre. Ese lugar sólo nos ha traído problemas.

Nina no contestó. No podía negar que Hans estaba en lo cierto. Desde que habían pisado por primera vez el reino de los cristales rotos habían pasado por muy malos momentos: persecuciones, intentos de asesinato, conspiraciones, peleas, chantajes… pero había algo en aquel lugar y en sus habitantes que le atraía de una forma casi obsesiva. No podía quitarse de la cabeza los ojos verdes y fríos de un gituno en particular, lo que le hacía sentirse muy incómoda, especialmente en presencia de su novio.

Tampoco podía obviar lo que le había sucedido en los pies. Se habían vuelto morados hasta los tobillos, lo que era muy inquietante. De un tono purpúreo idéntico al color de las manos de los habitantes de Dentro, adquirido por usar la magia. Pero ella no podía usar la magia ni aunque quisiera, así que debía haber otra explicación a lo de sus pies. Además, sus manos seguían siendo perfectamente normales, lo que la tranquilizaba. 


—Quiero volver a la cama —dijo Nina, para cerrar la conversación. Quería quedarse a solas.

—¿No prefieres que llamemos al doctor Wolfgang?

Hans la observaba con ojos entornados por la preocupación, aunque Nina notaba algo más. Su novio no le había hecho ningún reproche, pero estaba molesto. Nina consiguió convencerle de que no era necesaria la presencia de un médico y, a cambio, consintió en que Hans se quedase haciendo guardia al otro lado de la puerta. Nina no estaba preocupada por su salud, aunque sí estaba desconcertada por los sucesos de aquella noche ¿Quién era el lobo gigante que le acechaba en la ventana? ¿Qué quería de ella? ¿Y qué pasaba con el terremoto? Para ella había sido totalmente real, lo había vivido en primera persona, pero la habitación no había sufrido desperfectos y Hans no lo había sentido.

Al marcharse, Hans le dio un beso en la boca. Nina le correspondió intentando poner el máximo de ganas, pero por el gesto de Hans no debió de resultar muy convincente. Parecía contrariado, casi como si sufriera dolor físico. Hans era su novio, se querían, y el daría cualquier cosa por ella, no había ninguna duda de eso. Representaba la estabilidad y la seriedad. Las aventuras, magia y demás tonterías no tenían cabida en el mundo real, al que ella pertenecía. Tenía que centrarse, el cumpleaños de Hans se celebraba en pocos días y aún no le había comprado ningún regalo. Algo tan simple quizá la ligase a la realidad. 


—No cierres la ventana… estoy acalorada y necesito aire fresco —le pidió Nina—. Por cierto, el cristal parece nuevo.

—¿El de la ventana? Bueno, sí. Lo cambiamos hace un par de semanas —dijo Hans, desconcertado por la pregunta—. Niebla lo rompió sin querer mientras intentaba acertar a un pájaro.

—¿Niebla lanzando piedras contra un animal?

—Sí que es un poco raro, a Niebla le encantan los pájaros. Pero bueno, luego se sentía tan mal que insistió en cambiar él mismo el cristal de la ventana.

—¿Él puso el cristal?

—Sí. Y no dejó que nadie le ayudase —aclaró Hans— ¿Estás segura de que no quieres que me quede contigo?

—Estoy bien —dijo Nina, liberando la mano que Hans le apretaba casi con desesperación—. Solo necesito dormir un poco. 


En cuanto Hans cerró la puerta Nina se acercó a la ventana. Aún seguía caliente aunque no tanto como después de la explosión. Así que Niebla había roto la ventana y después había insistido en poner un cristal nuevo. Nina rozó la superficie cristalina con la punta de los dedos. Unos símbolos azulados brillaron apenas unos segundos en la superficie transparente. 


Aunque había sido una visión fugaz, aquellos trazos le recordaron a los símbolos que decoraban las paredes del limbo. A Nina no le cupo ninguna duda. Aquello era obra de Niebla. 


Pero ¿Con qué fin? ¿Espiarla? ¿Protegerla?

Una ráfaga de viento le acercó retazos de un aullido lejano, erizándole el bello de la nuca. Entonces toda la tensión de aquellos días la sobrepasó y Nina rompió a llorar. Se sentía como una chiquilla asustada. Lloró más que en toda su vida, lloró por tres vidas más. Pero al acabar se encontró mejor, más tranquila y decidida. 



 
 Nina cerró las ventanas y se hizo a sí misma un juramento solemne. No volvería a pisar nunca más el reino de los cristales rotos, no volvería a pensar en magia ni en locuras semejantes. 


No volvería a ver a Niebla. Jamás.
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Katto se alejó calle abajo tan tranquilo. Silbaba una tonada gatuna escocesa mientras movía las garras como si tocara una gaita imaginaria. Air Gaita, lo llamaba él, y estaba seguro de que algún día esa disciplina se haría famosa en el mundo entero. El felino echó una ojeada a su alrededor y comprobó los efectos provocados por su pequeño truco. El reino de los cristales rotos había sufrido el primer terremoto de su larga existencia, cuyo epicentro se situaba en una zanahoria sísmica, regada con mimo con orín de un gato tramposo. Y todo por culpa de unas pastillitas azules traídas del futuro: las malditas Visagras, o como se llamasen.

—¡Por los pelos del sobaco de mi abuela! Menuda se ha liado.

Se suponía que el efecto de la zanahoria era sólo local. La hortaliza sísmica estaba diseñada para crear un pequeño terremoto en un área de unos cincuenta metros de diámetro, pero estaba claro que algo había ido mal. El terremoto se había reproducido por pequeñas áreas de la ciudad de forma aleatoria. Mientras caminaba sin rumbo, comprobó que había zonas totalmente destrozadas en medio de edificios que no habían sufrido ningún daño. Era como si un campesino titánico y chalado hubiera lanzado cebollas gigantes a su alrededor, espachurrando todo lo que hubiera debajo.

Katto le había roba… pedido prestada la zanahoria sísmica al horticul-mago Porculín, un excéntrico tipejo que vivía en un huerto en las afueras. Porculín no era demasiado popular en la comunidad mágica. Normal, apestaba a abono de caballo y fertilizante, e ir de visita a su casa implicaba oler a choto al menos una semana. 


El mago horticultor estaba experimentando con no sé qué transgénicos y había logrado cultivar melones de dos cabezas, manzanas con sabor a tocino, espárragos morcilleros y un pepino extra-grande para jugar al tetus. Se trataba de 
 un juego de mesa que Katto desconocía y al que Porculín insistía en jugar. El gato desconfiaba del horticul-mago y decidió no jugar al tetus, por lo que pudiera pasar. Eso sí, Katto aprovechó un momento de descuido de Porculín para hacerse discretamente con la zanahoria sísmica.

Katto saltó una grieta profunda abierta en medio de la calle.

Quizá también hubiese contribuido a la fuerza del terremoto el exceso de riego. A Katto se le había ido un poco la mano duchando la zanahoria con su agüita amarilla. Pero había merecido la pena. Unas cuantas casas hechas trizas por aquí, o una torre caída por allá, eran un precio minúsculo comparado con el valor de su última vida.

—Es hora de cambiar de barrio —se dijo—. Este se cae a pedazos.

Más que cambiar de barrio se disponía a cambiar de reino. Dentro, las cosas se habían puesto muy feas. Cada vez que recordaba la última charla que había tenido con Zarpo Garra Sucia, el líder de los gatos y prestamista oficial del reino, se ponía a temblar como un flan. 


—¡Ay! Amiguito —le había dicho Zarpo—. Me debes mucho dinero y te has retrasado en los pagos otra vez ¿No dices nada, Katto? ¿Te ha comido la lengua el gato?

Katto habría contestado pero la mano de un tal Mozart, uno de los matones de zarpo, le apretaba la garganta. El acero de otro matón, un tal Salieri, le presionaba sus partes nobles, lo que le motivaba escasamente a hablar.

—Mátalo ya, jefe —dijo Mozart, un gato viejo con una sola oreja.


 
 —No lo mates todavía, tortúrale —dijo Salieri.

Los dos matones se enfrascaron en una discusión sobre la mejor forma de matar o torturar, o ambas cosas a la vez, a Katto.

—¡Callaos ya! —Bufó Zarpo Garra Sucia—. Debería hacer caso a Mozart y darte pasaporte. O a Salieri y torturarte antes un buen rato. Pero eres un chico listo y siempre has cumplido con los pagos, así que te voy a dar una semana más.

—Coff, Coff —tosió Katto—. Gracias ilustrísima, es usted tan sabio como noble, tan noble como bondadoso, tan bondadoso como...

—Garra-firma aquí —le cortó Zarpo, tendiéndole un pergamino amarillento. 


Al leer el documento los ojos casi se le salieron de las órbitas.

—Pe… pero esto es un contrato cascabel —lloriqueó Katto.

—Tienes suerte de que hoy me sienta generoso.

—¿Generoso? ¡Por los huevos de una sireno
 ! Si lo incumplo seré vuestro esclavo una vida entera. No puedo garra-firmar el contrato. Sólo me queda una vida —suplicó.

Katto no entendía para qué alguien como Zarpo Garra Sucia querría tenerle a él de esclavo toda una vida. Era absurdo, pero no tenía interés en averiguar la razón, sólo en escapar de la situación.

—No le busques tres pies al gato, amiguito. No se los vas a encontrar —. Zarpo Garra Sucia se desternilló de su propia broma. 


Su gusto por hacer juegos de palabras y chistes pésimos era exasperante, pero no era el momento de recalcar ese punto.

—Tiene que haber otra opción, ilustrísima.

—Escúchame bien, bola de grasa y pelo. Tienes tres opciones. Primera: me pagas ahora mismo mis cien entierros y aquí no ha pasado nada. Puedes irte a tomar una copa con el bueno de Mozart, que por cierto, tiene muy buen oído. Segunda: garra-firmas este papelito y te comprometes a ser mi esclavo una vida entera si no me devuelves ciento diez entierros en una semana. Tercera: mi amigo Mozart te arranca la piel a tiras, te cocinamos a fuego lento y te vendemos en el Bazoco de las sombras fugadas como si fueras conejo asado ¿Te suena la expresión “dar gato por liebre”? Yo la inventé —dijo Zarpo Garra Sucia, entre risas.

—Eso es jefe. Como no devuelva la pasta aquí habrá gato encerrado —dijo Mozart.

—Pelota de mierda y graciosillo —dijo Katto entre dientes.

—¿Qué has dicho? —Gruño Mozart.

—Que necesito cuerda y un ovillo. 


Katto puso su expresión más inocente. La mentira coló gracias a que Mozart estaba sordo como el muro de un convento.

No tuvo más remedio que firmar. La garra-firma de los gatos consistía en hacer un corte con la garra sobre un documento especialmente preparado, en el que se quedaba registrada la huella de zarpa. La huella de zarpa de cada gato es única y distinta de las demás, como las huellas dactilares de los humanos. Cualquier documento garra-firmado, pusiera lo que pusiera en él, era válido ante los ojos del alto tribunal. 


Pero Katto tenía un truco especial: siempre llevaba una uña garra falsa superpuesta a la suya. Se trataba de la garra de su difunta tía Licoretta, muerta hacía años a consecuencia de una intoxicación de alcohol casero de garbanzos. 


El contrato garra-firmado por Katto no valía nada, era papel mojado. Zarpo Garra Sucia no podría presentarlo ante el alto tribunal para convertirle en su esclavo. Eso sí, el prestamista y líder de los gatos de Dentro iría a por él con todas sus armas. Por eso Katto quería marcharse Fuera. Sólo le quedaba acercarse a la pastelería de gran repostero Cogglioni y recoger la tarta especial que había encargado para su cumpleaños número doscientos, después abandonaría por una larga temporada el Reino de los cristales rotos. Era una tarta de crema azul muy especial hecha con chocolate mezclado con las pastillitas mágicas, las “visagras”, o cómo demonios se llamasen.

Katto se rascó el trasero, mientras pensaba en el atracón que se pegaría con la tarta y con las gatitas tirolesas. Desde hacía un rato le picaba el culo a rabiar. 


Al tocarse la cola, Katto gritó, espantado.

—¡Dios Santo! ¿Qué es esto?

Su bella y lustrosa cola había sido sustituida por un salchichón de Viena que le colgaba del trasero, como una serpiente raquítica. La espada fiambrera del duque le había pasado más cerca de lo que creía. Estaba acabado.

—¿Qué… qué va a ser de mí? ¿Quién va a querer ligar con un mutante mitad gato, mitad fiambre? ¿Qué pasará con mis gatitas austriacas?

No pudo soportar la presión y el estrés. Katto se desmayó en medio de la calle, con tan mala suerte que el salchichón cola se le metió en un ojo.
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Niebla apeló a sus últimas fuerzas y se lanzó al borde de la grieta. Montepardo se agarraba a un saliente en la pared, unos cuatro metros más abajo, pugnando por no caer en el abismo. La tierra se estremecía y arrancaba costras de piedra de los bordes del agujero. Una roca se desprendió y pasó peligrosamente cerca de Montepardo. 


—¡Aguanta, padre! —Gritó Niebla.

Miró alrededor en busca de algo que pudiera ser de ayuda. Se hizo con un mantel que había tirado entre las mesas y lo lanzó por el precipicio a modo de soga. Montepardo se estiró y consiguió asirse al mantel.

El anciano gituno comenzó a escalar mientras Niebla aguantaba el peso a duras penas. Jadeaba por el esfuerzo, tenía los músculos a punto de reventar, pero poco a poco su padre fue ascendiendo. 


Ya casi estaba, Niebla casi podía tocarle. El mantel se rasgó, lentamente al principio y con una sacudida violenta al final, haciendo que el líder de los gitunos cayera de nuevo al abismo.

—¡No! —Aulló Niebla.

Montepardo cayó hacia un fondo que se perdía en la oscuridad. Las manos del patriarca se convirtieron en dos afilados pinchos metálicos que hundió en la pared de tierra y roca. Montepardo logró detener la caída, agarrándose con una mano, pero la otra encontró dura roca y no pudo abrirse paso. Una piedra le golpeó en la sien, dejándole aturdido. Si no llega a ser por su mano metálica, enterrada en la pared, se habría despeñado. Se encontraba en una posición precaria, enganchado a unos tres metros del borde de la grieta, mientras el muro de tierra se tambaleaba y amenazaba con derrumbarse. 


Una capa de polvo dificultaba la visión. Niebla veía sombras corriendo a su alrededor y escuchaba sus gritos. Pidió ayuda, pero no recibió respuesta. No había tiempo, tenía que actuar. 


Descendió por la pared, agarrándose a raíces y afilados salientes. En dos ocasiones estuvo a punto de despeñarse debido a los temblores, pero logró asirse a la roca y aguantar. Al llegar a la altura de su padre tenía los brazos magullados y las manos ensangrentadas por cortes y heridas. La herida de Montepardo era profunda y sangraba profusamente. Si se trataba no sería nada grave pero era evidente que no podría subir por sus propios medios. 


—Sujétate a mí —dijo Niebla.

—No podrás subir cargando conmigo. Regresa antes de que sea demasiado tarde.

—No te dejaré aquí.  


—Debes hacerlo. Si yo muero… —. Montepardo tosió—. Tienes que hacer entrar en razón a tu hermano, o llevará a nuestro pueblo a la perdición. Sálvate. 


—Puedo lograrlo, padre. No volveré a fallarte. 


—Eres tozudo, como tu madre —. Montepardo sabía que Niebla no le dejaría allí, así que se soltó de la pared y se agarró a su hijo.

Niebla ascendió lentamente. Al mirar hacia arriba, creyó ver dos ojos azules y fríos que les miraban, impasibles, ¿Era Acero? Fuese quien fuese desapareció entre la nube de polvo, dejándoles solos ante su destino.

La tierra se estremecía, y el peso de su padre le lastraba y dificultaba la escalada. Cada centímetro era una agonía. Los temblores cesaron tan rápido como habían comenzado y Niebla aprovechó para acelerar la marcha. Fue una falsa tregua. Se produjo otro temblor y la grieta comenzó a cerrarse, con un chirriar de rocas y tierra estrujada. Al ritmo que ascendían no llegarían a escapar, serían aplastados. 


Niebla redobló sus esfuerzos. La sangre le resbalaba desde las manos heridas y casi no sentía los brazos. 


—No lo conseguirás, hijo. No cargando conmigo.

Niebla gruñó. Estaba a solo dos metros, pero la pared se les echaba encima. Al mirar hacia arriba vio una raíz que sobresalía de la tierra como un brazo retorcido de madera. 


—Voy a soltarme —dijo Montepardo—. No me das otra opción.

—¡No lo hagas, padre!

Quería impedirlo, pero no podía hacer nada. Tenía que agarrarse con ambas manos a la pared de roca o ambos caerían por el precipicio. Niebla lloró de impotencia.

—No te culpo de lo que le sucedió a Sauce. Has sido un buen hijo. Lidera a nuestro pueblo con honor, Niebla. Adiós, hijo mío. 


Entonces evaluó sus escasas alternativas. La raíz que había sobre sus cabezas le dio una idea. Su padre estaba débil y no podría utilizar su mejor herramienta, pero él si podría hacer uso de ella. 


—¡Espera! Convierte tu coleta —le pidió Niebla. 


—No me… quedan fuerzas para usar mi látigo.

—Tú sólo hazlo.

Montepardo le obedeció y convirtió su melena en una serpiente de metal. Esta vez no parecía majestuosa, sino apagada y sin fuerza.

—Ahora deja que yo la controle —dijo Niebla.

El joven gituno agarró el látigo plateado con un brazo mientras sostenía el peso de ambos con el otro. Sintió un crujido en el hombro pero aguantó. Lanzó el látigo hacia arriba y lo enganchó a la raíz que sobresalía de la pared. Usando el látigo como una soga se aupó poco a poco hasta la base del agujero. A su alrededor todo era polvo, gritos, caos. Él ya estaba fuera, pero la grieta se cerraba, y amenazaba con aplastar a Montepardo que aún seguía colgando de su cabellera metálica. Niebla asió la coleta con ambas manos, la soltó de la raíz y se puso a tirar con todas sus fuerzas. La pared se cerraba, cada segundo contaba. Con un último tirón lograron sacar a Montepardo, sólo un segundo antes de que la roca se cerrase violentamente. 


Motepardo gritó.

Su pie había quedado atrapado en la tierra, pero habían tenido suerte. Montepardo pudo sacar el pie, aunque la bota quedó enterrada en el suelo de tierra y rocas. 


Donde había habido una herida en la superficie de decenas de metros de profundidad no quedaba más que una cicatriz marrón con una bota encajada en ella. Niebla tenía un aspecto lamentable, magullado, cubierto de cortes, bañado en su propia sangre y con el pelo lleno de los trasquilones que le había hecho Acero durante el duelo. El de Montepardo no era mucho mejor. Pero estaban vivos.





Horas más tarde, la reunión de los gitunos se reanudó. La bota de Montepardo seguía en el mismo lugar, semienterrada en la tierra. Era muy extraño, unas zanahorias lozanas, frescas, de un color naranja radioactivo, habían florecido en poquísimo tiempo a su alrededor. Acelga, el maestro granjero, examinó las hortalizas e incluso probó una. Su estómago experimentó un pequeño terremoto y el pobre Acelga no tuvo más remedio que acudir corriendo al baño.


 
 Pócimas, el curandero del clan, se había encargado de la herida en la cabeza de Montepardo y de los cortes y contusiones de Niebla. Nadie había resultado herido de gravedad en el campamento, probablemente porque estaba formado por tiendas de lona y carromatos en vez de edificios de piedra. Había una legión de heridos, algunos con huesos rotos, otros con cortes y magulladuras y otros con un susto de muerte. 


Niebla le pidió a Halcón que le cortara el pelo sobre el que las cuchillas de Acero habían hecho estragos. Su primo se esmeró, pero su falta de pericia con las tijeras se hizo evidente. Su antigua melena, rizada y negra, se había convertido en un batiburrillo de pelo apelmazado. Niebla había llevado el pelo largo toda su vida y se sentía orgulloso de él, como todos los gitunos. Para ellos el pelo largo era un signo de fuerza y virilidad. Niebla soportó estoicamente las miradas, algunas jocosas, muchas despectivas, de los miembros del clan. Después de lo sucedido, perder su melena rizada era lo de menos. Seguía vivo.

Montepardo había mandado a dos hombres a la ciudad a averiguar lo sucedido. Nunca en los quinientos años de su historia, el reino de los cristales rotos había sufrido un terremoto. Muchos opinaban que el seísmo tenía que ver con el profundo túnel que los capas negras estaban horadando bajo el reino. Otros argumentaban que era una señal de que la magia se estaba desmoronando. Decían que la decadencia del reino se aceleraba ahora que El Señor de los Cristales Rotos no estaba con ellos y que dentro de poco ni el hechizo más sencillo funcionaría. 


Freddy Forjaviudas, el herrero brujo, había llegado al campamento de los gitunos poco después del terremoto. Conducía un gran carromato de frutas en el que había oculto un cargamento de lanzas con punta de telio, para utilizarlas en la cercana guerra contra los capas negras. El herrero brujo estaba fabricando muchas más en su forja, tantas como para abastecer a media población de Dentro. Al ver a Niebla, el viejo herrero le dio un abrazo de oso que estuvo a punto de romperle sus maltrechas costillas.

—Sabía que no morirías bajo el río. No era tu destino, muchacho. Te quedan muchos fuegos que apagar y otros tantos que encender —rio Forjaviudas.

Niebla le preguntó por algo que le reconcomía desde la última vez que se vieron: los restos de Torvo, su cuervo de sombras.

—Me fui precipitadamente de tu fragua y dejé allí lo que quedó de Torvo tras la explosión —dijo Niebla—. Me dijiste que la figura de telio quedó inservible pero quiero darle un entierro cómo se merece.

—No te preocupes, muchacho. Guardé los pedazos en una urna de cristal y están a buen recaudo. Estoy trabajando en algo que creo que te gustará. Pero todavía es pronto para enseñártelo. Por cierto ¿Cómo te va con esa chica de Fuera, sigues atontado con ella?

Niebla no llegó a contestar. Acero no les quitaba ojo de encima sin esconder un odio que parecía extenderse a Forjaviudas. 


Montepardo se acercó hasta ellos y después de saludarse efusivamente con el herrero brujo, le invitó a que tomará parte de la reunión. Forjaviudas era amigo íntimo del patriarca gituno, además de ser el padrino de Niebla. Sus lazos con la familia eran muy estrechos. Cuando Acero era un niño el herrero le había salvado del ataque de un hombre lobo. Forjaviudas había combatido junto a Montepardo en la rebelión de los no muertos y había apoyado al clan en todos sus enfrentamientos. 


Los gitunos se reunieron en torno a una improvisada mesa a la intemperie. El seísmo había destrozado la tienda principal y temían las posibles réplicas. Niebla se había repuesto físicamente gracias a un bebedizo que le había suministrado Pócimas, pero su estado anímico estaba tan agitado como la tierra durante el terremoto. 


Un pensamiento le martilleaba la cabeza ¿Por qué le había salvado su padre durante el combate con Acero? El propio Niebla había desenvainado primero y aunque había perdido el duelo, no había pedido clemencia. Ni le hubiera valido de nada hacerlo, porque la ley dictaba que sólo el atacado podía rendirse. Aun así su padre había contravenido la ancestral ley gituna y se había interpuesto, protegiéndole de la estocada mortal de Acero. Tenía que haber alguna explicación ¿Por qué le había salvado en ese momento, pero no había movido un dedo cuando le condenaron a morir ahogado? ¿Por qué?
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—El experimento se ha descontrolado —dijo Lord Black como única explicación ante el médico—. La tekchicería es una ciencia peligrosa.

El capa negra asintió en silencio mientras aplicaba la sustancia curativa sobre las heridas de su amo. No era la primera vez que le curaban, pero las lesiones nunca habían sido tan graves. Lord Black había perdido dos dedos de la mano izquierda.

Las curas apenas aliviaron el dolor que sentía. Cuando el médico terminó su trabajo abandonó sus aposentos en silencio y Lord Black suspiró. Ser el único capa negra con capacidad de hablar llegaba a resultar frustrante. La presión que recaía sobre sus hombros era inmensa. Había salido vivo de milagro de su entrevista con FlodaH, pero no volvería a tener tanta suerte. 


Lord Black no tenía a nadie cercano con quien debatir sus planes, alguien que le pudiera apoyar con fervor o que le aconsejara con astucia. Sus hombres eran leales soldados, cumplían sus órdenes a raja tabla y darían su vida por él sin dudarlo, pero a veces un caudillo necesitaba mucho más que eso, sobre todo si tenía ante sí una misión tan grande como a la que se enfrentaba, algo que cambiaría el curso de la historia. El susurro de unas telas rozando el suelo le indicó que tenía compañía. No le hizo falta levantar la vista para saber de quién se trataba.

—Me extrañaba que el buitre anduviera tan lejos de la carroña ¿Vienes a mofarte de mí?

—No acostumbro a celebrar el fracaso de mis aliados. Más bien me preocupo por su incompetencia e intento que sigan siendo de utilidad —dijo la bruja Asa, tendiéndole un frasco dorado—. Bebe. Te aliviará.

Lord Black tomó el vial y estudió el líquido que burbujeaba en su interior. Bebió sin dudar. No temía a la bruja, ella le necesitaba como un viejo decrépito necesita a su cuidador, odiándole por su propia debilidad. Casi al instante, el dolor que le corroía piel, músculos y huesos, se adormeció hasta casi desaparecer. 


—Así que tekchicería —dijo Lady Asa con sorna—. Bonita palabra para una idea absurda.

Lord Black estrelló la botella contra el suelo, muy cerca de los pies de la bruja.

—¿Absurda? La tekchicería nos ha dado grandes ventajas frente a los seres mágicos, no lo olvides.

—Cuídate de hacer experimentos con poderes que no controlas, jovencito —dijo Asa—. Podrías salir malparado. 


—Lo que ofrece grandes beneficios comporta grandes riesgos. Y son los valientes los que abren el camino. 


—Ya. Dudo mucho que tus heridas tengan que ver con la tekchicería, más bien creo que la visita que le has hecho a tu amo ha acabado mal para ti. Te faltan dos dedos.

Lord Black gruñó. No le gustaba la cantidad de información que poseía la bruja. Parecía que podía leer en su interior. Sabía que se había visto con su señor y que la reunión había sido un desastre. Al menos había salido vivo, aunque no se hacía ilusiones. FlodaH no le había matado porque no tenía tiempo para sustituirle en el cargo. Eso sí, le había dejado muy claro lo que le pasaría a toda su familia si Lord Black le fallaba. 


—Tenemos que redoblar los esfuerzos en el túnel, bruja. Mi señor exige que cumplamos la tarea en el plazo fijado. 


—Dile a tu amo que venga a excavar él mismo. Ya has visto lo difícil que se ha puesto la tarea. Los gusanos apenas avanzan y cada vez hace falta más y más nergya. Y ya sabes lo que pasa con eso.

—No me importa. Tenemos que lograrlo como sea. Te proporcionaré más nergya, si es preciso.

—Sabes lo que implicaría eso. Las ocho familias están muy revueltas, conspiran contra ti.

—No se atreverán a revelarse. Les aplastaría como a cucarachas.

—No subestimes a los seres mágicos, Black —. La bruja tosió hasta quedarse sin respiración. Se secó la boca con un pañuelo que se tiño de rojo. Sangre—. Ya… ya sabes que hay otro camino.

—La maldita clave y el maldito laberinto —gruñó Lord Black, ignorando el precario estado de salud de la bruja.

Asa tosió un poco más y se repuso.

—Parece que lo dices cómo si te provocara nauseas. La clave es el objeto más poderoso del reino. 


—No me gusta lo que no puedo controlar ¿Por qué le llamáis la clave y a la vez el destructor? —Quiso saber Lord Black. Era algo que despertaba su curiosidad. El destructor hacía referencia a un arma temible, pero la otra forma de llamar al objeto arcano, la clave, era un enigma para él.

—Lo sabrás a su debido tiempo. Conseguirla es nuestra mejor opción, si nos adentramos en el laberinto y nos hacemos con la clave, podrás cumplir tus metas... y conservar tus dedos. Pero si sigues haciendo estupideces no lo lograremos nunca. Te dije que no te precipitaras con los tristes. Al final acudirán a nosotros.

—No tengo tiempo. La paciencia de mi señor se agota, y su cólera es infinita.

El asunto de los tristes de Fuera le traía a Lord Black de cabeza. No habían logrado capturarles, pese a los esfuerzos que habían hecho.  


—¿Qué ha sucedido? —preguntó la bruja.

—Que tu estúpido plan no ha funcionado —dijo Lord Black, tocándose el medallón que llevaba al cuello. Habían pasado muchas horas desde que lo utilizó, pero el metal aún seguía caliente—. No debí hacerte caso, viejo.

—Excusas. Son propias de los débiles. Yo he cumplido con mi parte. He puesto el cebo y el zorro ha picado. Era tu trabajo recuperarlo. 


Lord Black golpeó la mesa con el puño. 


—Esta vez lo haremos a mi manera. Usaré mis contactos e influencias Fuera para lograrlo. 


—Hazlo como quieras, Black. Es tu pescuezo el que está en juego, no él mío.

Lord Black le habría agarrado el cuello y lo habría estrujado hasta asfixiarla, pero no le habría valido de nada. La bruja tenía razón. Su única salida era capturar cuanto antes a la triste. Capturar a Nina Weismann.
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El cristal del espejo roto le devolvió una colección de imágenes de un chico rubio y ojeroso de gesto preocupado. 


—¡Vaya pinta! —Dijo Hans.

Envolvió el espejo en un paño con mucho cuidado y lo guardó en el fondo de un arcón. Era el mismo que Niebla había utilizado como puerta de regreso al reino de los cristales rotos. Hans había pedido a un criado de confianza que comprase uno similar para restituirlo y colgarlo en la pared de la cocina. 


Al principio, Hans decidió deshacerse del espejo roto, pero después de sopesar todas las opciones cambió de idea. Niebla y él habían hecho un pacto para proteger a Nina. Habían unido su sangre mientras Niebla pronunciaba un hechizo, el Concilium neblium. A partir de ese instante los dos jóvenes estaban unidos. Si Nina estaba en peligro Hans podría llamar a Niebla, aunque este estuviera en el reino de los cristales rotos. 


Niebla acudiría en su ayuda, pero para eso Hans necesitaba tener en su poder el espejo con el que el gituno hubiera vuelto por última vez a Dentro. Y ese era aquel espejo, así que lo recuperó de entre la basura y lo llevó a su cuarto, donde lo estudió atentamente, mientras le daba vueltas a la locura en la que se había visto inmerso. Estuvo tentado de deshacerse de nuevo de él, pero al final decidió quedárselo, sin saber si estaba obrando correctamente.  


Hans se estiró tratando de desentumecer sus doloridos músculos. Apenas había dormido durante la noche, acosado por pesadillas y malos presagios. Se había quedado sentado en una silla, a la puerta de Nina, luchando contra el sueño y el cansancio, perdiendo lentamente la batalla. 


Cada vez que cerraba los ojos le asaltaba la misma visión: una media luna roja, alargada y estrecha, brillando en el cielo sobre su cabeza. Un líquido oscuro se deslizaba hasta llegar al borde inferior y caía sobre el rostro de Hans. Sangre. La luna roja tenía la misma forma que la cicatriz de su mano izquierda, la que le había hecho la bruja Florea para cambiar el futuro y evitar su funesto destino. Pero tenía la extraña sensación de que la bruja no había hecho bien su trabajo, de que la muerte le estaba esperando a la vuelta de la esquina. Faltaban pocos días para su cumpleaños, y tenía la certeza de que sería el más triste de su vida, si es que llegaba a verlo.

Hans suspiró. Nina acudió a su mente ¿Qué le estaba sucediendo a su novia? Desde que habían vuelto del reino de los cristales rotos estaba muy cambiada. Se mostraba reservada, distraída y desde luego mucho más distante de lo que a Hans le gustaría. Le devolvía las muestras de cariño de una forma un tanto fría y forzada. Recordó la breve conversación que había mantenido con Nina la noche anterior, después de que su padre les regañara por haber vuelto muy tarde. En un momento en que su padre se marchó Hans cogió a Nina de la mano, pero ella la retiró demasiado pronto.

—¿Qué te ocurre, Nina? Te noto muy rara —le había dicho. 


—Sólo estoy un poco cansada por todo lo que ha pasado. 


—¿He hecho algo que te haya molestado? Si es así, te pido disculpas.

—No, de verdad. Tú no has hecho nada… Es que... Me siento un poco fuera de lugar, como si… como si yo no…

Nina no acabó la frase y Hans no logró sacarle nada más. Y luego estaba el beso que se habían dado. Hans había tenido que retirarse precipitadamente. Los labios de Nina ardían y había sentido una descarga de dolor en la cicatriz de la herida del pacto con Niebla. Le pareció que la cicatriz había brillado y le quemaba desde entonces. No sabía qué había pasado, pero estaba claro que ella había cambiado. Y mucho.

¿Y qué había sido el aullido desgarrador que había escuchado esa misma noche en la habitación de Nina? Al entrar se había encontrado con la ventana abierta, con un puñetazo que aún le dolía y con una explicación que sonaba a excusas cuando no a mentira. Y después, Nina se había comportado como si hubiera bebido. Se había tambaleado y había caído al suelo de la habitación, hablando de una luz naranja y de unos temblores de tierra que nadie salvo ella sentía. 


Su relación hasta ese instante había sido idílica. Eran la pareja perfecta, todo el mundo lo decía, pero ahora las cosas se estaban torciendo y no sabía cómo arreglarlas. Estaba que se subía por las paredes. Su único consuelo era que en breve le llamarían para el desayuno, al menos podría estar cerca de Nina por un rato. Con un poco de suerte su padre no desayunaría con ellos y podrían hablar tranquilamente. 


Quería estar perfecto e impresionar a Nina, así que fue al baño y se enfrentó de nuevo al espejo. Su aspecto era bastante lamentable. 


Hans se miró las palmas de las manos y sonrió con amargura. Nina no era la única que había cambiado. En menos de veinticuatro horas él se había ganado una herida de guerra en cada mano. En la izquierda, una herida roja ya cicatrizada en forma de media luna, la que le había hecho la bruja. En la derecha, una herida revestida de una costra gris y recta, producida por el cuchillo de Niebla. Un pacto de sangre para proteger a Nina, un pacto de sangre entre hermanos. Hans y Niebla. 


El incidente con su amigo la noche anterior le vino a la mente. Cuando su padre echó de casa a Niebla, Hans se enfureció con su progenitor. Niebla le había salvado la vida hacía tres años ¿Acaso su padre ya no se acordaba? Niebla era su mejor amigo, un gran compañero de aventuras, leal y fiel, que siempre estaba ahí cuando le necesitaba. Había sido como el hermano que Hans nunca había tenido y siempre había deseado. No se merecía que su padre le echara de aquella manera. Pero aunque le costase reconocerlo, había algo que ensuciaba aquel sentimiento. Su enfado estaba teñido de una ligera capa de satisfacción.                                                                               


Cuando su padre echó a Niebla, sintió rabia por lo que consideraba una injusticia, pero pronto descubrió que había un poso de alivio descansando en alguna parte de su interior. El hecho de que Niebla fuera a irse de sus vidas no era algo que le disgustase tanto. Una parte de él quería que así fuera. Le decía que todo sería mejor si Niebla no estaba con ellos, si no se interponía entre él y Nina. 


Cada vez que recordaba las palabras de la adivina Florea sentía un nudo en la garganta. “La historia más vieja del mundo. Alguien se interpone entre vuestro amor y lo rompe… tal vez para siempre”. 


En realidad Niebla era el responsable de todo lo malo que había sucedido. Él les había metido en aquel mundo repugnante lleno de peligros y gente perversa, como Florea. Niebla había hecho que los capas negras les persiguieran. Por su culpa habían estado a punto de morir. 


¿Pero qué estaba diciendo? No estaba siendo justo. La rabia y quizá los celos estaban afectando a su criterio. Niebla no había hecho nada que mereciese su animadversión, pero no podía evitar sentirla. 
 ¿O sí? 


Estaba hecho un lío.





Hans aparcó el tema y se dedicó a intentar que su cara no pareciera el culo arrugado de un viejo borracho. Se mojó la cara y el pelo y frotó con desgana, absorto en sus pensamientos. Al fijarse en su imagen reflejada en el espejo, algo le llamó la atención. Había un brillo a su espalda, justo detrás de su pecho, lo que era imposible ¿Cómo iba a poder ver algo que su propio cuerpo estaba tapando? Sería efecto de las luces y la humedad.

Hans se giró y vio que se trataba de la lámpara de su mesilla, que iluminaba el fondo de la estancia. Volvió a mirarse al espejo y está vez fue aún peor. Veía claramente la lámpara y podía reconocer el contorno de la mesilla a través de su pecho. Tras varios segundos toda la habitación comenzó a hacerse visible a través del cuerpo de Hans. Su propia figura, su cara, sus brazos se estaban difuminando, fundiéndose con el entorno.

—¡No! ¡No puede ser! —Masculló.

Un sueño de la infancia se estaba convirtiendo en realidad, pero no en la forma en la que él había pensado. Era una pesadilla. Estaba tan asustado que no podía ni gritar.

Hans observó incrédulo como su cuerpo iba perdiendo forma, hasta que se hizo totalmente transparente. 


Se había vuelto invisible.
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El debate sobre el origen del seísmo se resistía a morir. Las caras de los presentes reflejaban la tensión vivida. Más de uno se asustaba con la vibración que producía una silla al ser arrastrada por el suelo.

—Seguro de que los gusanos han provocado el terremoto —dijo Tomillo— Esas máquinas infernales trituran las rocas como si fueran terrones de azúcar. 


—Las luces naranjas del terremoto parecían de origen mágico —opinó Freddy Forjaviudas—. No creo que tengan nada que ver con los gusanos.

Según le habían explicado a Niebla, los capas negras utilizaban unos engendros mecánicos para horadar el túnel. Los llamaban los gusanos, por su forma alargada y porque se arrastraban bajo el suelo triturando roca con sus fauces de metal. 


—Esos gusanos ¿Los han traído de Fuera? —Se interesó Niebla. 


En el reino de los cristales rotos no se fabricaban máquinas, era algo que iba contra la magia. Niebla estaba pensando en la fábrica del señor Novak, la misma en la que se producían las lanzas de sangre que tanto daño infligían a los seres mágicos. Aunque los capas negras vinieran del laberinto mantenían contacto con el exterior, con el mundo de los humanos, donde proveían de armas y quizá de otros objetos.

—Peor aún. Han sido construidos aquí por hechiceros 
 —dijo Forjaviudas. 


—¿Los hechiceros se han aliado con los capas negras?

—Sólo algunos renegados —aclaró Montepardo—. Tenemos que lograr que su número no se amplíe.

Acero bufó en su esquina, dando a entender que aquello le parecía una pérdida de tiempo. Estaba indignado con el resultado de la pelea y con la intromisión de su padre para salvar a Niebla. Tenía intención de elevar una queja formal al consejo y acusar a Montepardo de contravenir a la ley gituna, pero el terremoto había calmado los ánimos. 


—También hay telekas que colaboran con los capas negras —siguió Montepardo, sin hacer caso de la queja de su hijo—. Usan sus poderes telekinéticos para transportar la roca que extraen los gusanos y depositarla fuera del túnel. 


La cara de Niebla reflejaba la gravedad de la situación.

—¿Y Sir Oliver? 
 El líder de los telekas siempre fue contrario a los capas negras —dijo el joven gituno.

—Estamos trabajando junto a Sir Oliver para que cese la colaboración con los capas negras —dijo Montepardo—. La inmensa mayoría de los telekas siguen siendo leales. 


—El Señor de los Cristales Rotos decía que…

—¿El Señor de los Cristales Rotos? —Rugió Acero, cortando a Niebla— ¿Qué señor? ¿Dónde está ese gran líder? Preso o muerto. No va a volver a resolver nuestros problemas. Os dedicáis a esperar su regreso, a aguardar a que os saquen las castañas del fuego, pero no os dais cuenta de que sólo estáis retrasando lo inevitable. Vuestra propia extinción. Tú, patriarca de los gitunos, líder de todos nosotros… no te mereces ese título.

Freddy Forjaviudas se levantó como un rayo y alzo el inmenso martillo de herrero.

—¡Mide tus palabras, crío! Tu padre y yo cazábamos krakens gigantes cuándo tú te cagabas en los pañales. Montepardo se batió en solitario contra la bestia Merkkel y le rajó su gorda barriga. No hay nadie vivo que merezca ese título más que él.

—¿Hace cuantos siglos que pasó eso, viejo
 ?

—Debería darte una paliza por… 


Montepardo calmó a Forjaviudas. Acero, aprovechó la ocasión para continuar su discurso.

—¡Estamos perdiendo el tiempo! Este terremoto es una prueba de que tenemos que actuar o será demasiado tarde. Parecéis viejas, hablando como cotorras de lo grande que éramos en el pasado, explicándole a un traidor cobarde lo que debería saber si hubiese permanecido aquí, en vez de salir huyendo. 


—Niebla ha sido juzgado por la ley gituna y absuelto. Estabas presente —replicó Montepardo.

—¿En esa payasada de juicio? Fue ilegal. El traidor debía haber muerto ahogado. Y después, cuándo iba a hacer justicia rebanándole el cuello, le salvaste yendo contra la ley gituna. 


—Eso no es cierto —repuso Montepardo—. La votación del juicio fue legal. Y la ley gituna me ampara, podía parar el duelo sin contravenirla. 


—¿De qué estás hablando? La ley es clara, un duelo a muerte sólo acaba con un muerto, o si el atacante se rinde.

—Existe una excepción. En época de guerra, el patriarca gituno puede parar los duelos 
 a muerte. No sobran los hombres fuertes que puedan pelear.

Se produjo un murmullo de duda e incertidumbre, hasta que un gituno viejo y arrugado se levantó y pidió la palabra.

—El patriarca tiene razón —dijo Gafas. Era un gituno tan anciano que la piel parecía la corteza de un viejo olmo y sus ojillos eran dos botones brillantes, al fondo de sendas cuevas—. 
 La ley data de la primera guerra mágica. No se ha usado desde entonces, pero eso no quiere decir que no sea válida. En periodo de guerra el patriarca gituno tiene potestad para parar los duelos. 


—Recuerda el último consejo gituno Acero. Tú y tus seguidores insististeis tanto que declaré el estado de guerra —dijo Montepardo—. ¿Alguien sostiene que no actué conforme a derecho?

Nadie habló. Acero hervía de rabia. Estaba atrapado por las leyes ancestrales de su pueblo y sus propios actos. 


—Dos veces salvaste al asesino de Sauce. Estarás orgulloso —escupió Acero—. ¿Al menos recuerdas a tu hija, verdad?

—¡Basta! —Bramó Montepardo—. La situación es excepcional. Si no puedes aceptarlo será mejor que… 


—¿Qué me vaya? —Dijo Acero. El joven se quitó la túnica y dejó que sus musculados antebrazos se convirtieran en dos afiladas dagas. Las luces de la hoguera arrancaron destellos plateados y dorados del metal—. Dilo, padre, atrévete. Siempre he acatado tus órdenes. Siempre te he sido fiel. He respetado todo lo que has dicho y hecho, me guste o no, y te he apoyado. Y ahora llega este… asesino renegado y le devuelves el sello de la familia, un anillo que ha manchado con sangre de tu propia hija, y os ponéis todos a sus pies. Le has salvado de la muerte sólo porque le necesitáis para vuestro absurdo plan ¡hipócritas! —. Acero se levantó de la mesa derramando su copa—. Ya tenéis lo que queréis. Es hora de que yo también lo tenga. Ya veremos a quién necesitáis más. Yo no olvido.

Acero escupió al suelo y abandonó la reunión seguido de sus partidarios, unos cincuenta gitunos, hombres jóvenes, fuertes y decididos. Todos ellos habían levantado la mano para que Niebla fuera ejecutado bajo las aguas. Abandonar el lugar sin el permiso del Patriarca era una gran afrenta a su autoridad. 


Niebla estaba consternado. Las palabras de Acero habían hecho mella en él ¿A qué se refería con que le necesitaban? ¿Su padre le había salvado porque formaba parte de sus planes y no por un acto de amor?

Forjaviudas golpeó la mesa, furioso.

—Siéntate, amigo —le tranquilizó Montepardo—. Acero es joven e impetuoso, se le pasará.

—¡Te ha faltado al respeto delante de todo el clan!

—Mi orgullo podrá soportarlo, pero el clan no podría aguantar una guerra civil. Debemos estar unidos. Muchos jóvenes siguen a Acero, no olvidan su valor ni su osadía. Acero quiere vengar a Sauce a cualquier precio y pretende que ataquemos el campamento de los capas negras con todas nuestras fuerzas. Está convencido de que las familias se unirían a nuestra lucha al verlo. Yo no estoy tan seguro y no puedo arriesgarme a que los nuestros sean exterminados en una lucha estéril. Más tarde hablaré con mi hijo y reconduciré la situación. 


Niebla dudaba de que su padre pudiera hacer entrar en razón a Acero. Su hermano era un líder guerrero, no se avendría a nada que no fuera una lucha frontal contra el enemigo. 


Niebla no se pudo contener, la duda le carcomía. 


—Acero ha dicho que tenéis un plan que me incumbe y en el que él no confía —quiso saber Niebla.

Freddy Forjaviudas miró al patriarca y Montepardo asintió.

—Cierto. Tenemos un plan —dijo el herrero—. Dentro de poco se celebrará un gran concilio en las cloacas de la ciudad. Será el segundo que se produzca en casi quinientos años, el segundo desde la creación del reino de los cristales rotos. Los líderes de las ocho grandes familias y el clan de los gitunos se reunirán para tratar la situación. Acero tiene razón en una cosa, tenemos que unir a todas las familias. Una vez que logremos una alianza entre nosotros podremos afrontar el reto de acabar con los capas negras, aunque no como quiere Acero.

—¿Una gran alianza de las ocho familias? Es imprudente, padre. Tú mismo has dicho que hay muchas lealtades dudosas. 


—Los druidas son fieles al reino. Se han opuesto desde el principio a los de negro y eso les ha costado muchas bajas. El gran druida Tarnis es viejo y está enfermo pero no ha perdido ni una gota de valor. Pese a su orgullo y su racismo, nos apoyará con todos los suyos —aseguró Montepardo—. Los capas negras mataron a su hijo Rolo y Tarnis quiere venganza.

—Lo mismo pasa con los gatos —añadió Forjaviudas—. Parecen una panda de ladrones y estafadores, pero no soportan a los de negro y son unos combatientes formidables. Zarpo Garra Sucia está con nosotros.

—Los etéreos están en la misma situación. Los capas negras les han quitado el control de las fronteras, y son la familia que más desapariciones ha sufrido. Nos apoyan —siguió Montepardo.

—También podemos convencer a los gmemos y a los gigantes. Son de total confianza —dijo Freddy Forjaviudas.

—¿Y qué pasa con hechiceros y telekas? Unos han construido las máquinas excavadoras, los gusanos, y los otros ayudan a retirar las rocas —dijo Niebla.

—Sólo son unos pocos. Confío en abrirles los ojos a los demás y atraerles a nuestro bando —dijo Montepardo.

—Es muy arriesgado. Demasiados cabos sueltos —. Niebla veía complicado que se llegase a un acuerdo en el concilio en esas condiciones. 


—Todo en esta vida se puede moldear. Se pueden hacer aleaciones mezclando varios metales, por diferentes que parezcan —dijo Freddy Forjaviudas—. Pero hay que tener ojo y lograr que el metal resultante no se quiebre.

—El verdadero problema son las brujas —advirtió Montepardo—. Lady Asa las controla con mano de hierro. La vieja harpía está débil y sale poco de su burbuja, pero su influencia es muy grande. Sospechamos mucho y sabemos poco, pero esa maldita bruja lleva años colaborando con los capas negras. 


—Lo bueno es que hay un grupo de brujas rebeldes que se opone a Asa. Ellas acudirán al concilio —dijo Freddy.

—No pongas esa cara, Niebla. Necesitamos a todo el mundo para poder enfrentarnos a los capas negras —añadió Montepardo.

—Creéis que las familias se unirán contra las cucarachas, pero os olvidáis de una cosa —dijo Niebla—. Si después de estos años no han sido capaces de formar un frente común, tal vez nunca lo hagan. Las familias se odian entre sí desde hace siglos y tienen miedo a perderlo todo. El miedo es un gran freno, no se enfrentarán a los capas negras.

—Lo harán si tienen la confianza necesaria, en eso se basa nuestro plan —dijo Freddy—. Tenemos las armas para hacerlo. Cientos de lanzas con punta de telio y muchas más que vendrán. Sólo les hace falta un empujón. Si las ocho familias creen que las cucarachas tienen un talón de Aquiles, un punto débil, lucharán unidas. Solo tenemos que darles la prueba de esa debilidad.

—¿Cómo vais a conseguir esa prueba? —Quiso saber Niebla.

—No todos los hijos de las brumas han sido capturados —dijo el herrero.

Niebla torció el gesto ¿Para eso le necesitaban? ¿Por eso su padre le había salvado? ¿Para usar sus poderes de hijo de las brumas? Niebla se sintió decepcionado. Su padre no había actuado con el corazón, sino con la cabeza.

Montepardo arrugó aún más su cara surcada de pliegues como si le estuviera leyendo el pensamiento. Entonces extrajo de sus ropajes un frasco de cristal y lo deposito en la mesa con muchísimo cuidado. Contenía un líquido espeso y ocre que burbujeaba con vida propia. 


Un murmullo de incredulidad fue creciendo en torno al patriarca, como si en vez de sacar un simple vial hubiera hecho aparecer un dragón de siete cabezas. Freddy Forjaviudas se persignó, haciendo la señal de las brujas para protegerse contra el mal.

Niebla reconoció la pócima y su pulso se aceleró. Era potentiax, un brebaje conocido como el hacedor de huérfanos. Ingerirlo por voluntad propia era lo más cercano que había a cometer un suicidio. Los últimos diez gitunos que lo habían probado descansaban unos metros bajo tierra. 


Su utilización en el clan había quedado terminantemente prohibida hacía años, después de que se cobrase su última víctima, Mistral, el tío de Niebla y uno de los mejores hijos de las brumas. Ni siquiera Mistral había logrado soportar la ingesta del peligrosísimo elixir. Pero si se sobrevivía, el potentiax aumentaba por cien las capacidades mágicas del gituno que lo hubiera bebido. 


Montepardo cogió el frasco como si fuera una bomba a punto de estallar y se lo tendió a Niebla

—Tú conseguirás la prueba que necesitamos —dijo el patriarca de los gitunos, con voz sombría.

O moriré en el intento, pensó Niebla.
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—¡Ay! ¿Quién es el bellaco que osa morderme el trasero? ¿A quién tengo que rajar con el filo de mi arma por semejante afrenta? Te reto a un duelo a muerte, bellaco, roba peras… Joder… si es un chucho callejero.

Un perro viejo mordía la cola-salchichón de Katto y se relamía de gusto. No sabía cuándo tiempo llevaba grogui. Despertarse en un sucio callejón, con un perro mordiéndole la cola y las posaderas, no era la mejor forma de recuperar el sentido.

—¡Vaish! ¡Vaish! ¡Quita, bicho!

Katto intentó ahuyentar al animal, pero este tenía bien asido su preciado tesoro. Mientras combatía con el perro en una lucha titánica, escarbó en su bolsillo y sacó una salchicha. Hacía poco, el embutido había sido una tostadora, pero un tajo del duque la convirtió en fiambre. Katto la lanzó a lo lejos y el perro salió tras ella.

El maltrecho felino se ocultó en un callejón. Cuando estuvo seguro de que no había nadie por los alrededores, rasgó el aire con su afiladísima uña abriendo una puerta en medio de la nada a su despensa mágica. Tanteó con destreza en el interior hasta dar con lo que buscaba.

—¡Aquí está!

Katto sacó un anillo de plata con un sello incrustado, un carromato con alas bajo un arcoíris. El sello de la casa real gituna.

—Seguro que mi buen amigo Niebla no lo echa de menos —dijo sonriente—. Total, ya no quería ser el príncipe heredero.

El gato le había sustraído el anillo a Niebla mientras dormían en la torre de la Aguja. El gituno le había pagado una buena suma por sus servicios de sastrería y acompañamiento de tristes, pero no lo suficiente por jugarse el pellejo. Katto casi acaba con su culo en el húmedo suelo de las mazmorras del olvido, o trinchado por los capas negras, o destrozado por las garras de un druida oso, o escalfado por un mago de fuego del décimo círculo. Hacerse con la sortija había sido un acto de justicia comercial, jamás un robo.

Había sido coser y cantar, un juego de niños. Y como se decía entre los suyos: “timar a un tontorrón, cien años de perdón y vino de garrafón”. Lo malo era que aunque el anillo valdría unos trescientos entierros, una auténtica fortuna, sería difícil de colocar. Se lo había intentado vender a Peniques, el dueño de la casa de empeños, pero el viejo cobardica se había negado a comprar una joya real. Los gitunos tenían muy mala leche y eran aficionados a montar venganzas sangrientas por las cosillas más tontas, como, por ejemplo, el robo y venta en el mercado negro de un sello de la familia real.

Pero no hay mal que por bien no venga. Con los anillos reales gitunos se podían firmar cheques al portador para comprar en cualquier establecimiento de Dentro. Así que al maestro pastelero Cogglioni le colocaría un cheque de diez entierros sellado con el anillo real, que era lo que valía la tarta de cumpleaños. Después, cuando el pobre tonto fuese a cobrar el cheque, los gitunos le dirían un par de cositas con esas navajas tan afiladas que solían usar. Katto ya habría desaparecido del reino mucho antes y seguro que podría colocar el anillo de Niebla en el mundo de los tristes.

Acordarse de Niebla le trajo también a la mente a su guapa acompañante, la triste más hermosa que había visto en su vida. Nina. Era una belleza rubia espectacular, única. Era una lástima que se hubiesen separado, porque Katto estaba considerando seriamente pedirle matrimonio. Les separaban unos ciento ochenta años de edad, tampoco era tanto. Juventud y experiencia eran una gran mezcla y siempre se había preguntado cómo serían las chicas humanas en el… lío.

Katto vio un objeto brillante en el suelo de callejón y un olorcillo exquisito le acarició el hocico. Era paté de caviar a las finas hierbas, no había duda. Se acercó al lugar y descubrió que se trataba de un lata de conservas ligeramente abierta. Sonrió maliciosamente. No había duda de que era una trampa de los capas negras, que se dedicaban a raptar a la gente y a llevarlos a una gran cárcel que habían construido a las afueras de la ciudad. 


Los capas negras ponían latas trampa porque estaban especialmente interesados en capturar a los gatos. Les volvían locos las conservas, sobre todo si eran de caviar a las finas hierbas o de calamares en su tinta. Katto no era distinto al resto de los gatos, pero era más listo. Observó atentamente el suelo hasta que descubrió el hilo, casi transparente, que iba desde la lata de caviar hasta el dispositivo que activaba la trampa. En cuanto cogiese la lata una jaula de acero caería sobre la pobre presa, dejándole encerrado hasta que las cucarachas vinieran a recogerle. Era como salir de pesca con un buen cebo.

Katto sonrió. Tenía tiempo para desmontar la trampa y darse un rápido banquete antes de ir a por la tarta. Además haría una buena acción salvando a algún desafortunado y ansioso congénere. Así que sacó su instrumental de precisión y comenzó a desactivar la trampa con gran destreza. Nadie podía negar que no fuera un superdotado en lo suyo. En pocos segundos logró su objetivo. Había retrasado el mecanismo por el que la jaula de acero caería sobre el pardillo que picara en la trampa. Katto se guardó la lata y se bajó tranquilamente los pantalones. Apretó las tripas, gruñó de satisfacción y dejó un regalito en forma de plasta felina en el lugar dónde antes estaba el paté de caviar. Katto sonrió, satisfecho. Su obra intestinal tenía un tamaño considerable y un aroma intenso. Sacó un papel y escribió una breve nota que dejó junto a la plasta.

—Os entrego lo mejor de mí. Con mis mejores deseos para Lord Black, so capullos —leyó la nota.

Era su manera de agradecerles a los capas negras aquel grato desayuno. Katto se apartó un instante antes de que la jaula cayera aprisionando a una reluciente y recién horneada moñiga de gato. Abandonó el callejón, pues aunque se moría de ganas de abrir la lata prefería hacerlo en un lugar dónde no oliera a excrementos, aunque fuesen los suyos. Dos calles más abajo se paró en un soportal oscuro y abrió la lata. El olor a pate de caviar a las finas hierbas le embargó haciéndole ronronear de placer anticipado.

La alegría le duró unos segundos. Al abrir por completo la lata sonó un “click”, acompañado de una abertura en el aire como la de su despensa mágica. Katto supo al instante que se trataba de un mecanismo automático, una trampa dentro de una trampa. Los capas negras se habían vuelto realmente sofisticados.

Unas garras felinas salieron de la abertura y agarraron a Katto por las muñecas, poniéndole unas esposas de acero en un movimiento rapidísimo. 


—¿Pero qué coño es esto? —Dijo.

La hendidura en el aire se agrandó y una gata alta y estilizada salió de su interior, posándose en el suelo con una graciosa pirueta. Le sacaba una cabeza larga. Tenía el pelaje dorado decorado con franjas negras y sus ojos verdes brillaban como dos esmeraldas encendidas. Parecía más una tigresa que un gato. Sostenía una cadena metálica, que acababa en las esposas que mantenían preso a Katto, que tragó saliva. 


—¡No! ¡Tú no! ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!

—Yo también me alegro de volver a verte —dijo la recién llegada—. Zarpo Garra Sucia te manda saludos. 


La gata le dio un puñetazo en el ojo derecho, dejándole un morado tan grande como el culo de un obispo.

—De parte de Garra Sucia. No le gustó la jugarreta de la garra-firma falsa en el contrato de esclavitud. Mi jefe tenía la impresión de que pensabas irte Fuera sin pagar la deuda. Así que conociendo tus gustos culinarios le propuse que te preparásemos este manjar. 


—¿Pero… cómo has podido aguantar dentro de una despensa mágica? —. Katto había sido engañado por primera vez en mucho tiempo y eso le desconcertaba profundamente—. No hay oxígeno ahí dentro. 


—Los tristes tienen unas bombonas en las que pueden almacenar el aire. Trucos de Fuera que a veces vienen muy bien Dentro. Por cierto, bonita cola.

Katto se tocó el apéndice que le colgaba del trasero. Hacía tiempo robó unas cuantas pelucas a un maestro peluquero, y decidió darles uso. Se las fijó al rabo con cola de carpintero, tapando lo mejor que pudo el salchichón. El resultado era francamente patético. Su espléndida cola, su orgullo, se había convertido en un híbrido grotesco entre embutido y accesorio de peluquería. Gressy lo estudiaba con una mezcla de diversión y repugnancia.

—Tengo la impresión de que el duque Falsworth tiene algo que ver con esto —dijo la gata—. No hay muchas espadas encantadas que conviertan objetos en embutidos. Seguro que Zarpo Garra Sucia se reirá mucho cuando le cuentes la historia. 


—No… no sabía que trabajabas para Zarpo —tartamudeó Katto—. No iba a fugarme. Voy a pagar. Te lo juro Gressy, yo…

La gata le dio un puñetazo en el estómago, doblándole por la mitad.

—Eso es por llamarme Gressy. Mi nombre es Gressa, que no se te olvide, bola de grasa y pelo —. La gata atigrada tiró de la cadena obligándole a seguirla—. ¡Camina! Lord Zarpo se muere de ganas por ponerte el cascabel alrededor del cuello.

—No… no hace falta ponerse así. Podemos hablar de lo que sea, los problemas de pareja se solucionan con diálogo… cariño.

Gressa se paró en seco y le dio un tercer puñetazo, esta vez en el ojo izquierdo, dejándoselo a juego con el derecho.

—Y esto es por dejarme tirada en el altar.
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—Nina ha sentido el terremoto de Dentro —dijo Angélica, sorprendida.

—Te dije que la pedorra no era normal, acuérdate de sus pies —replicó Laura—. ¿Y qué me dices de la tekchicería? Sería una asignatura cojonuda para el instituto. Lord Black sería un profe de lo más popular. 


La hermana mayor no le hizo caso. No podía parar de pensar en Nina.

—¿Crees que el hombre lobo quiere hacerle algo malo a Nina?

—No, qué va… le iba a entregar una caja de bombones de la marca “el licántropo goloso”, no te jode.

—¡Esa boquita! No seas malhablada —dijo Angélica—. Niebla había protegido la ventana de Nina… Qué caballeroso. 


—Los cojones caballeroso —soltó Laura—. El gituno busca algo, ya lo verás. Pero lo mejor ha sido lo de la cola de Katto. Casi me meo de risa con lo del perro. Por cierto, menuda paliza que le han dado a Niebla. Es un flojeras, pensé que era mucho más duro de pelar. Ahora me gusta más Acero, ese sí que reparte leña, seguro que es un crack en lucha marcial mixta.

—¿Cuál será el plan de Montepardo? Parecía muy peligroso.

—Ni idea, pero no me gustaría estar en el pellejo de Niebla. Yo me tragaría un litro de matarratas antes de beber el potentiax. 


—Pobre Niebla. Y encima parece que Nina no quiere volver a verle. Aunque no me extraña, Hans es un auténtico príncipe azul, un hombre como los de antes ¡Hans es tan romántico y apuesto! Hasta se quedó a dormir en la puerta de Nina para protegerla. Necesito a alguien así en mi vida… me haría tan feliz.

—¡Record mundial! —Gritó Laura.

—¿Record de qué? 


—De babosadas dichas en una hora. Llevas cincuenta y dos. Voy a llamar a los del Guinness. Te lo dan fijo.

—¡Bah! Ya madurarás y te darás cuenta de lo que de verdad importa. Te dejarás de tonterías, videojuegos y zombis y empezarás a sentir cosas por los chicos. Cuando te conviertas en una mujer apreciarás mis consejos y podremos tener una auténtica relación de hermanas. Entonces entenderás todo lo que he tenido que soportar, me pedirás perdón arrepentida y… ¡Dios! —Gritó Angélica.

—¿Qué te pasa? —Preguntó Laura, preocupada.

—¡Tus manos! ¡Tus manos!

—¿Qué le pasa a mis manos? 


—¡Se han vuelto moradas!

Laura se miró las manos, sorprendida.

—Joder… soy… soy un ser…

—Un ser mágico —acabó la hermana mayor por ella.
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El plan de Montepardo era una locura y aun así Niebla había aceptado. El gituno contempló el frasco cargado de potentiax y se estremeció. El líquido oscuro y denso burbujeaba dentro de la cárcel de cristal, ejecutando un baile seductor y mortal. 


Niebla acarició el anillo tallado con un carromato alado bajo un arcoíris. Volvía a ser un gituno a las órdenes de su padre, que le había salvado de morir a manos de Acero ¿Pero lo había hecho por amor desinteresado? Niebla lo dudaba. Montepardo le necesitaba, él era el único hijo de las brumas que quedaba libre. Si le había salvado la vida era para mandarle a una misión en la que tenía muchas posibilidades de morir. 


Contra toda lógica, Niebla había aceptado. Había variado sus planes y ahora se encontraba en medio de una arriesgada misión que le parecía inútil. Lo había hecho para acallar el sentimiento de culpa. Montepardo había sufrido mucho por su causa. 


No valía de nada lamentarse. La decisión estaba tomada, ayudaría a su padre y se enfrentaría a la muerte. Si salía bien parado iría al laberinto en busca del destructor, con o sin el consentimiento de Montepardo.

Niebla se rascó el cortísimo pelo. Le picaba el cráneo y sentía frío en las orejas, hasta ahora siempre cubiertas por su melena. Estaban en el bosque a las afueras de la Praga de Dentro, cerca de la boca del túnel de los capas negras. La misión era muy urgente. Montepardo había convocado un concilio de las ocho familias y necesitaba la información que Niebla le podía suministrar. 


Habían aguardado a la noche para actuar amparados por las sombras. Formaban un comando extraño y variopinto: Una bruja llamada Alex, vestida con una capa azul semi transparente, que dejaba a la vista una figura escultural. A su lado estaba Róman, un teleka adulto pero de rostro y complexión aniñados. Llevaba una túnica negra y unas gafas de buzo enormes, como los niños habladores que acompañaban a las patrullas de capas negras. El último componente del equipo, y el que menos confianza le inspiraba, era Acero. Vestía un uniforme de capa negra. 


Niebla sentía la animadversión de su hermano hacía él como una corriente continua de odio. Acero había prometido matarle, pero había pospuesto su juramento hasta regresar de la misión. Montepardo había convencido a Acero de que colaborase con ellos. Niebla hubiese preferido que le acompañara Halcón, pero Montepardo se había negado. Acero era quien mejor conocía la zona y debía liderar la misión. 


Niebla estaba seguro de que su padre había tomado esa decisión para implicar a Acero en el plan y hacerle sentir importante. Montepardo conocía bien a las personas, tanto a amigos como a enemigos, y sabía manejarlas para sus fines. Solo esperaba que no se hubiese equivocado con Acero.

—Esperad a la señal —advirtió Acero—. Recordad que no puedo hablar, soy un capa negra. Si nos cruzamos con alguien, Alex y Niebla son prisioneros. Róman será mi hablador. 


Todos asintieron. Pasados unos minutos, se escuchó una explosión a lo lejos, seguida del resplandor rojizo de un incendio en uno de los edificios de los capas negras.

—¡En marcha! —Ordenó Acero.

El ataque era una maniobra de distracción para despejar al máximo el terreno que separaba el bosquecillo de la entrada al túnel. A medio camino se cruzaron con una escuadra de capas negras. Acudían al incendio provocado por los gitunos y apenas les prestaron atención.

El grupo se ocultó tras unas piedras, próximas al túnel. 


—Desde aquí quedan dos vallas de alambre y una de piedra —recordó Acero —. 
 Tres patrullas las recorren cada siete minutos. En la entrada del túnel hay una guardia permanente de cincuenta capas negras. Niebla, irás solo y seguirás las instrucciones que te trasmita a través del teleka. Bruja, procede —dijo 
 Acero, con desprecio.

Alex ignoró el desaire. Se retiró el parche del ojo y extrajo de su cuenca ocular un globo blanquecino con el iris violeta. La bruja se acercó a Niebla y le advirtió.

—Va a doler.

—Adelante —dijo Niebla.

—Abre el ojo izquierdo. 


La bruja sacó una varita dorada y trazó un rápido movimiento sobre la cara de Niebla. El gituno quedó cegado y sintió como si una boca invisible le mordiera 
 el ojo desde el interior. Se mareó y casi se cayó al suelo. El dolor pasó y al abrir el párpado izquierdo vio el mundo con unos tonos y colores mucho más vivos y nítidos que con el derecho. El ojo mágico de la bruja se había fundido con el suyo propio, recubriéndolo con una capa violácea. 


—Ahora puedes captar imágenes con mi ojo kadok. Recuerda que debes hacerlo en forma humana —dijo Alex. 


La bruja le había explicado el funcionamiento de su ojo mágico, que le recordó a las cámaras fotográficas que utilizaban los tristes. 


—Cuando quieras tomar una imagen mira en la dirección deseada y pronuncia la palabra ‘Kadok’. Lo que estés viendo se guardará en el ojo y me llegará a mí también. Luego podré mostrarle la imagen a los demás.

Niebla asintió.

—Tened, meteos esto en el oído —La voz del teleka sonó en su cabeza— Nos permitirá comunicarnos en la distancia.

El mentalista le dio a cada uno un frasco de cristal con un gusano en su interior. La bruja acercó el bote a su oreja y el gusano reptó rápidamente hasta desaparecer en 
 su oído. La cara de asco de los dos hermanos les unió por un instante. Ninguno quería demostrar debilidad ante el otro, así que Niebla y Acero se colocaron el bote en posición y dejaron que el gusano se introdujese en sus oídos. Niebla sintió un cosquilleo molesto y un pequeño pinchazo, por lo demás todo siguió igual.

Róman le colocó una pulsera de color naranja y le explicó su función.

—Con esto, te tendré localizado en todo momento. 


Niebla asintió.

—¿Preparado? —Dijo Acero con frialdad.

—Estoy listo —contestó Niebla. 


—Pues que empiece la fiesta. Hora del brindis.

Acero estaba disfrutando ante la perspectiva de que Niebla muriese de forma horrible. El potentiax avisaba. Si Niebla iba a morir su hermano lo sabría y le daría el golpe de gracia, cumpliendo así su juramento de sangre. 


Había llegado el momento, la parte más arriesgada de la misión. Niebla abrió el frasco con el potentiax y un hedor nauseabundo se extendió por el aire. Respiró hondo y se lo bebió de un trago. Sabía tan mal como olía. Niebla estuvo a punto de vomitar. El recorrido del líquido por su cuerpo se convirtió en un calvario abrasador. 


Ignoró el dolor y se concentró. Visualizó una nube de bruma, como hacía siempre que quería realizar el cambio. Su cuerpo vibró. Sintió el cosquilleo previo a la transformación, pero en vez de ser placentero, se convirtió en un picor intenso y después en punzadas de dolor que laceraban su carne. 


Conocía los efectos del potentiax, pero estar preparado no le sirvió de ayuda. El aire se le escapó de los pulmones, los latidos del corazón se convirtieron en truenos. La vista se le nubló y sintió que los ojos se derretían dentro de las cuencas. La presión era insoportable. Si perdía la concentración, aunque fuera una milésima de segundo, su cuerpo reventaría en mil volutas de humo gris. Niebla luchó por no disolverse, por seguir siendo él.

El recuerdo de su primera conversión en bruma acudió a su mente. Tenía sólo dos años. Al ver una nube de humo flotar en el aire quiso emularla, volar libre por el cielo. Lo consiguió por puro instinto, asustando e impresionando a sus padres. Los gitunos revelaban su habilidad a los cinco años y tardaban tiempo en controlarla, tras un duro aprendizaje. Niebla había sido muy precoz, un caso único. Aunque aquella primera transformación estuvo a punto de costarle la vida. Si no llega a ser porque su padre se dio cuenta del cambio, Niebla se habría perdido en el oscuro cielo de Dentro, sin saber cómo volver a su forma humana.

El tormento se hacía insufrible. Su cuerpo se contorsionaba, se dispersaba, ansioso de 
 explotar en mil pedazos. Estaba al límite. Iba a ceder, a dejarse llevar. Entonces entrevió a Acero disfrutando de su sufrimiento. Su mano derecha era un cuchillo, dispuesto a darle el golpe de gracia. La rabia le dio a Niebla la energía que necesitaba. Gritó pero no escuchó su voz. 


El dolor cesó, se marchó como una mala resaca. Se había transformado en bruma, había logrado convertirse sin sucumbir al efecto de la droga. 


Sintió la gran diferencia. Gracias al potentiax, poseía un control absoluto de su cuerpo gaseoso. Era como haber caminado siempre con muletas, y de repente, poder correr como un leopardo. Podía desplazarse mucho más rápido, subir mucho más alto y diluirse casi por completo en el aire, pasando totalmente inadvertido. También podía estar mucho más tiempo en estado neblinoso, casi dos horas, aunque Montepardo le había advertido del riesgo. A medida que pasase el tiempo, Niebla sentiría cada vez menos necesidad de retornar a su forma humana. Si transcurrían más de las dos horas sin que lo hubiera hecho, se quedaría en estado gaseoso, convertido en bruma para toda la eternidad. No había tiempo que perder.









Una nube de niebla gris se escapó por la cerradura de la caseta y avanzó en dirección al túnel, volando contra el viento. Atravesó dos alambradas de metal 
 y al llegar a un altísimo muro de piedra aprovechó una corriente de aire ascendente y lo franqueó como si fuera un tronco caído. De haber tenido boca, Niebla habría gritado por la emoción. Era como galopar sobre el corcel más veloz de toda Praga por una alfombra de césped mullido. 


—He entrado en la base —pensó.

Era la primera vez que se comunicaba a través de los gusanos y no sabía si lo había hecho correctamente. A los pocos segundos la voz de Róman, el teleka, sonó en su cabeza confirmándole que le habían escuchado.

—Perfecto. Tengo tu posición. Buena suerte.

Niebla se cruzó con varias patrullas. Nadie se fijó en la pequeña nube casi transparente que avanzaba a toda velocidad. Al llegar frente a la boca del túnel Niebla se sintió sobrecogido. La entrada del subterráneo era inmensa, como una boca desfigurada y enferma abierta en la roca. Niebla percibía una corriente negativa, maligna, que salía del agujero. Como le había advertido Acero, había un escuadrón de capas negras custodiando la boca del túnel. Uno de ellos era enorme, un gigante embozado bajo su oscura máscara. 


Niebla se acercó a unos diez metros de la entrada. El silencio de los capas negras contrastaba con el ruido constante que salía del interior del túnel, dónde no paraban de perforar las veinticuatro horas del día. Niebla decidió que lo mejor sería entrar por el centro, por encima de las cabezas de los guardias. La nubecilla avanzó resguardada en la oscuridad y tomó la altura necesaria. Estaba a punto de cruzar sobre los capas negras cuando se detuvo en seco. Había algo en el aire, un brillo cobrizo sin origen específico y el rumor de un tambor lejano. 


—Tenemos un problema —pensó Niebla—. Creo que hay una trampa mágica en la entrada

—¿Estás seguro? —Escuchó preguntar a Acero.

—Sí. Noto un descenso de nergya junto a la entrada, me siento más pesado y lento y detecto un brillo que 
 no me gusta nada.

—Quédate dónde estás. Eso nos mostrará tu posición exacta —dijo Róman.

—Lo detecto, es una barrera anti magia muy potente —aseguró la bruja Alex—. Si la traspasas perderás la forma neblinosa. 


Niebla evaluó la barrera unos segundos.

—Creo que con el potentiax podré cruzarla sin regresar a humano —. Niebla se sentía eufórico, capaz de acometer con éxito cualquier tarea, por difícil que esta fuera. 


—El efecto del elixir solo empeoraría las cosas —replicó la bruja—. Cuanto más fuerte es la magia que lanzas contra ella, más efectiva es la barrera. Morirías por el shock.

—No podemos perder la oportunidad —dijo Niebla, frustrado. 


—Voy a lanzar un conjuro de anulación sobre la barrera —anunció la bruja—. Estoy lejos y será difícil, quien quiera que haya puesto esa defensa lo ha hecho a conciencia.

Niebla se quedó flotando frente a la puerta, corrigiendo su posición cuando las corrientes de aire le arrastraban hacia la barrera mágica. Los capas negras la cruzaban sin inmutarse, ya que a ellos, por alguna inexplicable razón, no les afectaba la magia. Al poco tiempo, el brillo rojizo comenzó a atenuarse y el rumor de tambores se amortiguó.

—Ya lo veo. Voy a cruzar —dijo Niebla, ansioso.

—¡Espera! Pa… paciencia. Tienes que… esperar a que la… barrera caiga del todo —. La bruja jadeaba por el esfuerzo.

El aire vibró con unos chispazos de energía. Los guardias también lo notaron porque empezaron a moverse a su alrededor. El jefe de la guardia, un capa negra enorme que estaba al otro lado de la barrera mágica, la cruzó y se situó a menos de un metro de Niebla. El jefe gruñó algo mientras miraba fijamente hacia él. La máscara negra ocultaba el rostro del coloso, sólo se veían sus ojos glaciales y una fila de dientes que apretaba en un gesto cruel. 


El brillo rojizo desapareció casi por completo. Niebla se acercó aún más, estaba a menos de veinte centímetros de la cabeza del capitán. El gituno se preparó y justo cuando iba a cruzar por encima del capa negra, la barrera reapareció con más fuerza que antes.

—El… hechizo… se ha… roto —escuchó a la bruja en su cabeza.

Así era. La barrera mágica se había restaurado por completo. Niebla maldijo.

—Regresa con nosotros. Operación abortada —ordenó Acero. Niebla detectó una nota de satisfacción en el pensamiento de su hermano.

No iba a rendirse después de habérsela jugado bebiendo el potentiax. No tendrían otra oportunidad así y menos antes del concilio, lo que era vital para el plan de Montepardo. Niebla estudió atentamente la máscara que cubría la cara del inmenso capitán de los capas negras y un plan se forjó en su mente.

—¿Por qué sigues ahí? He dicho que regreses. Abortamos la misión.

—Ni lo sueñes. Tengo un plan —replicó Niebla.

—Negativo. Vuelve inmediatamente, es una orden.

Niebla ignoró a su hermano y se lanzó contra el rostro del gigante. Su cuerpo neblinoso se coló por un orificio en la máscara y se introdujo en el interior de la boca del capa negra. 


El capitán de la guardia jadeó y se llevó las manos a la garganta, tosiendo y boqueando. Sus compañeros le observaban, inquietos, sin saber qué le ocurría. El capa negra se tambaleó, dio unos pasos vacilantes hacia atrás y cayó al suelo. En el interior de su boca cerrada Niebla se asfixiaba. Su plan no había sido tan bueno.
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¿Se había vuelto loco? ¿Le habían echado alguna sustancia en la cena de la noche anterior? ¿Qué demonios había pasado?

Hans había sido invisible. Sólo había durado unos segundos, pero había sentido un miedo tan grande que aún temblaba. Creía que iba a desaparecer, y que su alma se perdería para siempre en la nada.

Al ver su imagen reflejada en el espejo, suspiró aliviado. Su cuerpo era totalmente sólido. No se veía nada a través de él. Pero algo en su pelo había cambiado. Ya no era tan rubio como antes, sus cabellos se habían oscurecido y ahora eran de un tono rubio cercano al castaño. Hans se santiguó. No era creyente, pero se volvió a santiguar. Y hasta una tercera vez. 


Temblando, se sirvió un vaso de agua y se lo lanzó a la cara, lo que tuvo un efecto tranquilizador. Se había empapado, luego existía. Pero seguía terriblemente inquieto. Necesitaba saber qué le había ocurrido, no podía permitir que algo así le sucediera delante de su padre, o en el colegio, a la vista de todos. El vacío tan grande que había experimentado había sido horrible, si volvía a sentirlo se volvería loco.

Hans escuchó el sonido de coches en el patio de su casa y se acercó a la ventana. Dos coches con los distintivos del ejército alemán aparcaron junto a la puerta principal. El comandante Keiler y el capitán Ratter salieron de uno de los automóviles, acompañados del teniente Wolf. El segundo vehículo vomitó unos cuantos soldados que formaron inmediatamente. Hans se extrañó al verles allí, no sabía que su padre fuera a tener visita tan temprano. Dos soldados se quedaron de guardia junto a los automóviles y otros dos se apostaron en la puerta trasera. Los demás se metieron bajo el arco de entrada saliendo del ángulo de visión de Hans. En el coche había otro hombre fumando, y aunque no podía verle bien no parecía militar. Los soldados que se habían quedado de guardia se encontraban alerta, con las armas dispuestas y atentos. Algo no andaba bien.

Hans abrió un arcón y tomó un bulto cubierto por un paño. Sacó una pistola CZ 27 de siete milímetros del fondo de un cajón y la guardó, sujeta en su cinturón. Su habitación estaba en la segunda planta, junto a las escaleras que bajaban a la entrada. Se acercó a la puerta, la abrió apenas unos dedos y escuchó con atención.

—Quiero hablar con tu amo —ladró el comandante Keiler.

—El señor está reunido en este momento, pero le avisaré enseguida —le contestó Teodor, uno de los mayordomos.

—Rápido. No me gusta que me hagan esperar —contestó el comandante con arrogancia.

Poco después la voz del padre de Hans resonó en el vestíbulo.

—Buenos días, señores. No sabía que iba a recibir visitas —. Se le notaba tenso aunque guardaba las formas— ¿Quieren acompañarme mientras desayuno?

—Esto no es una visita de cortesía, señor Mayer —dijo el comandante—. Nos han informado de que en esta casa se está cometiendo una infracción muy seria.

—Seguro que es un malentendido, comandante ¿A qué se refiere?

—Está dando cobijo a varios judíos sin haber informado de ello a las autoridades y sin el permiso pertinente.

—¿Desde cuándo hay que informar a las autoridades 
 de algo semejante?

—Desde que yo lo he decidido esta misma mañana. Le advertí de que jugaba con fuego. —El comandante Keiler le tendió un papel—. Nos llevamos a todos los de esta lista y de las gracias a que el teniente Wolf intercedió a su favor.

Su padre debía de estar leyendo la lista porque tardó unos segundos en contestar.

—¡No puede ser! Esto es un atropello —dijo.

—Si no colabora ni el teniente Wolf podrá salvarle.

—¡Nadie saldrá de mi casa! —Rugió Rudolf Mayer.

—Eso lo veremos ¡Arrestad a este estúpido! 


El corazón de Hans dio un vuelco. El chico salió de la habitación y miró hacia abajo. Su padre forcejeaba con dos soldados al pie de las escaleras impidiéndoles el paso. El capitán Ratter sacó un arma y apuntó al mayordomo a la cabeza.

—Tú ¿Dónde está la chica? —Preguntó Ratter.

—¿Qué… qué chica, señor? —Titubeó Teodor.

—Nina Weismann, imbécil.

—Yo… no… 


—No lo volveré a repetir.

—Está… está en su cuarto… arriba —Teodor señaló hacia las escaleras, temblando como una hoja.

—No la tocaréis —dijo su padre, instantes antes de que un soldado le golpease con la culata del fusil y le tirase al suelo.

Hans se guardó el bulto que había sacado del arcón y echó a correr mientras escuchaba a los soldados subir por las escaleras. Al doblar la esquina del pasillo abrió un par de puertas y siguió corriendo. Los gritos de los soldados se mezclaban con los de los habitantes de la casa. Al llegar a la habitación de Nina el corazón le dio un vuelco. No había rastro de ella. La ventana estaba ligeramente abierta. Hans cruzó la habitación y se asomó, a tiempo de ver a Nina descendiendo por el techo inclinado de tejas hacia la cocina. 


—¡Nina! ¡Nina!

Hans la llamó sin alzar demasiado la voz pero si ella le escuchó no le hizo caso. Los ruidos de los soldados que registraban la segunda planta estaban cada vez más próximos. Se oía la voz de Ratter gritando órdenes. Hans salió por la ventana y la cerró tras de sí. Al volver la vista no vio a Nina. Debía haber llegado a la planta baja. Hans avanzó tan rápido como pudo, resbalándose por el suelo en pendiente. En un momento dado perdió pie, pero logró asirse a un listón de madera y recuperó el equilibrio. Entonces vio a Nina, que se dirigía hacia la parte trasera de la casa. Ella no sabía que había dos guardias apostados junto a la entrada de la cocina. Iban a atraparla. Tenía que impedirlo.

—¡Alto! —. Escuchó a su espalda. 


Un soldado le apuntaba con una pistola desde la ventana. Hans respiró hondo. Si se dejaba atrapar también cogerían a Nina. Tomó la decisión en milésimas de segundo. Tenía que llegar a un saliente próximo y descender por un canalón hasta el suelo. Se impulsó con todas sus fuerzas y saltó. Atravesaba el aire cuando se escuchó un disparo. Mientras esperaba recibir el impacto de la bala, Hans pensó en la bruja Florea. Le había mentido al augurarle una vida larga.
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Tenía tanta hambre que hasta su propia cola le parecía un manjar exquisito. Y es que para Katto dos horas sin llevarse nada al buche eran como dos semanas de ayuno.

Estaba encerrado en una húmeda celda en los calabozos del palacio del Arenero Sucio, el centro administrativo de los gatos. No sabía por qué Gressa le había encerrado allí, en vez de llevarle ante Lord Zarpo Garra Sucia, para quién su antigua prometida trabajaba. Las tripas le rugieron otra vez. De sólo pensar en la tarta del maestro Cogglioni se le hizo la boca agua. 


—Maldito pastelero. Por su culpa me veo en estas —dijo.

Una voz le respondió desde la oscuridad.

—Madura un poco. Sigues echándole la culpa de todo a cualquiera menos a ti.

—¡Gressy! Esto… Gressa, querida… ¡Estás aquí! Qué alegría verte. Estás guapísima, por ti no pasan los siglos. Por cierto, esto… No me vendría mal un poco de agua… me he atragantado con una bola de pelo ¿Sabes? Y ya puestos un poco de pan… acompañado de unas tajadas de tocino de Aviñón y salsa tártara, como las que me preparabas para desayunar ¡Qué mano tenías para la cocina!

—Deja de hacerme la pelota o te comerás la madera de mi porra, cretino. Vengo en misión oficial.

—Detecto cierta hostilidad en tu voz, querida. Entiendo que me guardes rencor por ese pequeño incidente pero…

—¿Pequeño incidente? Me dejaste tirada en el altar con el traje de novia puesto.

—Eh… sufrí una indisposición de última hora. Padezco una colitis ulcerosa de lo más molesta, una desagradable herencia familiar que mi tío Buffort nos legó y…

—¿Te has pasado cinco años con cagalera? —Bufó Gressa. Sus ojos refulgían de rabia.

—Ya… bueno… es que después de la colitis recibí una visita inesperada de un acreedor poco amable que…

—Lo dejé todo por ti, Katto. Me separé de los míos, de mis amigos, de mi familia. Todo por tus sucias mentiras.

—Bueno, tú tía era un poco especial, creo que lo pasarás mejor sin ella, ya te darás cuenta y…

—Cierra la boca, imbécil. Mi familia me repudió, para ellos estoy muerta. Confié en ti, te lo di todo. Te quería y tú me traicionaste y me humillaste. 


—Si bueno… la presión y yo no combinamos bien… las tarjetas de boda, el viaje de novios a Gatolandia, la iglesia, el convite… Me puse nervioso y me asusté —. Por primera vez en mucho tiempo Katto no estaba mintiendo—. Gatita de mi vida, me equivoqué, ahora lo veo. Todavía te quiero y sé que tú también me quieres a mi… tal vez podamos volver a empezar tú y yo.

—Eres patético —. Gressa tenía la voz quebrada y los ojos húmedos. —. Te mereces lo que te va a pasar, te lo has ganado a pulso.

—¿Lo que me va a pasar? 


—Egoísta, sólo te preocupas por tu pellejo. Vas a ser juzgado por el alto tribunal gatuno ¿Por qué crees si no que te he traído al Arenero Sucio? 


—¿Juzgado? Pero si todos los gatos somos ladrones y tramposos… ¿Por qué me van a juzgar a mí?

—Eso no es de mi incumbencia. Te he buscado un abogado. No ha sido fácil, nadie quería defenderte.

—Ay, dios ¿Y quién es el juez?

—La jueza mejor dicho. Una vieja conocida tuya. VVV.

—¡No me jodas! ¡La VVV! ¿Me ha tocado la VVV? No me lo creo.

—En media hora la tendrás delante de ti. La Venerable Vetusta Venérea. Por lo que sé tiene muchas ganas de empezar el juicio.

Katto tragó saliva. 


—¿Y qué pena piden?

—La máxima. Pena de varias muertes. Venérea quiere tu pellejo. Suerte, Katto. La vas a necesitar… 


—Espera Gressa, no te vayas ¡No me dejes solo!

Gressa se dio la vuelta y esbozó una sonrisa. El corazón de Katto dio un vuelco de alegría, no todo estaba perdido.

—Tengo que reconocerte una cosa —dijo Gressa—. Lo de la garra-firma de tu difunta tía Licoretta tuvo su gracia. Pero sigues siendo un maldito capullo. 


—Gressa, espera ¡Te quiero, te amo! ¡Vuelve!

Gressa se fue dejando a Katto sumido en la más honda desesperación. Sólo de recordar cómo había acabado su último encuentro con la jueza Venérea, se le abrían las carnes. Sabía que lo tenía muy, pero que muy jodido.
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Iba a morir en el interior de la apestosa boca de un capa negra después de haberse salvado del potentiax. Qué irónico. Niebla sentía una presión insoportable, como si llevase varios minutos bajo el agua sin poder respirar. Si no lograba escapar en breve explotaría en mil pedazos.

El capa negra se había desmayado y mantenía la boca cerrada. Niebla intentó salir por los orificios de la nariz, pero estaban taponados por la máscara de cuero. Su cuerpo gaseoso necesitaba expandirse, sentía que iba a estallar. No aguantaba más. Niebla se introdujo un poco más en la garganta del capa negra y comenzó a agitar su cuerpo neblinoso todo lo que pudo, moviendo los zarcillos de bruma de un lado a otro. El capa negra tosió. Con la tercera tos la boca se le abrió lo suficiente como para que Niebla lograra escapar. Se elevó en el aire y se situó sobre los capas negras, que estaban echados sobre su jefe inconsciente, tratando de ayudarle. 


Niebla lo había logrado, se encontraba junto a la entrada del túnel. Su plan había funcionado. Cuando se introdujo en la boca del capa negra estaban al otro lado de la barrera mágica. Niebla no podía traspasarla, pero los capas negras eran inmunes a la magia así que decidió cruzar la barrera mágica en el interior de uno de ellos. Al sentirse sin aliento, el capa negra había retrocedido con paso tambaleante y había cruzado la barrera de magia. Después se había desmayado y ahora yacía en el suelo junto al túnel.

—He conseguido cruzar —dijo Niebla mentalmente, sin mencionar lo que había sucedido.

Hubo un largo silencio.

—Recibido. Seguimos con la misión… ajustaremos cuentas cuando salgas —escuchó decir a Acero en su cabeza. 


Niebla ni siquiera se molestó en contestar. Tenía poco tiempo y mucho que hacer. La nube de neblina se internó en el túnel oscuro. El suelo descendía abruptamente al inicio para recuperar poco a poco la horizontalidad. Después de un buen trecho hizo una curva a la derecha y continuó en línea recta. A lo largo de las paredes, incrustadas en la roca, había lámparas de nergya blanca que iluminaban el túnel con una luz cansada. 


Su misión era clara. Localizar un lugar que cumpliese con las expectativas de Montepardo. Un punto más estrecho, un lugar con vigas mal reforzadas. Un punto débil de la estructura que pudieran sabotear para tirar el túnel abajo. Utilizarían fuego fatuo, un explosivo mágico de gran potencia, cuya fórmula sólo conocían los gitunos.

Llevaba recorrido un buen trecho cuando algo llamó su atención. Sobre la pared de roca pulida había dibujado un mapa del reino de los cristales rotos, con su forma de estrella irregular de ocho puntas. La Praga de Dentro estaba situada en uno de esos vértices. En los otros siete había otras tantas ciudades sin nombre, sólo una letra identificaba a cada una de ellas. P, M, B, V, L, R y O. Siempre se había especulado con cuales serían las otras ciudades que antaño formaron parte del reino, pero no se sabía a ciencia cierta. El hechizo de olvido les había dejado sin memoria y El Señor de los Cristales Rotos siempre se negó a desvelar sus nombres. 


Un intrincado laberinto ocupaba el interior de la estrella, en cuyo centro exacto había un punto rojo que brillaba con luz propia: la clave, el destructor. Una línea azul partía del vértice en el que se encontraba Praga y cruzaba el laberinto en línea recta, atravesando paredes y muros. Se dirigía directamente al centro del laberinto, y le quedaba muy poco para llegar allí. 


—Tengo algo —dijo en pensamientos.

—¿De qué se trata? —Oyó la voz de Acero.

—Es un mapa del reino de los cristales rotos. Aparecen las ocho ciudades, el laberinto y el avance del túnel. 


Antes de que Acero se lo ordenara Niebla sabía perfectamente lo que tenía que hacer. 


—Toma una imagen con el ojo de la bruja —dijo Acero.

Era fácil decirlo pero para hacerlo tenía que retornar a su forma humana. Estudió ambos lados del pasadizo. Estaba desierto y sólo se escuchaba un murmullo lejano hacia el interior del túnel. 


Niebla se acercó a la pared y se situó lo más lejos que pudo de los globos de luz. Se concentró e intentó recuperar su forma humana. Sintió el efecto del potentiax que le dificultaba la transformación, pero llevaba poco tiempo en estado gaseoso y, tras una breve lucha, logró imponer su voluntad y recuperó su cuerpo. Era hora de comprobar si el ojo mágico de la bruja Alex funcionaba.

—Kadok —dijo en voz baja mirando al mapa.

Escuchar su propia voz le reconfortó. Se oyó un “click” y supuso que estaría relacionado con el ojo captador de imágenes de la bruja.

—Kadok, Kadok —repitió, esta vez más cerca del mapa. Quería captar bien los detalles del plano.

—Imágenes recibidas. Buen trabajo —escuchó a la bruja Alex, en su cabeza.

Niebla sacó otro frasquito de potentiax, mucho más pequeño que el primero. El gituno respiró hondo y contuvo sus nervios. Tenía sentimientos encontrados. Por una parte le aterraba volver a la forma de niebla a través del potentiax, y por otra ansiaba sentir todo el poder de la bruma como nunca lo había hecho antes. No tenía elección. Abrió el frasco y se lo bebió de un trago. El líquido volvió a quemarle, pero esta vez la experiencia fue mucho menos traumática. Cuando se superaba la prueba del potentiax se quedaba inmunizado. Tras unos segundos de dolor, Niebla se convirtió en una nube gris y se confundió con las sombras del túnel. 


De nuevo experimentó el inmenso poder de su transformación, se sentía invencible. Pero no se podía dejar engañar. Si pasaba más de dos horas en forma neblinosa no podría recuperar su aspecto humano nunca más. 


Niebla dejó atrás el mapa y avanzó por el túnel a toda velocidad. Normalmente el hechizo de bruma se iba debilitando, pero ahora era todo lo contrario, cuanto más tiempo pasaba, más energía sentía en su interior.

Después de veinte minutos de recorrer un camino despejado, Niebla se encontró con los primeros signos de vida. La visión era realmente sorprendente. 


—Estoy frente a un grupo de telekas y capas negras —pensó Niebla.

Diez telekas mantenían diez inmensas cajas de roca y tierra levitando en el aire, empleando únicamente la fuerza de su mente. Los gusanos habrían extraído el material de la cabecera del túnel y lo transportaban al exterior. Un grupo de capas negras escoltaba la comitiva.

—Permanece dónde estás —ordenó Acero.

—Silencio, los telekas pueden detectarte —le avisó Róman. 


Tenía razón. Uno de los telekas se paró de golpe. El cajón que hacía levitar con su voluntad estuvo a punto de caer. El teleka miró en la dirección en la que se encontraba Niebla, que se quedó petrificado. Flotaba en la parte más alta del túnel, dónde las sombras le mantenían invisible. Niebla escuchó unas voces distorsionadas en su cabeza.

—¿No hab-is escu-do eso?

—¿Escuch-do qué? Aquí s-lo ha- silen-io.

Eran los telekas. Podía escuchar parcialmente sus pensamientos y probablemente ellos también podían escuchar los pensamientos de él. Niebla apartó cualquier idea de su cabeza y rezó para que sus compañeros no se comunicasen con él en ese instante. La comitiva estuvo parada un par de minutos hasta que uno de los telekas se quejó.

—Vam-nos ya. Es-e. lug-r es un as-o.

El teleka que le había detectado echó un último vistazo en su dirección, pero tras unos segundos continuó la marcha junto al resto. Hasta que estuvieron lejos Niebla no se atrevió a moverse ni a avisar a sus compañeros. 


—Ya se han marchado —avisó.

—Los telekas pueden escucharnos y nosotros a ellos. Ten 
 mucho cuidado.

—Niebla, avisa con antelación cuando los veas.

Niebla retomó el camino y poco después encontró un lugar que podría encajar en los planes de Montepardo. Un derrumbamiento de la pared lateral estrechaba el túnel hasta casi la mitad de su anchura. El techo estaba apuntalado con vigas de madera que se vencían por el peso, evidenciando su debilidad. Una buena carga de fuego fatuo haría que el túnel colapsase. 


Para poder lograr su objetivo los saboteadores tendrían que llegar hasta aquel punto, lo que no sería nada fácil. Tras una dura lucha con el potentiax, Niebla recuperó su forma humana. Tomó unas cuantas imágenes con el ojo kadok de la bruja y estableció comunicación con el grupo. 


—Os mando un posible objetivo.

—Recibido —escuchó a la bruja en su cabeza. 


Tras unos segundos le acompañó la voz de Acero. 


—Es un buen lugar. Misión completada. Regresa al punto de encuentro 
 —le ordenó su hermano.

—Voy a seguir. Me queda potentiax y tiempo de sobra. Es posible que encuentre algo mejor más adelante.

—He dicho que vuelvas —gritó Acero, o al menos así lo sintió Niebla en su cabeza.

Niebla le ignoró. Ingirió otro vial de potentiax, esta vez con menos miedo. El trago fue amargo, pero ya no experimentó dolor. Avanzó por el túnel y se cruzó con varios convoyes de telekas que transportaban roca hacia el exterior, escoltados por patrullas de capas negras. A medida que se iba alejando la comunicación con sus compañeros se hacía más complicada. Le costaba hacerles llegar sus pensamientos, y muchas veces tampoco recibía la respuesta con claridad. Se estaba acercando peligrosamente al punto de no retorno. El efecto del potentiax duraba dos horas y ya casi había cumplido una hora, por lo que invertiría otra más en regresar. Tenía que volver o no podría salir sin ser visto. Iba a dar media vuelta cuando la monotonía del túnel se rompió.

Había llegado a una sala circular considerablemente grande excavada en la roca. El túnel continuaba recto en el otro extremo. Unos telekas manipulaban una serie de paneles repletos de botones y palancas, escoltados por dos patrullas de capas negras. Un capa negra salió de una puerta lateral, acompañado de un griterío desgarrador. Estaba indeciso. No sabía si regresar o investigar un poco más.

Niebla se retiró lo suficiente como para poder transmitir sus pensamientos sin que los telekas le detectaran.

—Hay una cavidad más grande en la roca. El túnel sigue hacia delante, voy a investigar —pensó Niebla.

—Negativo…. No….. tiempo. Regresa inme…te. Ya te…mos lo que …riamos.

Niebla ignoró a su hermano. Tenía la corazonada de que había encontrado un lugar importante. Ignoró las órdenes, se colocó unos centímetros por encima de la puerta y esperó. Al poco, un capa negra salió y Niebla aprovechó para colarse. 



 
 Se encontró en una caverna en penumbra, excavada en la roca. A un lado había filas y más filas de cajas de cartón almacenadas contra la pared. El centro de la estancia estaba ocupado por una mesa de trabajo inmensa con varios recipientes de cerámica, uno de los cuales estaba abierto. Contenía una especie de polvo parecido a la ceniza. 


Niebla sintió que miles de ojos le contemplaban en la oscuridad. Un capa negra muy corpulento entró en la habitación y pulsó un interruptor. Un griterío indescriptible, una tormenta cacofónica, acompañó a la luz que se hizo en la estancia. Maullidos, gruñidos desesperados, chillidos frenéticos, lamentos agónicos. La caverna era muchísimo más grande de lo que había pensado. Se extendía hacia el interior de la roca y estaba repleta de jaulas que encerraban a los causantes del alboroto. Miles y miles de gatos confinados tras los barrotes, un ejército de felinos, famélicos y desesperados. 


Eran los gatos que habían desaparecido de Praga y de sus alrededores. Algunos tenían un collar alrededor del cuello con sus nombres, lo que les señalaba como gatos caseros. Uno de ellos, con un pelaje denso y pelirrojo, le miraba con sus ojos azules. Niebla pudo leer el nombre de su collar. Asius.

El capa negra ignoró a los felinos y siguió con su trabajo, encorvado sobre la mesa. Niebla sintió una rabia inmensa, una necesidad física de arrancarle la cabeza del cuello al causante de aquella barbarie. La ira le impidió controlar la neblina. Su cuerpo tomó forma y recuperó su humanidad. El capa negra no le vio, concentrado como estaba en su labor.

Niebla sacó una navaja y se acercó lentamente por detrás. Entonces pudo ver lo que hacía el capa negra sobre la mesa de trabajo. Utilizaba una especie de máquina que le recordó a un aparato que se usaba en casa de Hans. El capa negra manipuló la máquina, cogió un puñado de ceniza blanca y lo esparció sobre el objeto que yacía en la mesa. Después envolvió el objeto en una pequeña caja de cartón y la apiló junto a otras cajas que formaban un gran montón.

Niebla miró de nuevo a los gatos, después a la vasija con el polvo y de nuevo a la mesa. Entonces lo comprendió. La revelación fue tan fuerte que le golpeó como una bofetada, dejándole aturdido unos instantes. Cuando se recuperó, guardó el puñal y se retiró sin hacer ruido, ocultándose entre las hileras de jaulas repletas de felinos. Sentía la rabia y el dolor de los animales, pero no sabía si llorar o reír. 


Niebla acababa de hacer un descubrimiento tan importante que iba a cambiar la historia del reino de los cristales rotos.
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Hans sintió un aguijonazo en el brazo derecho y notó la sangre manar por la herida. Trató de agarrase al saliente del tejado con la otra mano, pero no lo logró. Se estrelló contra el suelo y amortiguó el golpe rodando sobre sí mismo. Se quedó sin resuello, herido de bala en un brazo y magullado. Sonó otro disparo que impactó en la pared, cerca de su cabeza, lo que le hizo reaccionar. 


Se había lastimado un tobillo pero echó a correr hacía la parte trasera de la casa ignorando el dolor, hacía donde se había dirigido Nina. Comprobó que el bulto que había sacado de su arcón se mantenía firme sujeto contra su cinturón. Al doblar la esquina vio a dos soldados alemanes que habían atrapado a su novia junto a la puerta de la cocina. Estaban de espaldas a él, y reían mientras Nina pataleaba y les insultaba. No podía dejar que se la llevaran. Hans sacó la pistola que guardaba en el bolsillo del pantalón y se fue hacia ellos. El corazón le latía a cien por hora.

—¡Soltadla! —Dijo, apuntándoles con su arma.

—¡Hans! —Gritó Nina.

Los soldados se dieron la vuelta y se enfrentaron con él. Uno de ellos se rió y el otro le insultó en alemán. 


—Junges Schwein.

Por toda respuesta Hans disparó. La bala impactó en una botella de leche que había junto a la puerta de la cocina, manchando de blanco a uno de ellos. Estaban a sólo tres metros y a esa distancia Hans sería capaz de acertarles en las pupilas. La cara de los soldados cambió. Le tomaban más en serio.

—No podrás matarnos a los dos antes de que uno de nosotros te dispare —dijo el más veterano.

—Pruébame. Tirad las armas.

El otro soldado, casi tan joven como Hans, tiró el fusil al suelo. El veterano levantó su arma, intentando encañonarle. No lo logró. Hans disparó y el soldado cayó con una herida en el pecho. Hans nunca había disparado a un hombre. Había practicado miles de veces con aquel arma y había fantaseado con cómo sería disparar y abatir a un enemigo en la guerra. Creía que sería excitante, que se sentiría poderoso, especial. Pero no era así. Se mareó y sólo la adrenalina impedía que las rodillas le flaquearan y cayera fulminado. 


—Tira también la pistola ¡La pistola! —Gritó Hans, nervioso. 


El soldado obedeció con el rostro tan blanco como la leche recién derramada. 


—No… no me mates.

Hans pasó a su lado y le golpeó con la culata de la pistola en la sien, derribándole. El soldado herido de bala gemía en el suelo, pero seguía vivo.

—Vamos, tenemos que irnos —le dijo a Nina, tirando de ella.

—¡Estás herido!

—Es sólo un rasguño, tranquila.

—Lo siento mucho… Tu padre…

—Ahora no podemos hacer nada por él. Tenemos que huir. Por aquí —dijo Hans, internándose en el jardín que había en el patio trasero.

Su intención era escalar el muro y escapar por las callejuelas oscuras y retorcidas de la ciudad vieja, pero no llegaron muy lejos. Varios soldados estaban apostados en el muro trasero con sus armas preparadas, prevenidos por los disparos.

Hans pensó a toda prisa. Cambió la ruta y se dirigió a un cobertizo que había en el jardín. Se utilizaba para guardar herramientas de jardinería, abono y semillas y un montón de cachivaches y trastos viejos. Pero lo que a Hans le interesaba era lo que había en el suelo del cobertizo. Entraron en el pajar y Hans bloqueó la puerta con una madera.

—No podremos salir de aquí.

—Tengo un plan de huida y estás justo sobre él.

Nina miró hacia abajo sin comprender. El suelo estaba cubierto de una capa de paja sucia y húmeda. Hans se tiró al suelo y comenzó a escarbar entre la mugre. Le dolía el brazo pero no cejó hasta hallar lo que buscaba, la tapa de una antigua alcantarilla que comunicaba con las cloacas de la ciudad vieja. Hacía muchos años el pajar había sido parte de la calle y al incorporarse a la propiedad de los Mayer no habían retirado el acceso al alcantarillado. Era su vía de escape. 


Hans tiró con todas sus fuerzas, que no eran muchas, pero la tapa de metal estaba firmemente encajada en el suelo. Nina le ayudó pero no lograron que se moviera ni un milímetro. Hans cogió una palanca de metal y la introdujo por un pequeño hueco circular que había en la alcantarilla. Volvieron a tirar con todas sus fuerzas y la tapa se movió unos milímetros.

Entonces escucharon ruidos de pasos y el entrechocar de armas en el exterior, preludio de una voz que conocían bien.

—No tenéis escapatoria. Salid con las manos sobre la cabeza y bien visibles —gritó. 


Era el capitán Ratter. El militar nazi con aspecto de roedor y sonrisa ladina. Hans rechinó los dientes y volvió a tirar hasta casi desgarrarse los doloridos músculos, pero no logró abrir la alcantarilla. Estaba atorada por el paso del tiempo y el escaso mantenimiento. 


—Vienen a por mí. Se lo oí decir al comandante Keiler y al capitán Ratter —dijo Nina—. Voy a entregarme. 


—No dejaré que te cojan. Me queda un as en la manga. 


Hans sacó de sus pantalones un bulto envuelto en un paño. Era un espejo roto, el mismo que había utilizado Niebla para regresar al reino de los cristales rotos la noche anterior. No quería tener que recurrir a su ayuda para salvar a Nina. Le hubiera gustado poder hacerlo por sí mismo, pero lo urgente de la situación hizo que se guardara su ego en el fondo del bolsillo.

—¿Qué vas a hacer con eso? —Quiso saber Nina.

—Lo único que nos puede salvar 
 de este lío. 


—Si tiene que ver con regresar a Dentro o con Niebla, será mejor que no lo hagas —dijo Nina muy seria. 


—Pero…

—No lo volveré a repetir —rugió el capitán Ratter—. Tenéis un minuto para salir o entraremos a por vosotros.

—No puedo permitirlo —insistió Hans, 
 mientras dejaba el espejo roto en el suelo, justo sobre la alcantarilla.

—Por favor, no lo hagas —le rogó Nina.

Hans echó el aliento sobre la palma de la mano y pronunció unas palabras que sonaron solemnes.

—Concilium neblium.

No pasó nada. Hans repitió la operación.  


—Niebla no va a ayudarnos. Es mejor así —dijo Nina, resignada.

Entonces la cicatriz rojiza de Hans comenzó a teñirse con un velo argentino hasta parecer una pequeña serpiente plateada. El espejo vibraba y los cristales rotos tintinearon al son de una melodía propia. El joven sintió un latigazo bajo la piel de la palma y se estremeció. Era como si le hubiera mordido una serpiente que se negara a soltar a su presa. El dolor pasó y la cicatriz perdió su brillo plateado. El espejo dejó de latir y su música cristalina cesó. Hans miró fijamente el cristal, esperando que, de repente, Nina y él fueran absorbidos por arte de magia hacia un limbo, uno de aquellos misteriosos pasillos que comunicaban su mundo con el reino de los cristales rotos. Pero no sucedió. 


En vez de eso se escuchó un estruendo enorme. Uno de los coches militares se empotró contra la puerta del cobertizo, echándola abajo y levantando una nube de polvo.

—¡Quietos! ¡Tirad las armas! —Gritó un soldado.

Cuando la polvareda se dispersó lo suficiente, Hans y Nina vieron a varios soldados que les apuntaban con sus fusiles de asalto. 


—Si no tira la pistola, disparad —dijo la vocecilla silbante del capitán Ratter.

Hans dejó caer su pistola, no tenía nada que hacer. Nina temblaba. El capitán Ratter apareció con una sonrisa repugnante bajo su fino bigote. Se acercó a Nina, la miró con desprecio y le arrancó el pañuelo que llevaba al cuello, haciéndola trastabillar. Hans se lanzó a por él, pero un soldado le agarró y otro le dio un puñetazo en el estómago que le hizo doblarse por el dolor. Ratter se agachó junto a Hans y le levantó la cabeza mostrándole el pañuelo de Nina.

—Seguro que para que la defiendas así, debe ser muy buena amante 
 —le susurró el capitán Ratter, olisqueando el pañuelo—. Ha llegado la hora de que yo mismo lo compruebe.
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—¡Silencio en la sala! La Venerable Vetusta Venérea va a hacer acto de presencia.

Las puertas de roble se abrieron dando paso a la juez. La anciana magistrada parecía un cruce entre una tortuga de las galápagos y un gato callejero achaparrado. Su pelo era una maraña de rastas en las que había anidado una familia de estorninos, que compartían el lugar con una plantación de hierbas exóticas jamaicanas. Las arrugas de su cara eran tan profundas que se podría practicar puenting en ellas y su nariz se asemejaba a un tomate reventado al sol. Se arrastraba por la sala con un crujir de huesos viejos mientras sus ojillos negros taladraban con fiereza a quien osara ponerse por delante. 


Un gato uniformado con el traje de alguacil le ayudó a sentarse en el estrado.

—Gracias, alguacil Ladilla. Veamos, a quién vamos a jod… juzgar hoy —la voz de la jueza Venérea era un chirrido metálico aderezado con toses y gargajos. Algunos los expulsaba a larga distancia, otros los degustaba con fruición. 


—Se abre la sesión del caso el pueblo gatuno contra Katto Von Kitten, aquí presente. El acusado, maúlle por favor.

—¡Miaaaooor! 


Fue un maullido entre cándido y lastimero. Katto se sentaba en el banquillo de los acusados con cara de no haber roto un plato. Se había peinado a raya, se había colocado unas gafas con una graduación muy alta y una pajarita, con la esperanza de pasar por un pobre pardillo y dar pena. A su alrededor la sala estaba abarrotada de gente. Katto reconoció los rostros de muchos de los presentes, lo que le puso aún más nervioso. La mayoría, sino todos, podían estar allí como testigos en su contra por varios cargos. Gressa se encontraba cerca de la mesa del tribunal. En un extremo de la sala había un rincón poco iluminado en el que varios gatos discutían en penumbra, ocultos a la vista por una cortina negra. Katto volvió a preguntarse una vez más porqué Gressa no le había entregado directamente a Zarpo Garra Sucia, si trabajaba para él.

—Alguacil Ladilla ¿Por qué no puso los documentos del sumario en mi cartera? —Graznó Venérea mientras golpeaba la mesa con una sartén. En el juzgado gatuno los jueces usaban esa herramienta de cocina en vez de los clásicos mazos.

—No pensé que fueran importantes, excelencia.

—¡No pensó que fueran importantes! Tenía el postre envuelto en esos documentos. Hoy cenaré sopa de ganso.

—Si, excelencia.

—Bien, así que Katto Von Kitten ¿eh? —La jueza Venérea le taladró con la mirada—. Me alegro mucho de volver a verle, señor Von Kitten ¿Cómo era lo que dijo de mi sobrina? 


Katto permaneció mudo.

—¡Ah, sí! Ya me acuerdo —siguió la jueza Venérea—. Que era tan repugnante que no la tocaría ni con un palo ¿Y qué más? Refrésqueme la memoria. Que si mi sobrina iba de visita al zoo y se olvidaba el documento de identidad en casa, no le dejarían salir de la jaula de los chimpancés. O que si veían a mi sobrina en un baño público llamarían al desatascador, porque la confundirían con un cagarro de gigante. Muy creativo, sí señor. Verdugo Forúnculo, no se vaya muy lejos. Creo que tenemos un juicio con sentencia rápida a la vista.

Katto tragó saliva. El verdugo Forúnculo era un gato inmenso que se cubría la cabeza con una capucha negra. Balanceaba un hacha tan grande como él, como si fuera la cucharilla del té. 


—Protesto, señoría —dijo el abogado defensor, un gato viejo y despeluchado que se tambaleaba como si la silla fuera un toro mecánico. Apestaba a alcohol barato y su peluca de abogado parecía una moñiga de vaca seca. Katto suspiró. Le había contratado por un anuncio que vio en prisión con un gran eslogan: “Mejor llama a Raúl”. Si la pericia en leyes de aquel tipo era equiparable a su aspecto, estaba bien jodido.

—Está usted más bebido que de costumbre, señor Badman —dijo la jueza—. Aún no ha comenzado el juicio, sólo estaba charlando con el acusado. Somos viejos amigos. 


El abogado quiso hablar pero solo fue capaz de eructar una nube de vapor etílico.

—Fiscal Orrea, presente los cargos —exigió la jueza Venérea.

El fiscal Orrea, de nombre Gon, se aclaró la garganta y habló con voz de pito.

—Se le imputan al acusado, Katto Von Kitten, ciento dos delitos: Cuarenta y tres atracos a zarpa armada, veintisiete timos con gancho, diecinueve repartos injustos del botín robado, poligamia con cinco gatas y una giganta —. El fiscal contuvo una arcada antes de continuar—. Doce delitos de estafa continuada, ocho alteraciones del orden público, seis robos de los cepillos de la iglesia, tres secuestros y un intento de provocación de infarto de miocardio, en la persona del noble duque de Falsworth.

—¡Protesto, señoría protesto! —Dijo el abogado defensor con vehemencia. Katto se vino arriba. Tal vez el Raúl Badman tuviera algún as en la manga—. Según mi informe faltan dos delitos en la acusación —siguió el abogado.

—¡Pe… pero qué dices, pedazo de animal! ¡Cierra el pico, hijo de una cerda tarada! —Susurró Katto.

—Acusado, guarde silencio o haré que el verdugo Forúnculo le grape la lengua a los calzoncillos del alguacil Ladilla—. Por lo visto la vieja bruja conservaba perfectamente el oído—. Protesta aceptada, abogado Badman ¿Qué dos delitos son esos? 


—Esto… Estupro y libelo —dijo el abogado tras consultar sus notas, con cara de no saber que eran ninguno de los dos cargos.

—No se hable más. Añadidos a la causa. Le felicito por su eficacia, señor Badman. Hará carrera —dijo la jueza Venérea con sarcasmo—. ¿Qué pena pide la acusación, señor Orrea?

—Pena de muerte de dos vidas gatunas, señoría.

—Poco me parece ¿No se lo quiere pensar mejor?

—Según el código es la máxima pena que se le puede aplicar por los hechos y no…

—¿Sabe que tengo a un tal Gon Orrea Junior en mi clase de derecho? —Le cortó la jueza Venérea— ¿Es su hijo, verdad? El muy zopenco quiere ser juez… angelito. Creo que no va a aprobar ni una asignatura. Pero no divaguemos ¿Qué pena pide para el acusado?

—Bueno… esto ¿Pena de tres vidas gatunas?

—No sea tacaño, fiscal Orrea. Mi pobre sobrina aún tiene que ir a un psicógatopeuta argentino que me sale por un ojo de la cara. Que sean cuatro vidas —dijo la jueza Venérea, golpeando la mesa con la sartén.

El fiscal asintió, acobardado.

—La fiscalía pide pena de muerte de cuatro vidas gatunas —dijo el fiscal Orrea, con un hilo de voz.

—Gracias, fiscal. Ya verá el empujón que pega su chaval en el último trimestre. Se le ve muy espabilado. Casi tanto como usted.

—Protesta, por Dios, que solo me queda una vida —le rogó Katto al abogado.

—Se rechaza la protesta —le contestó el abogado a voz en grito mientras se rascaba el trasero—. No hay base jurídica que la sustente.

—¡Serás animal! Se supone que eres mi abogado.

—Vuelvo a protestar. Yo quería ser primer bailarín en el ballet gatuno, pero mi padre se negó y…

—¡A ver esos dos imbéciles! Que se callen para que pueda continuar este esperpen… este juicio —reclamó la jueza Venérea— ¿Cómo se declara el acusado?

Katto se puso en pie y habló. 


—Inoce…

—Culpable —le cortó el abogado defensor—. Se ve a la legua que es un criminal peligroso.

—¡Serás idiota!

—Esto, inocente, inocente —se corrigió el abogado—. Se ve a la legua que es un gato de noble cuna y buenos sentimientos.

—¡Quiero cambiar de abogado! 


—Petición denegada. El ilustre abogado, Raúl Badman, está a la altura del acusado —rió la juez—. Sigamos, quiero oír a los testigos de la acusación.

Las siguientes dos horas fueron un compendio de quejas, lloros, insultos, y acusaciones contra Katto por delitos de todo tipo. 


—Bien. Ya nos hemos hecho una buena idea de la clase de gato que es el acusado, pero como ya saben... la justicia es ciega. Es el turno de los testigos de la defensa. Verdugo Forúnculo, vaya afilando el hacha.

—Solo tengo un testigo, señoría. Es de tanto nivel que aclarará por si solo este lamentable entuerto —anunció el abogado —. Llamo a declarar al ilustre profesor Sus Scrofa, maestro de Katto Von Kitten durante más de diez años en la escuela de La Gatera. 


Katto no supo qué pensar. Su antiguo profesor era un hombre muy respetado y reconocido en la comunidad gatuna y eso era un punto a su favor. Katto llevaba mucho sin saber de él, creía que estaba en una residencia para la décima edad, aquejado de alguna enfermedad seria. El profesor le había tenido bastante cariño, pero poco antes de abandonar la escuela las cosas se torcieron ligeramente por un asuntillo sin importancia con la hija del maestro. Si su abogado había llamado a su profesor, sería porque ya lo había olvidado.

El profesor Scrofa entró en la sala acompañado de una enfermera que tenía peor aspecto que el enfermo al que supuestamente cuidaba. Tardaron diez minutos en recorrer los menos de veinte metros del pasillo. La enfermera era más un estorbo que una ayuda. Dado el vaivén de su cuerpo peludo, la pobre debía de llevar prótesis en caderas, rodillas, tobillos y hasta en las zarpas. El público asistente aprovechó para hacer apuestas sobre si alguno de los dos, profesor o enfermera, llegaría con vida al estrado. 


Katto intentó apostar dos entierros a que la enfermera no llegaría viva, pero el controlador de apuestas no se la admitió. Tenía serias dudas de que Katto mantuviera el cuello sobre los hombros esa misma noche.

—Señor Scrofa, sólo tengo una pregunta para usted ¿Qué opina de su antiguo alumno Katto Von Kitten? ¿Le cree capaz de cometer todos esos delitos que se le imputan sin apenas pruebas?

El viejo profesor no respondió.

—Se lo pondré más fácil señor Scrofa ¿Cree que el señor Von Kitten es culpable, sí o no?

El viejo profesor le miró con su único ojo moribundo y se encogió de hombros.

—¿Qué charlotada es esta, abogado Badman? —Intervino la jueza Venérea.

—Hum… esto sí… el señor Scrofa está un poco mayor y tiene…

—¿Un poco mayor? El señor Scrofa está más pasado que la momia de Tutankamón. Si no va a contestar será mejor que vayamos finalizando. La comida se me enfría. Le concedo una última pregunta.

—Claro, señoría, claro. Profesor Scrofa, dígame una sola palabra que describa a su antiguo alumno, Katto Von Kitten.

Se produjo un silencio cargado de tensión hasta que el profesor Scrofa se encaramó a su andador y gritó:

—¡Cara de pija! 


—Protesto, señoría —dijo el abogado defensor muy serio—. Eso son tres palabras.

—¡Cara de pija! ¡Cara de pija! —Repitió el profesor.

La jueza Venérea estrelló la sartén contra la mesa, pero el sonido quedó ahogado por la catarata de risas del público.

—Ya se lo dije al abogado —intervino la enfermera—. El profesor está senil y solo dice esa frase.

—¡Cara de pija! ¡Cara de pijaaaaaaa!

—Esto… yo… el testigo es… —balbuceó el abogado.

—Por los siete infiernos gatunos, no puede ser real ¡Esto es una pesadilla! —Gimió Katto.

—Ya hemos tenido suficiente —dijo la jueza Venérea—. Alguacil Ladilla, ayude al testigo a bajar del estrado.

—¡Cara de pija! ¡Cara de pija! —Gritaba el profesor Scrofa, mientras le mordía una oreja al pobre Ladilla. 


Comenzó una lucha de titanes entre dos viejos gatos. Ladilla golpeaba con su dentadura postiza, mientras que el profesor Scrofa contraatacaba con el bastón. El verdugo Forúnculo tomo parte en la pelea y logró sacar al profesor de la sala.  


—Bien. Hemos escuchado a todos los testigos, ahora el acusado tiene derecho a su alegato final ¿Quiere hacer uso de él? Aunque no sé para qué —. La jueza Venérea masculló las últimas palabras.

—¡Cara de pija! —Se escuchó tras las puertas de roble.

—Mi defensa ha sido soberbia y sólida como los muros del castillo negro —anunció el abogado Badman—. No queremos hacer uso del alegato, no es necesario. Doy por segura la absolución de mi cliente. 


—¡Qué dice este tío! Claro que quiero hablar, pedazo de asno ¿Dónde te dieron la licencia de abogado, en la tómbola de un prostíbulo? —Dijo Katto, con la vena del cuello a punto de reventar. 


Era consciente de que la situación estaba muy mal y quería aprovechar su última oportunidad. 


—Adelante, acusado. Hable. Rapidito. 


Katto se aclaró la garganta, le echó a la jueza su mirada más tierna y comenzó su alegato. 


—Hay gente que piensa que en estos días oscuros la justicia es como una enfermedad…

—¿Enfermedad venérea? —Preguntó el abogado defensor, cortando el discurso de Katto.

—Como iba diciendo, la justicia puede ser vista como una enfermedad. Pero yo no opino así. Mi confianza en la justicia es total, sé que su ardua labor sólo será recompensada al final del juicio, cuando se compruebe mi inocencia. Cada uno de sus representantes, la Venerable Vetusta Venérea, el fiscal Gon Orrea, el alguacil Ladilla, e incluso el verdugo Forúnculo forman parte de una gran familia que…

—¿Y yo? Me has dejado fuera —se quejó el abogado.

—¿Tú? Tú eres una calamidad, un cero a la izquierda de otro cero, un tonto del culo, una abominación de la naturaleza, un pedo de cabra mal tirado…


 
 —Protesto, señoría —dijo el abogado—. Esas acusaciones contra mi persona, aunque ciertas, se basan en meras especula…

—¡Bastaaaaaaaaaa! —Rugió la jueza Venérea—. Se acabó el circo. Voy a dictar sentencia.

—Pe… pero no he acabado mi alegato.

—Ni falta que hace. Alguacil Ladilla, anote: En el caso del pueblo gatuno contra Katto Von Kitten, declaro al acusado culpable de todos los cargos por lo que se le condena a una pena de muerte de cuatro vidas gatunas. La sentencia se ejecutará inmediatamente. Verdugo Forúnculo, proceda.
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Niebla intentó ponerse en contacto mental con sus compañeros pero apenas escuchaba sus voces en el interior de su cabeza. Estaba nervioso y emocionado. El descubrimiento que había hecho, casi por casualidad, era de vital importancia para el futuro del reino. Podían expulsar a los capas negras de Dentro. Pero tenía que conseguir pruebas y no bastaría con unas simples imágenes tomadas con el ojo kadok de la bruja. Necesitaba las pruebas físicas y las tenía a menos de dos metros.

Niebla se acercó sigilosamente al capa negra que trabajaba inclinado sobre la extraña máquina, ajeno a su presencia. Un corte en la garganta y problema resuelto. Se cobraría un pequeño anticipo a cuenta de la venganza de su hermana Sauce. Iba a rajarle el cuello cuando el capa negra se quitó la capucha. Su pelo era rubio, casi albino, y lo llevaba tan corto como Niebla. El capa negra ladeó la cabeza y pudo verle de perfil. Era muy joven y tenía el rostro encarnado por el calor de la capucha. La nariz parecía un pegote rojo lanzado de cualquier manera sobre una cara pecosa, simpática. El chico abrió la boca y bostezó. Niebla vio un trozo de carne renegrida dónde debería haber habido una lengua rosada y suave. La causa de su silencio eterno. 


El joven dejó el trabajo a un lado y comenzó a tallar unas letras sobre la madera de la mesa. Era una sola palabra: Erik ¿Su nombre? Tan pronto como hubo acabado, el capa negra se afanó en rasgar la madera hasta que no quedó ni rastro de lo que había escrito.

Niebla vaciló. No era sencillo matar a sangre fría a alguien tan igual a él, tan aparentemente normal. Los capas negras no tenían cuernos, ni colmillos afilados, ni la piel escamada. Eran tan humanos como él. 
 Pero al echar la vista atrás y ver los gatos encerrados en las jaulas sus dudas se disiparon. Joven o no era un capa negra y había participado en aquella barbarie. Había invadido su tierra, formaba parte del ejército que había asesinado a su hermana y había encerrado a miles de gatos. Aquel mismo chico rubio podía haber matado a seres mágicos.

Un gato 
 lanzó un maullido quejumbroso. El capa negra apretó los puños y tensó la mandíbula. Niebla iba a rebanarle el pescuezo cuando vio una lágrima descender por el rostro del joven. Estaba sufriendo ¿Lloraba por los gatos encerrados?

Niebla había perdido mucho tiempo. El capa negra sintió su presencia y se dio la vuelta. Sus ojos se cruzaron y el gituno percibió el miedo del joven. El capa negra no quería estar allí, se leía el horror en su rostro.

—Dodaa Duadoo —balbuceó el chico con su lengua abrasada.

Pero Niebla no tenía elección. El cuchillo avanzó veloz hacia el cuello del capa negra que ni siquiera trató de evitarlo. En el último instante Niebla giró la muñeca golpeando al chico en la en la sien con el puño. El joven cayó al suelo, inconsciente. Sangraba por una herida en la cara que tenía una forma peculiar, un carro alado con un arcoíris sobre él. Se la había hecho Niebla al darle el puñetazo con el anillo real gituno puesto.

Niebla cogió una de las cajas que había apiladas contra la pared y comprobó su contenido. Sus sospechas se vieron confirmadas ¡Era increíble! El gituno guardó la caja en uno de los muchos bolsillos del interior de su amplia camisa. Ya tenía la prueba que necesitaba. Tomó un montón de imágenes con el ojo kadok de la bruja para que quedara constancia del lugar. Esta vez la voz de Alex no le llegó. Quedó claro que en la caverna no había comunicación ni transferencia de imágenes. 


Aun faltaba lo más difícil. Tenía que convertirse en bruma y escapar por el túnel, pero no tenía tiempo suficiente de transformación. Había invertido más de una hora y cuarto en llegar hasta allí por lo que solo le restaban tres cuartos de hora para desandar el camino. Además antes tenía que hacer algo. Niebla se acercó a los gatos y les habló lentamente.

—Ahora no puedo liberaros, me capturarían y no podríais escapar. Pero os juro por mi alma gituna que volveré a por vosotros.

Asius, el felino pelirrojo, le clavó su profunda mirada azul. Parecía cómo si le hubiera entendido perfectamente y aceptase su promesa. Los gatos parecieron calmarse, al menos los que estaban más cerca. Niebla se acercó a la puerta y la entreabrió ligeramente para poder escapar en forma de bruma. Sacó un vial con potentiax y respiró hondo. Iba a llevárselo a la boca cuando sintió un latigazo de dolor en su mano. El frasco de cristal se rompió en mil pedazos y el contenido se esparció por el suelo. Varios capas negras próximos a la puerta se giraron y miraron hacia allí.

La cicatriz en forma de serpiente que tenía en su palma derecha refulgió con un brillo plateado. Le dolía. Era Hans, le estaba llamando desde Fuera a través del Concilium neblium. Sólo podía significar una cosa. Hans y Nina estaban en peligro de muerte.

Pero Niebla no podía ayudarles, no en aquel momento. Tenía que llevar la valiosa información que había obtenido a los suyos, la suerte del reino dependía de él. No podía volver a fallar a su padre. No tenía otra opción. Los capas negras habían oído el ruido de cristales rotos e iban hacia la caverna. Niebla apagó la luz y golpeó el interruptor hasta inutilizarlo. Después se internó entre el laberinto de pasillos formados por miles de jaulas. 


Otro latigazo en la cicatriz le hizo saber que Hans volvía a reclamar su auxilio. Sentía profundamente dejar en la estocada a su amigo pero no tenía otra alternativa. Niebla sacó el último vial de potentiax. En cuanto los capas negras entraran se convertiría en bruma y saldría de la caverna. Después huiría todo lo rápido que pudiera por el túnel y volvería con los suyos, llevándoles la pequeña caja de cartón que había cogido. La salvación.

Los capas negras entraron en la sala a oscuras y fueron recibidos por un concierto de maullidos y gruñidos. Niebla se llevó el frasco de potentiax a los labios. Entonces una frase resonó en su cabeza:

—Niebla no va a ayudarnos. Es mejor así. 


No era la voz de Acero, ni de Róman, ni de la bruja. Era una voz que Niebla conocía demasiado bien.

—Niebla no va a ayudarnos. Es mejor así.

Niebla volvió a escuchar la frase cómo si la propia Nina se la hubiera dicho al oído, sólo para él. Estaba en una encrucijada. No sabía lo que sentía por Nina, era algo extraño, una emoción que no había experimentado antes por nadie más. Su cabeza le decía que bebiera del frasco, pero su corazón le rogaba que acudiera en ayuda de la triste.

Tomó la decisión en un segundo. No podía fallar a su pueblo. Niebla espero hasta que los capas negras estuvieron muy cerca. Susurró una palabra mientras hacía un círculo en el aire con el martelio.

—Aprium.
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Forúnculo, el verdugo, avanzaba hacia él con el hacha en alto. A Katto se le abrió la mandíbula y los ojos se le salieron de las cuencas. Aquella bestia iba a quitarle una tras otra cuatro vidas… bueno, una, la última que le quedaba. Era absurdo, incomprensible. El noventa y nueve por ciento de los gatos eran ladrones, o usureros, o timadores, o extorsionadores o todo lo anterior a la vez, y jamás había habido una condena tan dura. Todo el peso de la ley acababa de caer sobre su pescuezo. Aquello era una pesadilla. 


—Por los bigotes de Bastes, haz algo —gimió Katto.

—Solicito un acuerdo , solicito un acuerdo —gritó el abogado.

Katto vio a Gressa junto a la jueza Venérea y en ese momento supo que no tenía que haberla abandonado en el altar. Había sido su mayor error. Ella era lo mejor que le había sucedido en la vida y la había dejado pasar. Todo sería distinto si se hubiera casado con ella.

—¿Un acuerdo? Aguarde un instante, verdugo Forúnculo, pero quédese bien cerca por si le necesitamos. Acérquese abogado, tengo curiosidad por saber qué burrada está tramando —dijo la jueza Venérea.


 
 Katto vio una chispa de esperanza y se aferró a ella como un bebé hambriento al pecho de su madre.

—Acepta lo que sea, pero que no me corten el pescuezo —le apremió al abogado   


Tras una breve deliberación con la jueza y el fiscal, Raúl Badman regresó junto a Katto con expresión de triunfo y unos papeles descoloridos en las garras.

—Lo he logrado, no sé cómo pero lo he logrado —el abogado le tendió un documento oficial—. Ten garra-firma aquí.

—¿Qué es esto? 


—La exoneración de tu condena. 
 Con esto quedas libre de morir.

—¿Libre? Aquí tiene que haber perro encerrado —dijo Katto.

—Yo lo veo así. Si no garra-firmas, te van a decapitar cuatro veces. Personalmente, creo que con la primera vez será suficiente pero la jueza insiste en que sean cuatro. Quiere hacer lonchas con tu pescuezo. Yo firmaría ya, la jueza Venérea solo te da un minuto para decidirte.

—Sólo quedan treinta segundos —graznó la jueza.

Katto se decidió. Cualquier cosa era mejor que la muerte. Cogió los documentos, sacó la zarpa y… 


—Espera. Déjame ver esa garra —Gressa le había cogido del brazo y le retenía con fuerza, impidiéndole garra-firmar—. Como sospechaba, se trata de una garra falsa.

Gressa le arrancó la garra de cuajo.

—¡Ay! ¡Joder, qué carácter!

—No queremos que tu pobre y difunta tía Licoretta se meta en otro lío legal —dijo Gressa, sonriendo.

Katto la maldijo para sus adentros y trató desesperadamente de leer el documento.

—Le quedan cinco segundos —apremió la jueza Venérea.

—Ya voy, su bellísima señoría, ya voy. Qué bien os sienta esa nueva verruga, no me había fijado antes. No se arrepentirá de esta sabia decisión que ha tomado —dijo Katto, mientras firmaba con su garra real—. Ya está, ya está.

—Alguacil Ladilla, acérqueme el documento.

—¡Sí! ¡Salvé el pellejo! —Gritó Katto, emocionado.

—Perfecto —. La jueza Venérea mostró una sonrisa desdentada—. Hay más de doscientos testigos presentes que han visto al acusado garra-firmar por propia voluntad. El acuerdo está cerrado.

—¿En qué consiste el acuerdo? —Le preguntó Katto al abogado, que se encogió de hombros.

—Ni idea… no sé leer. La lectura está sobrevalorada.

—¿Có… cómo que no sabes leer? ¿Y cómo has aprobado la carrera de abogacía?

—Tapando unos agujeros aquí, poniendo un dinerito allá. Haciendo el egipcio, una mano delante y otra detrás. Fui el primero de mi promoción en la reputada escuela de abogacía QHDLM.

—¿QHDLM?

—Qué Hay De Lo Mío.

—La madre que te parió.

—Silencio en la sala —pidió el alguacil Ladilla.

—Por el presente documento —leyó la jueza Venérea—. Dispongo que Katto Von Kitten pase el resto de su última vida como esclavo del honorable Zarpo Garra Sucia. Según el acuerdo, el acusado tendrá el puesto de bufón de los bufones y se encargará de limpiar las letrinas del escuadrón diarreico tres veces al día. Qué envidia me da este chico —rio la jueza.

En ese momento la cortinilla del palco, que había permanecido en sombras durante todo el juicio se abrió, mostrando a un risueño y gordísimo gato vestido con caros ropajes de seda escarlata. Zarpo Garra sucia hizo una reverencia con su corpachón bamboleante y sonrió complacido.

Katto se lanzó sobre su abogado.

—¡Hijo de la grandísima cerda abominable! —Chilló Katto 
 mientras trataba de estrangularle.

—¡Aghh! ¡Protesto! —Balbuceó el letrado, casi sin aire.

—¡Basta! ¡Basta! —Gritó la jueza aporreando la mesa con la sartén, que se le escapó de las manos y tras un vuelo grácil acabó en las garras de Katto.

El gato aprovechó la ocasión, asió la sartén como si fuese un bate de béisbol y se lió a sartenazos con el abogado Badman. Quería cocinar una tortilla de sesos de necio.

—¡Que le pongan el cascabel al gato! —Ordenó la jueza Venérea.

Dos guardias enormes redujeron a Katto, separándole de su víctima.

—Quiero poner una querella contra el acusado por sartenazo alevoso —gimió Raúl Badman, mientras se lamía las heridas.

La jueza Venérea le ignoró e hizo una seña a los guardias. Estos sacaron un collar de hierro del que pendía un cascabel y se lo pusieron a Katto en el cuello. El reo gimió, horrorizado. 


Era un collar que llevaría de por vida. La marca de los esclavos.
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—Niebla, te ordeno que vuelvas —pensó Acero, pero no recibió ninguna respuesta.

—No puede escucharnos, la comunicación se ha perdido —le aclaró Róman, el teleka.

—¿Dónde está? —Exigió 
 Acero.

—Sigue en el mismo punto, en la zona ancha del túnel.

—Mierda.

—Espero que tu hermano me devuelva mi ojo kadok, le tenía mucho aprecio —dijo la bruja Alex.

—Espera, se está moviendo. Está regresando por el túnel… pero…. ¡No¡

—¿Qué ocurre?—preguntó Acero.

—¡He perdido su señal!

—¿Cómo que la has perdido? Dijiste que tus ridículas gafas eran capaces de rastrearle dónde quiera que estuviese. 


—Así es… siempre que estuviera vivo.

Acero se quedó unos momentos desconcertado. Si había muerto ¿Por qué seguía recordándole? Tal vez el efecto de incumplir un juramente de sangre no se activase al instante. Estaba sumido en un mar de dudas. Desde la muerte de Sauce siempre había creído que sería él quién matase a Niebla y ahora sentía un pequeño vacío en su interior. ¿Era por la muerte de su hermano o porque le habían privado de su venganza?

—Puede existir otra explicación —dijo el teleka— Que ya no esté Dentro 


—Eso es absurdo ¿Cómo sería posible? No puede haber viajado Fuera así sin más. Tendría que usar una de las cinco puertas del reino y están todas muy lejos.

—No puedo decirte más. O Fuera o muerto.

—Me quedé sin ojo —se lamentó la bruja, rascándose la cuenca vacía.

Acero sopesó ambas posibilidades. O muerto o Fuera. Ambas alternativas le colocaban en una excelente posición para lograr su objetivo, lo mismo le daba héroe muerto que un traidor cobarde vivo.

—Vámonos de aquí. Tengo que hablar urgentemente con mi padre —dijo Acero.

Sonrió, satisfecho. Nunca habría imaginado que su gran sueño se iba a cumplir gracias a aquel a quién más odiaba. Su propio hermano.
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—¡Espera! Esto mancha —dijo Angélica, que había tomado las manos moradas de su hermana, asustada —¡Es tinta de bolígrafo! Me has engañado.

Laura soltó una carcajada.

—No he dicho nada de que yo fuera un ser mágico, has sido tú.

—¡Serás idiota!

—Es el truco de Hans, pero en vez de pastel de arándanos he utilizado tinta de bolígrafo morada.

Angélica esbozó una ligera sonrisa. La broma estúpida de su hermana, que se había manchado las manos cuando bajó a por los sándwiches a la cocina, no había estado tan mal. Era hora de comentar el libro. Cada vez estaba más metida dentro de la historia, y aunque era muy tarde, no podía dejar de pensar en los personajes, sobre todo en Nina y Hans, y en algo más.

—¡Los gatos de Praga! —dijo Angélica, escandalizada—. Los tienen los capas negras. 


—No creo que se los coman así que debe de haber algo más.

—¿Y los alemanes? ¿Qué pintan en todo esto? ¿Por qué han ido a por Nina? —Preguntó Angélica, confusa.

—Ni idea. Pero Lord Black le dijo algo a la bruja Asa acerca de usar sus contactos Fuera para capturarla —explicó Laura.

—Nina debe de ser muy especial —convino su hermana mayor—. Quizá tenga sangre gituna.

—Tú sí que tienes sangre gituna —Laura se llevó las manos a la cabeza y fingió que se concentraba—. Oooomh… Lo percibo, lo presiento. Tienes sangre gituna ¿Serás una hija de las brasas? ¿Una hija de las mareas? No… No… Ya lo tengo. Eres una hija de los culebrones de televisión. Una hija de “Pasión de Gavilanes”.

—Ya estás con tus tonterías. Eres insoportable.

Angélica se levantó del sillón y comenzó a pasear por el desván.

—¿Y ahora qué te pasa? ¿Por qué no sigues leyendo?

—Estaba pensando en los capas negras. Sobre todo Erik. Me daba pena.

—¿Pena?

—Si —dijo Angélica—. Creo que no quería estar allí. Niebla hizo bien en no matarle. No sé, los capas negras me recuerdan un poco a la abuela.

—¡Qué dices! 


—Pues claro que sí. La abuela no hablaba nunca ¿Cuántas veces la has escuchado hablar?

—Pero no es lo mismo, tía loca. Los capas negras son mudos. Fíjate en la lengua de Erik, la tenía como un perrito caliente chamuscado. La abuela no es muda, mamá dice que no hablaba porque no le daba la gana, que es muy distinto. Y yo le he visto la lengua a la abuela, la tiene grande y rosada como tu culo. 


—Cállate ya. Ojalá tú fueras como la abuela. Tu voz es insoportable.

—No te mosquees ¿Y qué me dices de lo de Katto? Dejó tirada a Gressa en el altar —dijo Laura, ignorando la pulla de su hermana—. ¡Qué crack!

—Es tan poco caballero como guarro. Gressa tuvo suerte de perderle de vista. Aunque creo que sigue sintiendo algo por él. Una relación tóxica, vamos.

Un trueno sonó en la distancia. 


—Va a haber tormenta. No decían nada de eso en el tiempo —dijo Angélica.

—Mejor. Sería genial que cayera una buena mientras acabamos el libro. Le daría ambiente.

—Bueno, vamos a seguir. Quiero saber qué pasa con Niebla ¿Ayudará a Nina y a Hans? Espero que al menos libere a los gatos.

—¿No te sonaba el gato pelirrojo? ¿Asius? Creo que he leído algún libro lamentable en el que salía un personaje con ese nombre. Debía de ser tan malo que ya ni me acuerdo —dijo Laura—. Yo quiero saber qué es eso que ha descubierto tan importante para el futuro del reino o si el gituno va de farol.





El hombre que espiaba a las hermanas desde las sombras del desván puso mala cara. Algunos recuerdos le sobrepasaban y ese era uno de ellos. Niebla no iba de farol. Su descubrimiento cambió el destino del reino… y también el suyo propio.
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La mano enguantada del capitán Ratter se estampó contra la boca de Hans. El aspecto de roedor del militar se hizo más que evidente cuando se rio. Hans estaba tirado en el suelo del cobertizo, con la cara ensangrentada y las costillas doloridas, pero estaba más preocupado por Nina y por Niebla que por sí mismo. Su amigo había hecho un juramento, le había prometido que acudiría si estaban en apuros. Hans conocía muy bien al gituno y sólo se le ocurría una explicación posible. Niebla había muerto. 


—Coged a la chica. El comandante Keiler quiere que acabemos con esto cuanto antes —ordenó Ratter.

Nina se resistía pero entre dos soldados consiguieron inmovilizarla. Hans tenía que hacer algo, estaba pensando un plan cuando notó que la tapa de la alcantarilla vibraba a escasos centímetros de la cara del joven, que estaba tendido en el suelo. Hans no le hizo caso e intentó concentrarse. Al ver la pistola de Ratter, sobresaliendo de su funda, tuvo una idea. Solo tendría una oportunidad, así que tenía que elegir bien el momento. Hans simuló estar aterrorizado, hasta que el capitán nazi se dio la vuelta. Los dos soldados estaban ocupados con Nina así que no tenía que preocuparse por ellos. Hans se abalanzó sobre Ratter e intentó arrebatarle la pistola. Sus dedos agarraron la culata del arma y tiró hacia fuera. La pistola salió unos centímetros y se quedó encajada en la funda.

—Maldito idiota —dijo Ratter, mientras intentaba quitarse a Hans de encima. 


El capitán nazi era rápido y escurridizo. Aun así la disputa se mantuvo equilibrada hasta que uno de los soldados acudió en ayuda de Ratter y golpeó a Hans por la espalda. El joven cayó al suelo cerca de la alcantarilla. Le zumbaba la cabeza y probablemente debido a ese efecto le pareció que la tapa de la alcantarilla también vibraba o más bien latía. Hans percibió un olor nauseabundo.

—Vámonos de aquí, este sitio apesta a orines de gato —rio el 
 capitán nazi, propinándole a Hans una patada de despedida.

La alcantarilla se estremeció y se elevó un par de centímetros. Hans fue el único que lo vio.

Bum.

El siguiente latido, un segundo después, fue más fuerte. La tapa de la alcantarilla se elevó diez centímetros y esta vez los nazis se dieron cuenta. Un hedor a cloacas repugnante invadió el cobertizo.

Buuuuuuuum.

El siguiente latido hizo vibrar el suelo. La tapa de la alcantarilla salió despedida hacia arriba y atravesó el techo ante la atónita mirada de los presentes. La peste era insoportable.

—¿Qué demonios ha sido eso? —Dijo Ratter, con el rostro desencajado.

Buuuuuuuuuuuuuuuum.

Un géiser multicolor de pelos, colmillos y zarpas fue expulsado del suelo. Un volcán en erupción que en vez de vomitar lava, expulsaba cientos, miles de gatos de todos los tamaños y pelajes, que pugnaban entre sí en una competición infernal de maullidos alocados. Todo mezclado con una buena cantidad de desechos apestosos de las cloacas. En un segundo sobrevino el Apocalipsis felino.  


Los soldados asistían al espectáculo entre hechizados y asqueados. La fascinación les duró bien poco, lo que tardaron en comprobar que los gatos que salían a propulsión por la alcantarilla se lanzaban contra ellos con saña, les cosían a zarpazos y les barrían a mordiscos. 


El capitán Ratter fue sepultado bajo una montaña de gatos que competían por hacerle picadillo. Un gato grande y pelirrojo llevaba la delantera. Hans pudo ver el nombre del felino escrito en su collar. Asius. El gato se giró como si supiera que estaba siendo observado y le contempló con sus profundos ojos azules.

La marea de gatos apestosos parecía no tener fin. Era algo inexplicable, tanto como el hecho de que los felinos ignoraban completamente a Hans y a Nina y se dedicaban a atacar a los soldados, o abandonaban en desbanda el cobertizo, saltaban la valla del jardín y se esparcían como un tsunami peludo por las calles de la vieja Praga. Ratter y los soldados salieron huyendo como pudieron, gritando y maldiciendo en alemán.

Entre la confusión Hans alcanzó a Nina y tiró de ella para sacarla del caos. Pero su novia no se movía, se mantenía en una especie de trance con la vista fija en la alcantarilla. Por mucho que lo intentó, fue incapaz de moverla de allí. La erupción gatuna cesó de golpe y trajo un poco de calma. Una cabeza sucia, con el pelo negro cortado a trasquilones, apareció de repente. Era Niebla. A Hans le costó reconocerle sin sus largos rizos morenos, oculto bajo una capa de una sustancia viscosa y maloliente. 


Hans le ayudó a salir de la alcantarilla y tiró de Nina que esta vez sí reaccionó. 


—¿Qué ha pasado? —Dijo Niebla.

—Los soldados nazis han detenido a mi padre. Venían a por Nina —dijo Hans—. Tenemos que irnos de aquí.

Sin decir nada más los tres jóvenes abandonaron el cobertizo. La puerta del jardín estaba custodiada por dos coches y varios soldados, que discutían acaloradamente. El evento de los gatos, muchos de los cuales inundaban el jardín, les había desconcertado.

—No podemos salir por la puerta principal ni saltar el muro. Hay demasiada vigilancia —dijo Niebla.

—Conozco un buen lugar dónde ocultarnos hasta que los soldados se marchen. Seguidme.

Los chicos cambiaron de dirección y se internaron de nuevo en el amplio jardín, en el que además de la gran mansión de los Mayer se levantaban otras construcciones. Hacía frío, Nina estaba temblando. Hans le puso su chaqueta por encima y le dio a Nina unos guantes que había encontrado en el cobertizo. Tuvieron que parar y esconderse varias veces para evitar ser descubiertos.

—¿Son los gatos que habían desaparecido de Praga? —Preguntó Hans.

Niebla asintió. Apestaba a cloacas.

—Siento mucha rabia en ellos, están furiosos —dijo Nina.

—No es para menos, los capas negras les tenían encerrados Dentro. 


—¿Para qué iban a querer miles de gatos? —Preguntó Nina.

—No puedo decírtelo —dijo Niebla, cortante.

Hans notó una corriente negativa entre ellos dos, como si Nina y Niebla se odiasen intensamente. Tal vez la cara de asco de Nina se debiera al detritus que cubría a Niebla y a su insoportable olor. No era momento para disputas ni para aclarar malentendidos. Tenían que escapar, pero las salidas estaban bloqueadas y en el jardín no había lugar dónde refugiarse. Hans podía escuchar al comandante Keiler ladrando órdenes furiosas. En cualquier momento les encontrarían así que tenían que ocultarse lo antes posible.

Siguiendo a Hans, alcanzaron un edificio de piedra bajo, protegido por una verja de hierro con un candado. Hans se agachó, rebuscó entre unas piedras y sacó una llave herrumbrosa. Abrió la puerta y descendieron en la oscuridad por unas escaleras húmedas que se retorcían en una espiral irregular. 


—Necesitamos algo de luz o nos vamos a romper la crisma —dijo Hans cuando ya habían descendido unos cuantos escalones.

—Yo me encargo. Brilius sofens
 —dijo Niebla y a los pocos segundos se hizo la luz.

Una pequeñísima luz, en realidad, de color verde pálido. La punta del martelio de Niebla brillaba en la oscuridad con la intensidad de un par de cerillas.

—¿Eso es todo? No se ve el suelo —se quejó Hans.

—Brilius medias
 —dijo Niebla.

La luz aumentó hasta iluminar las paredes y parte del suelo, que se mostró como una capa de humedad y moho.

—¿Estamos en una cripta? —Preguntó Niebla.

—Muchísimo mejor. Es la bodega de mi padre.

Después de varios resbalones y un par de juramentos llegaron a una estancia circular de la que salían varios corredores. La bodega de Rudolf Mayer se había construido aprovechando un antiguo bunker de la primera guerra mundial, y formaba un laberinto de pasillos lúgubres y fríos que se internaban en la tierra. El escondite perfecto. 


—Ya puedes apagar ese trasto —dijo Hans, quién cogió una lámpara de aceite de una mesa y la encendió con una cerilla. Niebla hizo que su martelio se apagase con una sola palabra.

—Darkias
 .  


Los tres jóvenes se internaron en la bodega por un pasillo estrecho rodeados de grandes barricas de roble. Giraron a la derecha, tomaron el primer cruce a mano izquierda y continuaron hasta que Hans se paró ante un tonel idéntico a los adyacentes. El joven presionó un lateral de la tapa y la madera se abrió suavemente, mostrando un pequeño habitáculo en el que se resguardaron. Hans cerró la tapa, dejando una abertura de un dedo para escuchar si se acercaba alguien. Un fregadero con un grifo se empotraba en la pared con el que se lavaron lo mejor que pudieron, especialmente Niebla. Seleccionaron un par de latas de conservas de una montaña que había en una esquina y se las comieron sin calentar, en silencio. En la penumbra, Hans observó atentamente a su amigo. Niebla sacó un pequeño frasco que contenía un líquido burbujeante y oscuro en su interior, lo estudió, y volvió a guardárselo en algún lugar de su andrajosa vestimenta de gituno.

—Tienes una pinta pésima —le dijo Hans, sonriendo—. No iría a tu peluquero ni muerto.

Niebla se tocó el cabello cortado a trasquilones.

—¿Y a ti qué te ha pasado? ¿No eras rubio? 


Fue el turno de Hans de tocarse el pelo, que había pasado de un rubio casi dorado a un castaño oscuro bastante vulgar.

—Nunca lo había pensado antes —dijo Nina—, pero así, en la oscuridad, con el pelo corto… parecéis hermanos.

Hans sonrió. Le hubiera encantado que Niebla fuera su hermano por nacimiento, de hecho pensaba que tener un hermano debía de ser algo muy parecido. Tenían una amistad muy intensa en la que las peleas y arrepentimientos estaban a la orden del día, como dos hermanos y Nina tenía algo de razón. El cabello de Hans se había oscurecido mucho y Niebla llevaba un corte de pelo, si es que se podía llamar a eso corte, parecido al suyo, al menos en cuanto a longitud. 


—Desde que volvimos de Dentro no han parado de pasar cosas raras. Lo de mi pelo es casi lo más normal —dijo Hans.

—¿A qué te refieres? —Preguntó Nina.

Hans dudó un instante. No quería quedar como un loco pero si no se lo contaba a alguien iba a explotar.

—Antes, al despertar, cuando me miré en el espejo, sucedió algo muy extraño. Era como si pudiera ver las cosas que había detrás de mí. Y después, después me volví invisible. 


—¿Invisible? —Dijo Nina.

—Sé que es una locura pero como están pasando tantas cosas raras pensé que… Me pasó justo cuando estaba pensando en ti, Niebla, y en el concilium neblium
 . Quizá eso tuvo algo que ver.

—No lo creo. Ese hechizo no tiene efectos secundarios —aseguró Niebla—. A lo mejor seguías dormido y tuviste un sueño muy real ¿A ti también te han pasado cosas raras? —Preguntó el gituno, dirigiéndose a Nina.

Nina dudó antes de contestar.

—No. Nada raro. Sólo estoy algo cansada ¿Y ahora qué vamos a hacer? —Dijo, cambiando de tema.

Hans supo que mentía. Él había vivido el incidente del grito, por no hablar del terremoto que sólo sintió ella. Estaba seguro de que le ocultaba más cosas, pero lo dejó pasar.

—Los soldados han venido a por ti, Nina. No les gustan los judíos —dijo Hans—. En Alemania les han quitado sus negocios y a muchos se les han llevado a cárceles. Tengo bastante dinero escondido, todo lo que he ahorrado durante estos años. Compraremos un billete de tren y huiremos a algún lugar libre de alemanes.

—No podemos irnos ¿Qué pasará con tu padre y con tu familia?

—Mi padre es duro de pelar. Además, los alemanes le necesitan. Saldrán adelante, estoy seguro —dijo Hans. 


—No puedo permitirlo, Hans. No dejaré que abandones a tu familia.

—¡Escúchame bien! He espiado a mi padre y a sus amigos y he oído las historias que se cuentan sobre los judíos. No pueden cogerte. Mi padre estará de acuerdo.

Nina iba a protestar pero Niebla la sujetó por la muñeca y habló, muy serio.

—Hans tiene razón. Debéis huir lo más lejos que podáis. Trataré de protegeros de los nazis hasta que hayáis salido de Praga, pero no puedo ir más allá. Debo regresar Dentro urgentemente.

Un sonido profundo y penetrante los sobrecogió. Un aullido proferido en la lejanía. Nadie dijo nada. Poco después escucharon los ruidos de pasos apresurados en la bodega. Hans apagó la luz y cerró la puerta de su refugió. Los pasos se alejaron y no volvieron a escuchar nada más. Tampoco hablaron mucho. Tenían el ánimo bajo y Hans, normalmente el más dicharachero y hablador, no paraba de pensar en la suerte que habría corrido su familia. Aun así estaba dispuesto a seguir al pie de la letra el plan establecido y fugarse de Praga con Nina. Al caer la noche abandonaron su escondite. Al salir al exterior contemplaron el cobertizo destrozado a la luz de la luna. Ya no había gatos, pero el olor a cloacas seguía enrareciendo el ambiente. 


La luna llena no les ayudaba en su propósito de fuga, pero les permitía hacerse una buena idea de la situación. Los nazis no habían abandonado el lugar. Tres coches militares franqueaban la entrada principal y había soldados patrullando por los jardines. 


La idea era que Hans y Nina se ocultasen en el jardín, cerca de la valla exterior mientras que Niebla se convertía en bruma y entraba en el cuarto de Hans para coger el dinero escondido. Habían recorrido la mitad del camino que les separaba de la valla cuando Hans se tropezó con un objeto pesado.

—¡Mierda, mi tobillo! —Exclamó en voz baja.

Al mirar al suelo Hans se quedó blanco.

—¡Mierda, su cuello! —Exclamó en voz baja.

El objeto con el que había tropezado era un cuerpo tendido. El cadáver de un militar nazi con el cuello medio arrancado de una enorme dentellada. Niebla se agachó junto al muerto.

—Eso no lo ha hecho un gato —dijo Hans, haciendo gala de unas dotes deductivas dignas de Sherlock Holmes.

—Es el capitán Ratter —dijo Nina.

Tenía razón. Hans pudo apreciar el bigotillo desagradable que serpenteaba por el labio superior, en medio de una cara ratonil. Pasada la impresión inicial, Hans se sorprendió a sí mismo al alegrarse de la suerte que había corrido aquel bastardo. Esperaba que al comandante Keiler le aguardase un futuro similar. Aunque esos pensamientos no reducían la inquietud ante lo que había pasado. ¿Qué demonios podría hacerle a alguien una herida así? ¿Un perro gigante? Un tigre más bien. Con toda la locura que estaban viviendo quizá algún animal salvaje se había escapado del zoo de Praga. Niebla, que estaba olisqueando al muerto y tocándolo todo, le aclaró sus dudas.

—Es obra de un hombre lobo —dijo.

Hace unos días Hans habría bromeado ante el comentario con un chiste sobre el conde Drácula, pero ya había visto suficientes cosas raras como para dudar de Niebla.

—Eso no es lo peor —continuó Niebla.

—¿Ah, no? —Dijo Hans.

—El hombre lobo está de caza. Está persiguiendo un rastro —. Niebla mostró un trozo de tela blanca mordida y manchada de sangre. 


Era un pedazo de pañuelo rasgado y enrojecido que Hans reconoció al instante. A tenor de las palabras de Niebla, el gituno también lo había reconocido. 


—El hombre lobo va a por ti, Nina, y no parará hasta verte muerta.
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La mejor fuga es la que se produce el primer día de presidio, o de esclavitud, en su caso. Como decía uno de sus muchos posibles padres, un tal Tautomer, un agente antidisturbios felino: a quien madruga y aporrea a un manifestante, Dios le ayuda. A lo que Katto añadiría: a quién se escapa prontito, le joden más bien poquito.

Así que no había perdido el tiempo. Conocía el palacio del Arenero Sucio como si lo hubiera construido él mismo. Había orinado en cada rincón, se había afilado las uñas en cada columna, y había vomitado bolas de pelo en cada alfombra del gigantesco edificio. La única forma de escapar era usando los túneles que había bajo las cocinas. Y tenía una ventaja adicional. Conocía la salida secreta que había tras el horno en el que se cocían las galletitas de malta de Lord Zarpo. Katto pretendía ir a las cocinas esa misma noche siguiendo un plan que constaba de tres pasos. 


El primer paso había resultado duro y muy pesado. Tanto como Lupita, la inmensa y poco higiénica gata que gobernaba en las cocinas del Arenero Sucio con mano de hierro. En ese mismo instante, Lupita asfixiaba a Katto con sus carnes grasientas y peludas como las de un camionero de Nebraska. Le estrujaba, le zarandeaba como un luchador loco de sumo en un combate a muerte. 


A Katto le sobraban unos kilitos, pero en los brazos como troncos de secuoya de Lupita parecía un cachorrito con raquitismo. Katto gimió, no de placer precisamente. Sus riñones estaban a punto de reventar.

—¿Gozas, vida? —Gruñó Lupita, con una voz tan melodiosa como la de un albañil al borde de un coma etílico.

—Agh… una experiencia única… irrepetible —consiguió decir Katto, entre toses y arcadas. 


No mentía. Como aquello durase mucho más sería irrepetible. Katto perdería su última vida gatuna ahogado en el océano seboso de Lupita. Pero era su última oportunidad de conseguir su libertad, así que aguantó el tirón e hizo de tripas corazón. 


—Me vuelve loca el olor a machote que desprendes, animal —dijo Lupita.

Se refería a la peste a ajo que acompañaba a Katto allá dónde fuera. Provenía del maldito cascabel que lucía al cuello. El cacharro tenía un sofisticado sistema de seguimiento: llevaba en su interior una cápsula de ajo hediondo y concentrado, cuya misión era tenerle identificado en todo momento. Sería imposible salir por alguna de las puertas del Arenero Sucio echando esa peste. Los guardias sabrían que era un esclavo y le capturarían. 


Dos horas más tarde, Katto parecía una moñiga de cabra deshidratada. 


—Has estado muy bien, chatín —ronroneó Lupita—. Un poco mustio en la última media hora, pero irás cogiendo resistencia con la práctica. Tienes tiempo de reponerte antes de esta noche. Ten, toma la llave. Te espero aquí a las doce en punto. 


Katto cogió la llave de las cocinas con una mano que temblaba más que una gelatina en un terremoto. Había completado el primer paso de su plan con un coste de salud demasiado alto. Dudaba seriamente que pudiese volver a caminar como un gato normal. Se arrastró por los pasillos ante la mirada jocosa de los guardias, que se tapaban la nariz a su paso. Katto se sentía miserable, se había convertido en un esclavo sin otra alternativa que obedecer las órdenes de su amo. Pero ¿Para qué le querría Zarpo Garra Sucia? No tenía sentido que le hubiera convertido en esclavo sólo para ser su bufón. Tenía que haber una razón oculta, estaba seguro. Y eso le tenía muy intranquilo.

Al menos podía pulular por el castillo a su albedrío, pero tenía que estar presente en las siete comidas que se servían al día en el gran salón del Arenero Sucio. Su tarea como bufón era entretener a los comensales con bailes, canciones y chascarrillos. Los nobles encontraban mucho más divertido lanzarle frutas y huevos podridos, lo que era malísimo para su moral y para su delicado cutis. Katto sintió ganas de llorar al recordar su última función:

—Un hechicero calvo le pasa la mano por la chepa a un teleka jorobado y le pregunta: ¿Qué llevas en la mochila? Y el teleka jorobado le contesta: Tu peine, hijo de la gran...

Un nabo pasado le impactó de lleno en la boca, cortando el cierre de su chiste. Había sido el horticul-mago Porculín, que había ido al Arenero sólo para humillarle. El mago bujarrón aún le guardaba rencor por el pequeño incidente del robo de la zanahoria sísmica.

—¡Vale! ¡Vale! ¿Y qué le dice un gmemo tuerto a un druida hipertenso? Tienes menos esperanza de vida que un…

La lluvia de hortalizas en mal estado fue casi instantánea, cortando su chiste y sepultándole bajo una montaña de desechos.

No estaba dispuesto a volver a pasar por algo así. El segundo paso de su plan le esperaba. Sólo había un pequeño inconveniente llamado Gressa, a la que habían nombrado su guardiana. Ella era la única que podía quitarle el ajo del cascabel, que le delataba dónde quiera que fuese. Katto tenía la llave de la cocina, pero no podría ir de noche sin que los guardias detectaran el insoportable hedor a ajo. Tenía que convencer a Gressa de que se lo quitase, aunque sólo fueran unas horas. Tendría que recurrir a sus mejores dotes interpretativas. 


Katto ascendió por la escalera de caracol que llevaba hasta el punto más alto del Arenero Sucio, una pequeña terraza que servía como zona de vigía. Allí estaba Gressa, mirando al horizonte con el pelo ondeando al viento. Escultural, una diosa gata bajada a la tierra. Era tan hermosa, tan perfecta, que no entendía por qué Gressa se habría fijado en un tipo como él. Un timador despreciable, embustero, ludópata, corrupto, mujeriego y desleal. Y él había sido tan estúpido de dejarla marchar, de perder a una compañera como ella. Hermosa, fuerte, valiente, fiel y sobre todo, buena persona. 


Katto le había roto el corazón, la había dejado tirada en el altar delante de familiares y amigos, la había humillado ¿Y si aún podían arreglar las cosas? ¿Y si se sinceraba y le contaba su plan de fuga? ¿Y si se iban los dos juntos Fuera a emprender una nueva vida, lejos de tanta locura?

Katto dio un paso hacia Gressa y carraspeó, dispuesto a contarle su plan y a suplicarle perdón. Iba a ser valiente por primera vez en su vida. Ella olfateó el aire y arrugó el gesto.

—¿Qué se te ha perdido aquí, rata de cloaca?

Katto se bloqueó. Su coraje se fundió como un cubito de hielo en agua hirviendo. El discurso que había elaborado en su mente se convirtió en una maraña de palabras groseras y desatinadas.

—Esto… Qué guapa estás… bonito pelo y…

—¿Has venido a hacerme la pelota? ¿Qué necesitas esta vez? ¿Alcohol? ¿Un colchón más mullido? Habla rápido y déjame sola, o te mando al sótano de una patada.   


—No… Yo… Esto… Bueno, la verdad es que sí que quería pedirte algo. Pero es verdad que eres muy hermosa, Gressa. Eres única. Increíble.

—Claro, por eso me dejaste plantada en el altar. Al grano. Suelta lo que hayas venido a decir y lárgate. La peste a ajo me está revolviendo el estómago. 


—Se trata precisamente de eso. Necesito que me quites el ajo concentrado del cascabel.

—Ni lo sueñes.

—Gressa, por favor. Va a venir a verme mi sobrino pequeño, Markus, y no quiero que me huela de esta manera ¿Te acuerdas de Markus, eh? Le llevamos varias veces al parque de atracciones esotéricas. Era ese rubito de bigotes rizados que…

—Me acuerdo de él. No voy a quitarte el ajo. Márchate.

—Pe… pero Gressy, yo… el chiquillo viene a verme, yo era su héroe. Ya es duro que me vea con ropas de bufón como para que encima no pueda ni acercarse a mí por el tufo que echo. 


—No me llames Gressy. 


—Tú me has olvidado, pero yo… yo sigo manteniendo tu parte de la despensa intacta.

Gressa se dio la vuelta y le miró a los ojos.

—No es verdad.

—Te lo juro. No he tocada nada por si… por si algún día tu y yo podíamos volver a…

—¡Mientes!

Gressa se abalanzó hacia él y le agarró el cuello con su fuerte zarpa.

—¡No! Mira… Míralo tú misma. Todo está igual.

Katto trazó una línea en el aire y abrió su despensa mágica. 


Era verdad. La parte de despensa que le había cedido a Gressa permanecía intacta. Podía haber usado todo ese espacio para almacenar el botín de sus robos y trapicheos, pero lo había mantenido para ella. Para los gatos su despensa mágica era algo casi sagrado, místico. Su unión con las tradiciones arcanas ancestrales de la familia felina. Nadie compartía su despensa con otro gato, la sola idea sería considerada un sacrilegio, pero Katto le había cedido a Gressa una parte de la suya en un acto de generosidad único. Y lo había hecho por dos razones de mucho peso. La primera, más mundana, porque se enamoró perdidamente de Gressa. La segunda, inexplicable, porque Gressa era la única gata del reino que no tenía despensa mágica. Nadie más que Katto lo sabía, era su gran secreto. Gressa nunca le había contado cómo había perdido su despensa o el poder de abrirla. Intentó sonsacárselo varias veces, pero no lo logró. Era una herida muy profunda que no había querido ahondar. 


—No… No tenías por qué hacerlo —Gressa flaqueó al ver sus cosas tal y cómo estaban—. Habrás perdido mucho dinero.

—Mirar tu lado de la despensa me hacía sentir un poco menos despreciable. Pero pensar que llevas tiempo sin despensa ha sido duro. 


—¿Le has contado a alguien mi secreto? —Dijo Gressa. Su voz sonó amenazante.

—¡No! Nunca lo haría. Sólo yo sé que no tienes despensa mágica.

—Ya. Y ahora me la muestras para que me apiade de ti… O cómo una forma de recordarme que sabes mi secreto, que estoy en tus manos.

—¿Qué insinúas? ¿Qué te estoy chantajeando?

—¿Te extrañas? Chantajeaste a tu madre.

—Sí, bueno. La muy gata me había hecho beberme la leche rancia de… Pero esa es otra historia.


 
 —Contigo siempre es otra historia, Katto. Y nunca acaban bien. 


—Esto… yo…

Gressa se dio la vuelta y se puso a mirar al horizonte, ignorando su presencia. Katto esperó unos segundos y comenzó a bajar las escaleras. No había logrado su propósito, así que sólo le quedaban un par de horas para librarse del ajo o no podría escapar. Había perdido su mejor oportunidad y probablemente no tuviera ninguna más. Katto dejó escapar unas lágrimas por la frustración.

—¿Estás llorando? —Dijo Gressa, detrás de él.

—Eh… esto, sí. Claro. Yo también tengo corazoncito ¿Sabes?

—No. No sabía que lo tuvieras. Acércate.

Katto obedeció. Gressa sacó una aguja-llave y la introdujo en el minúsculo candado que cerraba el cascabel de ajo. Giró a la izquierda y se escuchó un clic. La gata sacó el ajo del cascabel y lo lanzó por encima de la muralla.

—Vete —le ordenó Gressa—. Mañana volveré a ponerte el ajo. Y date una buena ducha o tu sobrino no querrá volver a verte. Voy a poner vigilancia triple en las puertas. Si intentas escapar, te mataré yo misma.

Katto tardó en reaccionar.

—Gra… gracias —fue todo lo que dijo.

Gressa no le escuchó. Se había marchado escaleras abajo sin mirarle a la cara, ocultando sus propias lágrimas. Katto ni siquiera tuvo un poquito de remordimientos por sus mentiras. Salió al balcón de la torre, cerró la puerta tras de sí y gritó de júbilo hasta quedarse ronco. 


—¡Sí! ¡Joder! ¡Siiiiiiiiii!

Había logrado completar el segundo paso de su plan, el más difícil. Ya sólo le quedaba acceder esa noche a la cocina y fugarse por el túnel secreto. 


Y así lo hizo. Katto se dio seis duchas con lejía y aguardó hasta que dieron las once en punto, una hora antes de su cita con la bestia parda de Lupita, la fogosa y poco higiénica jefa de cocinas. Sólo de recordarla se le revolvieron las tripas. Se escurrió por las sombras de los pasillos, a salvo del pestilente olor a ajo. Esquivó varias patrullas de guardia y alcanzó la cocina sin contratiempos. Abrió la puerta con la llave que le había dado Lupita y se coló dentro. 


La salida secreta se encontraba detrás del inmenso horno en el que se cocinaban las galletas preferidas de Lord Zarpo. De hecho había una bandeja de galletitas de malta preparadas para ser horneadas. 


—Creo que esos dulces mejorarán mucho si les doy mi toque personal —dijo Katto.

Levantó la pata trasera y regó las galletitas con su ingrediente especial. Orín de gato. 


—Seguro que Lord Zarpo aprecia mis dotes culinarias —dijo, entre risas.

Katto se acercó al horno y buscó un dispositivo oculto en la pared. Lo encontró camuflado entre dos longanizas. Lo pulsó nervioso, no sabía si seguiría funcionando. Tuvo suerte. La roca chirrió y apareció un hueco en el suelo detrás del horno, como una boca negra y desdentada. Unas escaleras sucias y húmedas bajaban hacia la oscuridad. Descendió con cuidado hasta notar que sus pies se asentaban en el suelo barroso y húmedo del pasadizo secreto.

Estaba tan negro como las axilas sin depilar de Lupita, pero a Katto no le asustaba la oscuridad. Sólo tenía que recorrer el pasadizo secreto en línea recta y en menos de diez minutos habría escapado del Arenero Sucio. Katto se relamió en la oscuridad. Sus limpias y guapas gatitas tirolesas le estaban esperando.

—¡Adiós, so pringaos! —Dijo exultante. 


Entonces la oscuridad se hizo menos oscura. Una luz brilló tan fuerte que le cegó unos instantes.

—Hola, so pringao —dijo una voz femenina. 


Katto entornó los ojos. Era Gressa. Su sonrisa era mitad odio mitad repugnancia. 


—Ho… Hola. 


—¿Te marchabas? A Lord 
 Zarpo no le gustaría nada perder a su nuevo bufón. 


—Yo iba a dar un… paseíto y vi este… túnel secreto y…

—Pues te toca volver por dónde has venido. Hay una gran reunión de las ocho familias y Lord Zarpo quiere exhibirte ante el resto de líderes. 


—¿A mí? ¿Para qué? Sólo soy un gato viejo y sin interés.

—Por una vez estamos de acuerdo.

Gressa le dio un empujón y le tiró al suelo embarrado. La gata llevaba un ajo apestoso en la mano. 


—Tienes una cita con Lupita en media hora y me ha dicho que le encanta el olor a ajo —dijo la gata.

—¿Lo… lo sabías?

—A Lupita le encanta alardear de sus conquistas. Todo el Arenero lo sabe.

—Mierda… mierda…. Mierda.



 34 MONTEPARDO









—Hay un traidor entre nosotros —dijo Montepardo, con el rostro muy serio—. Alguien de las ocho familias nos ha vendido.

—Tenemos que anular el concilio. No es seguro celebrarlo —dijo Freddy Forjaviudas. 


El herrero brujo se había quedado con los gitunos para ayudar a Montepardo con su plan.

—No. Seguiremos adelante. Necesitamos convencer a lo demás de que se unan a nosotros. No tendremos otra oportunidad.

Los gitunos habían convocado el concilio en las cloacas de Praga, en un lugar falso. Cuando las comitivas de las ocho familias acudieron a la reunión, cada una por un camino distinto, fueron interceptadas por comandos gitunos, que les llevaron al sitio donde se celebraría de verdad el concilio. Los capas negras se habían presentado en el lugar falso a la hora indicada. Alguien les había dado el soplo. Había un traidor entre ellos, pero tenían que seguir adelante. El futuro del reino estaba en juego.

—Lo que vas a hacer es una locura —dijo Forjaviudas—. Solo puede acabar mal. 


—Llevo años preparándome para algo así. Tú me has dado los medios y me has visto entrenar, sabes de lo que soy capaz. 


—Sí, pero la situación es muy delicada y ya conoces a Acero. No está…

—Hay cosas más importantes en juego que yo mismo —le atajó Montepardo—. Cada vez tengo menos apoyos. La gente no olvida que salvé a Niebla en el duelo con Acero apelando a una ley de hace quinientos años.  


—Pero podemos encontrar otra salida. Lo que vas a hacer es demasiado drástico.

—No la hay, viejo amigo. Necesito que confíes en mí ¿Has traído lo que te pedí?

Forjaviudas asintió, cabizbajo, y le tendió un bulto envuelto en un paño ricamente tejido.

—Jamás pensé que llegaría a ver este día —dijo el herrero, con los ojos húmedos.

Montepardo no contestó. Los dos amigos se dieron un abrazo y Freddy Forjaviudas partió a cumplir su tarea, afligido. 


—Ni yo tampoco —susurró el viejo Patriarca — Ni yo tampoco.





El concilio se iba a celebrar en los subterráneos de la Praga de Dentro, aunque eso no era del todo exacto. En realidad se encontraban en el interior de una rasgadura del espacio creada por un tal Katto, un gato esclavo vestido con ropas de bufón que apestaba a ajo. Según Zarpo Garra Sucia, Katto era un ladrón, estafador, robaperas y timador, pero también era el mejor abridor de despensas mágicas del reino.

Montepardo mantenía buenas relaciones con los gatos y le había hecho a su líder una petición muy especial: crear una rasgadura del tamaño de un gran salón para celebrar el concilio. El precio por el trabajo realizado por Katto había sido desorbitado, pero merecía la pena. Allí estarían a salvo de los capas negras. Las paredes estaban cubiertas de bombonas de oxígeno sustraídas a los tristes de Fuera, ligeramente abiertas para que el gas fluyera poco a poco y se pudiera respirar en su interior. Más de un alto mandatario se había puesto a decir tonterías y a hacer eses como un borracho por el exceso de oxígeno. Los técnicos gatunos lo habían solventado ajustando los niveles de gas, después de aligerar los bolsillos de varios desafortunados.

La entrada a la gran despensa mágica se hallaba en un lugar recóndito y profundo del subsuelo. Freddy Forjaviudas custodiaba el lugar al mando de una guardia de cien gitunos armados con las lanzas de punta de telio forjadas por el herrero.

Montepardo se había empleado a fondo para lograr que los líderes de las ocho familias entrasen en la rasgadura gatuna, máxime cuando todos sabían que había un traidor entre ellos. La gente estaba muy nerviosa. Hacía menos de veinticuatro horas que se había producido otra perturbación de nergya, un gran pico de poder que fundió el techo de varios edificios. El miedo se podía masticar y dejaba mal sabor de boca.

Montepardo se acarició la larguísima coleta, preocupado. Aquella coleta era su orgullo, su vida. No se la cortaba desde que se convirtió en hijo de los filos, cuando tenía poco más de cinco años. No era simplemente pelo, era una parte más de su ser, como sus brazos o sus piernas. Un símbolo que le distinguía como uno de los mejores guerreros que habían pisado el reino de los cristales rotos. 


Pensó de nuevo en su plan, el mismo que le había parecido una locura a Forjaviudas. Por más vueltas que le había dado no veía otra solución, aunque eso no lo hacía menos doloroso. Montepardo contuvo una lágrima. Tenía que dejar a un lado sus sentimientos y centrarse en la reunión que se iba a celebrar. El futuro del reino estaba en juego.


 
 Un codazo en la espalda le apartó de sus pensamientos.

—Estírate un poco con el alcohol —le dijo Janus I, el Agujero—. Esto es un coñazo. Hay más risas en los funerales de Ramsey que aquí, macho.

Montepardo suspiró y le tendió una petaca de licor de moras para acallarlo, lo que era como apagar un fuego con gasolina. Los Agujeros del reino, Primero, Segundo y Tercero, se habían auto invitado al concilio. Al verles allí, Montepardo temió por el control del tiempo, pero el anciano Janus I le explicó que había resuelto fácilmente ese “problemilla”.

—¡Nah, colega! Todo controlado. Hemos dejado las norias del tiempo al cuidado de tres chicarrones del futuro. Un tal Obama, un tal Putin y otro pringadillo llamado Peña Nieto. Quise traer a otro más quedao aún, un tal Rajoy, pero estaba jugando al dominó y no hubo modo—dijo tranquilamente el Agujero, como si fuese explicación suficiente.

—¿Quién demonios son esos?

—Ah… Joder… que a veces me olvido de que no te enteras del tema, gituno. Son tres pasmaos que gobernarán el mundo de los tristes en el futuro. Estaban en una reunión de la ONTUM o de la ANOS o de uno de esos rollos raros que montan estos gañanes pa soltar gilipolleces y desgobernar. Los cogí prestados para que pedalearan un rato en nuestras tempocletas. Un poco de ejercicio les vendrá bien para estimular las neuronas, que falta les hace. 


—¿Y no les echarán de menos en sus países? —Preguntó Montepardo.

—Ni de coña… Para las cagadas que hacen, seguro que los tristes me lo agradecen.

Montepardo no estaba muy convencido, pero consultó su reloj de cadena y comprobó que el tiempo transcurría armónicamente, así que lo dejó estar. Los agujeros detestaban profundamente a los capas negras por lo que sería positivo contar con ellos en la reunión, siempre y cuando les tuvieran vigilados.

El único punto a tratar en el concilio era la crítica situación del reino. El patriarca Montepardo dio un discurso breve en el que expuso los acontecimientos desde la llegada de los capas negras. 


—La situación es insostenible —dijo Montepardo para finalizar—. Es hora de que nos enfrentemos a la amenaza todos juntos, como una gran familia.

En cuanto acabó, se inició una discusión subida de tono entre los líderes de las familias. Montepardo pidió calma y le dio la palabra a la dama Fey, una bruja tan increíblemente hermosa como escasamente vestida. Era la representante de las pocas brujas que no se habían aliado con los capas negras.

—Montepardo tiene razón —dijo la dama Fey—. No podemos seguir así. Cada vez desaparece más gente y todos sabemos que acaban en la cárcel de los capas negras. Quién sabe lo que harán con los prisioneros en el pozo negro. Cualquiera de nosotros podría ser el siguiente.

—Si estamos así es por vuestra culpa, bruja —gruñó Lord Zarpo Garrasucia, líder de la familia de los gatos. 


El obeso felino tenía el pelaje naranja atigrado y vestía un traje ajustado de seda rosa que realzaba sus lorzas de grasa. Fumaba un puro enorme con el que hacía figuritas de humo que expulsaba en cada calada. 


—¡Jode! Ese gato es clavadito a Garfield vestido de bailarina —dijo Janus I, dándole un trago a la botella.

—¿Quién es Garfield, un filósofo de Fuera? —Le preguntó un gigante sentado a su lado.

—¡Qué va! Un gato vago y gordiflón que sale en unos cómics del futuro. Mi ídolo ¡Un peazo crack!

Montepardo le hizo un gesto al Agujero para que guardara silencio.

—¿Quién nos asegura que no estás de parte de los capas negras, bruja? —Dijo el gato—. Estoy seguro de que tú eres la espía. Si por mi fuera te quemaría en una buena hoguera de pino. 


El gato expulsó volutas de humo con forma de cuchillos y calaveras que volaron por la sala en dirección de la dama Fey.

—Bola de grasa humeante —contestó la bruja, lo que provocó una risotada de Janus I.

El patriarca gituno observó que Tarnis, el líder de los druidas, movía la cabeza y suspiraba, resignado. Mala señal. 


—¡Calma! —Pidió Montepardo—. Llevamos siglos peleando entre nosotros pero ahora tenemos un enemigo común. Guardad fuerzas para luchar contra él.


 
 Un etéreo de cuerpo translúcido, se levantó de su asiento y se aclaró la garganta con un sonido espectral. Era el maese Sirios, el líder de la familia de los etéreos. 


—Bruja tiene razón —dijo, señalando con su dedo fantasmagórico a la dama Fey—. Situación insostenible es. Fronteras sin control, no comercio, no alcohol. 


El cuerpo del maese Sirios cambiaba de color revelando sus emociones. Había comenzado su discurso con un tono amarillento que indicaba miedo. Janus I hizo mención, en voz no demasiado baja, a que el etéreo parecía un meado de perro con cirrosis.

—Aguja brilla y brilla, sin verse la bombilla. Nos, los etéreos, sufren cada día más desapariciones. Necesario es enfrentar a los capas negras.

El cuerpo de Sirios cambió a un verde intenso, indicativo de determinación y compromiso. Montepardo se alegró. Los etéreos estaban dispuestos a firmar una alianza. 


—Sólo te preocupas por tus impuestos, Sirios —intervino Sir Oliver. El líder de los hechiceros era bajo y ancho. Se cubría la cabeza con una chistera morada y sus largos bigotes verdes rozaban el suelo—. Los capas negras os han arrebatado el control de las fronteras. Se os acabó el contrabando, moco gigante.

El cuerpo del etéreo se tornó rojo fuego, señal de la ira que le consumía.

—¡Joder! Este tío parece un semáforo: amarillo, verde, rojo… —susurró Janus I.

—¡Mentiras vomitas! —dijo el maese Sirios—. Hechiceros trabajan 
 a la sombra de capas negras en túnel infernal, negar no puedes.

—Hay un grupo de hechiceros rebeldes que trabajan en el túnel, pero la inmensa mayoría somos leales al reino —se defendió Sir Oliver—. No como otros, que sólo quieren plata y bocadillos de queso podrido.

Una tormenta de acusaciones estalló en uno y otro bando.

—¡Basta de disputas! —bramó Montepardo—. Tenemos poco tiempo y hay que aprovecharlo. El maese Sirios ha tocado un punto muy importante. El túnel es de vital importancia para los capas negras. Debemos aunar esfuerzos y centrarnos en evitar que los capas negras consigan su objetivo: el des…

—¿Ke cohones propones, gituno? —le cortó Ñordo, líder de los gmemos. Desde que el viejo mago Kastimere lanzó el hechizo del ‘changiverso’ los gmemos, antes los seres más refinados y cultos del reino, se habían convertido en unos brutos 
 que hablaban una jerga difícil de comprender—. Hablas, hablas y hablas, pero no dices ná ¿Cómo quies ganar a los negros, a pedradas? No se les pué facer hechizo ninguno, concha de la madre.

Bumpta el sabio, el líder de los gigantes, habló con una voz aflautada que no se correspondía con la inmensa mole de su cuerpo.

—El ser de crecimiento restringido, también conocido como enano malhablado, no deja de tener razón en su razonamiento, aunque haya cometido más de diez errores gramaticales en apenas dos frases. Los capas negras son inmunes a la magia, pero nuestros mejores especialistas en la materia están investigando a fondo el misterio. Estamos en condiciones de afirmar que hemos hecho progresos notables. La teoría de Hannisberg sobre el condensador de fluzo entrópico…

—¿Pero qué Janisber ni qué cojones calvos? Será tontolculo —le cortó Ñordo, el gmemo—. Tol día reunidos y diciendo chorradas, mareando la pava pero ná de ná. Si le tiras un rayo a uno de negro, no lo dejas frito… ¿Cómo amos a matarlos, a eructos?

Janus I rodaba por la mesa, desternillado de risa.

—¡Gmemo ignorante! ¡Bárbaro! ¡Iletrado! —se quejó Bumpta.

—Patriarca Montepardo—la voz de Mails, líder de los telekas, sonó en la cabeza de todos los presentes—. Hace días os cedí a uno de mis hombres para una misión de espionaje en el túnel y aún no sé nada de él. 


—Así es, Mails. Perdona mi comportamiento, pero era necesario guardar la máxima discreción. Tu teleka está aquí, entre nosotros, al igual que Acero y la bruja que les acompañó. Quería que ellos mismos os diesen las noticias. —Montepardo hizo un gesto y los aludidos entraron en la sala del concilio en medio de un silencio expectante —. Mi hijo, Acero, os contará lo sucedido.

—Un momento —interrumpió Bumpta, el gigante—. Según el código de los concilios, tomo vigésimo, sección tercera, artículo cuarenta y dos, pasaje séptimo, sólo los líderes de las familias tienen derecho a hablar. 


Los gigantes eran unos seguidores escrupulosos de las tradiciones, las formas y los ritos del reino de los cristales rotos.

—Yastá el tocaguevos pijotero este —soltó Ñordo, líder de los gmemos—. Según el código de mis pelotas tie derecho a hablar to Dios que no diga las gilipolleces que sueltas tú, gordo.

Los gigantes y los gmemos se enzarzaron en una acalorada discusión acerca del mal uso del lenguaje de unos y de la gordura y estupidez de los otros.

Montepardo pidió silencio y dominó la sala con su potente voz. Había llegado el momento. Estaba nervioso, pero logró que la voz no le temblara.

—El sabio Bumpta tiene razón. El código sólo permite que hablen los líderes de cada pueblo para evitar que las discusiones entre nosotros se eternicen. 


Montepardo se subió a una tarima levantada en el centro de la sala 
 e hizo un gesto. Un gituno le acercó un bulto cubierto con un paño de seda. La gente le miraba con expectación, sin saber qué se proponía. Antes de hablar, Montepardo susurró una oración a la Diosa Lunae, guardiana de los gitunos. 


—Tengo algo importante que anunciaros.

Montepardo se cogió la coleta canosa. La llevaba siempre anudada en torno a la cintura con unas tiras de cuero. Estirada era tan larga que caía por el suelo enroscándose a sus pies. Montepardo la mostró a los asistentes. Era su orgullo, el símbolo de su grandeza como guerrero. Algunos de los presentes la habían visto convertida en un látigo de metal, veloz y mortífero como una cobra, y todos habían oído de sus proezas. 


—La situación es excepcional y requiere medidas excepcionales —siguió Montepardo, descubriendo el objeto cubierto por el paño. 


Era la daga Neduin, una navaja estilizada de plata con las cachas de cuerno blanco adornadas con runas que refulgían como la luna llena. Un arma capaz de cortar cualquier objeto por duro que fuese y capaz de traspasar cualquier barrera mágica. Se decía que la daga Neduin había sido forjada por el mago Merlín con el mismo metal que la mítica espada Excalibur. El puñal pertenecía por herencia al líder del pueblo gituno desde hacía muchas generaciones. 


El patriarca se acarició el pelo y respiró hondo. La coleta se convirtió en un látigo de metal plateado que 
 admiró a los presentes. Era algo espléndido.

—Yo Montepardo, hijo de Dos Ríos y de Coralia, renunció al título de Patriarca de los gitunos.

Con un tajo de Neduin, Montepardo se cortó la coleta, que cayó al suelo con un tintineo metálico.
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Nina no podía apartar la vista de la garganta rajada del capitán Ratter. Sabía quién había acabado brutalmente con la vida del militar; la sombra que había intentado entrar en su cuarto la noche pasada. El hombre lobo.

—La madre de… ¿Cómo es posible? ¿Hay hombres lobo aquí, en nuestro mundo? —preguntó Hans.

—No debería haberlos, ni tampoco Dentro. Pero corren historias de un licántropo gigante que se ha escapado del laberinto. Y parece que ha venido a por ti —. Niebla señaló a Nina, como si la estuviera acusando de algo. 


—¿Qué quiere de mí? —dijo Nina, asustada. 


El gituno la estudio con gesto huraño, como si desconfiara de ella.

—No lo sé, pero no puedes quedarte aquí. El hombre lobo estará rondando por las inmediaciones —aseguró Niebla, con el pedazo de pañuelo de Nina en la mano.

—¿Cómo estás tan seguro de que va a por ella? Es posible que Nina haya perdido el pañuelo cuando huíamos de los nazis.

—Un hombre lobo no actúa así. Devora el corazón y las vísceras de sus víctimas. Ratter no era su objetivo. Mira estas huellas —Niebla señaló la tierra removida—. Él licántropo se quedó aquí inspeccionando el lugar, intentando encontrar el rastro de su presa. Se marchó en aquella dirección, siguiendo nuestros pasos. 


Niebla sacó su navaja y escrutó los alrededores, como si esperase que una bestia peluda se fuese a lanzar sobre ellos en cualquier momento.

—Nos iremos de Praga esta misma noche. Nos alejaremos de los alemanes y de… ese hombre lobo o lo que sea. 
 Nina y yo cogeremos un tren a cualquier ciudad que no…

—No lo habéis entendido —le cortó Niebla—. Nina tiene que abandonar Fuera y regresar al reino de los cristales rotos.

—¿Qué?¿Estás mal de la cabeza? No duraríamos ni cinco minutos en ese mundo de locos y asesinos. No, gracias. Estamos muchísimo mejor aquí.

—Fuera no puedo protegeros. La bestia os seguirá allá dónde vayáis y acabaréis como él —. Niebla golpeó con la punta del zapato el brazo inerte del capitán Ratter. Su arma yacía inútil a pocos centímetros de sus dedos.

—Pues cogeremos un avión, nos iremos a… a Estados Unidos. Eso es —dijo Hans, triunfante—. A menos que los hombres lobo tengan alas en vez de garras va a tener difícil cogernos.

—No dejará que toméis el vuelo. No tenéis ninguna oportunidad, esa bestia es muy poderosa. Mató a cinco de los mejores cazadores gitunos.

—¡No vamos a ir al reino de los tornillos sueltos, a ese mundo de zumbados! No voy a pasar mi cumpleaños en la tierra de los enanos malhablados, gordos gigantes y gatos ladrones! ¡Jamás! Díselo tú, Nina.

—Yo si voy —dijo Nina.

—¿Has oído? No va a… 
 ¿Qué? ¿Pero qué dices? ¿Te has vuelto loca?

—Vuelvo con Niebla al reino de los cristales rotos.

Nina estaba harta de que los demás tomasen las decisiones por ella. Hasta ahora siempre había sido así. Primero había tenido que obedecer en todo a sus padres, que se habían marchado a otro país y la habían dejado en casa de los Mayer. Después al padre de Hans que, aunque era un buen hombre, era severo y autoritario. Y también a Hans, que, aunque miraba por ella, siempre tenía la última palabra. Nunca había podido hacer lo que realmente quería y nunca había tenido tan claro como ahora lo que de verdad quería, aunque no entendiese por qué lo quería. La cara de Hans refleja su total incomprensión y también algo más. Miedo. 


—Niebla tiene razón. No podremos detener al hombre lobo con armas humanas —. Nina no sabía por qué había dicho eso, tal vez para encontrar una justificación, pero estaba segura de que era así—. Le he visto, sé que va a por mí.

—¿Cómo que le has visto? ¿Te has cruzado con él en misa? ¿Comprando el pan? Por favor ¡Es un hombre lobo, no el vecino del cuarto! —dijo Hans en voz demasiado alta.

—Estaba en la ventana de mi habitación. Intentó romper el cristal.

Ya no tenía sentido seguir ocultándolo y quizás les había puesto en peligro al hacerlo, se recriminó Nina.

—¿Cómo? ¿Ayer? ¿Cuando lo del terremoto?

Nina asintió.

—Tenías que habérmelo dicho. Era muy peligroso y yo ni siquiera sabía que..

Esta vez fue Niebla el que se mostró incrédulo.

—¿Fuera hubo un terremoto? —preguntó Niebla.

—No —dijo Hans.

—Sí —dijo Nina.

—No... Bueno, fue algo raro. Nina se comportó como si estuviera en medio de un terremoto, pero yo no sentí nada —. Hans tomó el brazo de Nina, con gesto protector—. No se movía el suelo ni las paredes, ni se caían los objetos. Era como si… como si el terremoto estuviera sólo en su cabeza.

—No estaba en mi cabeza —. Nina se separó con brusquedad de Hans—. Era real. Lo sentí igual que siento ahora el viento en mi cara, lo escuché igual que te oigo tomar decisiones que no te incumben. Lo olí… igual que se huele la muerte en este jardín.

Hans dio un paso atrás, asustado ante sus palabras y ante lo que debía de reflejar su cara. Niebla la miró con extrañeza, como si no pudiera creer lo que había dicho. El gituno comenzó a hablar, pero unos gritos en alemán le interrumpieron.

—Son los soldados alemanes. Tenemos que salir de aquí —dijo Hans.

—Volvemos al reino de los cristales rotos. Preparaos —dijo Niebla mientras rebuscaba algo entre sus sucios ropajes.

—No vamos a volver a ese lugar de mierda y…

—Yo voy, pero tú puedes quedarte, Hans. Aquí está tu sitio, tu vida, tu familia. Yo… yo no te necesito.

Hans puso una cara que era una mezcla de sorpresa, indignación y afrenta. Su novio se sentía dolido por sus palabras y a ella también le dolía verle así, pero no había vuelta atrás. El mundo de Dentro atraía a Nina como un farol a una polilla en una noche de invierno, y estaba decidida a averiguar por qué. Tampoco quería poner en peligro a Hans. Niebla rompió la tensión del momento.

—Necesito un espejo.

—Ten, toma este —. Nina sacó con las manos enguantadas el espejo que Hans había utilizado para llamar al gituno a través del hechizo de concilium. Había tenido una intuición y lo había recogido del cobertizo después de la pelea con los nazis y la aparición repentina de miles de gatos.

—No me sirve. Necesito uno que no esté roto. Cada espejo sólo se puede usar una vez para entrar Dentro, una vez roto no vale de nada. La única excepción son los espejos fabricados con las lágrimas de una bruja, pero apenas quedan ya.  


Nina se sintió molesta por el comentario cortante. Niebla le había hablado como si fuera tonta, como si todo el mundo debiera saber algo tan básico. También tenía algo que ver que su intuición al recoger el espejo había resultado errónea. 


—En la casa hay muchos más —aseguró Nina, con frialdad. 


Había uno enorme en el salón principal, otro en la biblioteca y muchos más repartidos por toda la mansión de los Mayer.

—Habrá muchos soldados vigilando. 


—Vayamos por la entrada trasera, por la zona de servicio —propuso Nina.

—¿Estás loca? ¡Ese bicho se ha ido por allí! Mira las huellas, son tres veces más grandes que las de un mastín —dijo Hans, escandalizado.

Nina y Niebla echaron a andar hacia la casa sin hacer caso a Hans, que les siguió de mala gana. Los gritos y órdenes en alemán iban en aumento. Nina había aprendido el idioma en el colegio, como casi todos los niños checos, y entendía perfectamente a los soldados. La buscaban a ella y también al difunto capitán Ratter. En cuanto encontraran su cadáver, aquel lugar se convertiría en un avispero de nazis.

Los jóvenes se colaron en las dependencias del servicio. Pasaron delante de varios mayordomos y del ama de llaves, quién estuvo a punto de sufrir un infarto. Primero los nazis, luego los gatos y ahora tres jóvenes sucios e impregnados de una sustancia viscosa y pestilente, especialmente uno al que parecía que le habían cortado el pelo a mordiscos. Buscaron en la cocina pero no hallaron ningún espejo. Los soldados registraban el patio, cada vez más cerca. Inspeccionaron todas las habitaciones que encontraron abiertas pero no tuvieron suerte. 


—En la planta superior está la biblioteca. Allí hay un espejo —dijo Nina.

—¿Cómo se llega?

—Al final del pasillo hay unas escaleras. Suben a una sala de servicio que da a la biblioteca.

—En marcha —dijo Niebla.

Hans puso mala cara. Parecía que no sabía qué era peor, si enfrentarse a los nazis y al hombre lobo o regresar al reino de los cristales rotos. Al salir al pasillo vieron a un soldado alemán de espaldas a ellos, con el fusil en ristre. Si se giraba estarían perdidos. Niebla hizo un gesto para que guardaran silencio. Sacó su martelio y susurró unas palabras.

—Imayine raelis.

El martelio de Niebla vibró, se expandió y en menos de cinco segundos se convirtió en un fusil idéntico al que portaban los soldados alemanes. A Nina le pareció que los bordes del arma estaban desfigurados, poco nítidos, pero no tuvo tiempo de preguntarse por qué. El soldado se dio la vuelta. Niebla le apuntó con su martelio convertido en fusil antes de que el nazi pudiera hacer nada. 


—No te muevas —dijo Niebla—. Deja el arma en el suelo lentamente. Si haces un gesto brusco, disparo.

—Será mejor que os entreguéis. No podéis escapar —replicó el soldado.


 
 —Eso ya lo veremos. 


El soldado dejó el arma en el suelo. Nina se dio cuenta de que el nazi sudaba mucho. También notó algo que le preocupó. Era evidente que el fusil de Niebla estaba perdiendo consistencia, como si estuviera hecho de humo negro en vez de metal y madera. Nina esperó que el nazi no se diera cuenta de la transformación.

—Tira también la pistola —exigió Niebla.

—Solo la quieren a ella. Vosotros dos podréis marcharos —ofreció el soldado.

—Cierra la boca y tira la pistola. 


Entonces el fusil mágico de niebla dejó de ser un fusil y recuperó su forma original, un pequeño martillo de telio. El soldado se quedó con la boca abierta y tardó en reaccionar, dándoles tiempo para huir por el otro extremo del pasillo.

—Mierda ¿Qué ha pasado? —dijo Hans, mientras corrían.

—La magia no funciona bien Fuera. Dura poco y es inestable. 


Torcieron a la derecha y se encontraron de bruces con las escaleras. Las subieron tratando de no hacer ruido y entraron en la sala de servicio. Cerraron con mucho cuidado y se quedaron en silencio, esperando en la oscuridad.


 
 —Vaya, ¡Qué sorpresa! —dijo una voz a sus espaldas. 


Los chicos se volvieron. El hombre que había hablado encendió un mechero. Era el oficial del ejército alemán, el teniente Wolf. Les apuntaba con una pistola.
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La coleta de Montepardo se retorcía en el suelo como una anguila plateada recién pescada. El momento era solemne, pero su dolor de riñones lo hacía más mundano. Katto gimió al recordar su encuentro nocturno con Lupita, que le había dejado al borde del cementerio. 


Le dolía todo el cuerpo. Y también el orgullo. Gressa le había tomado el pelo. Conocía sus planes, y en lugar de advertirle e incluso ayudarle por los viejos tiempos, Gressa le había humillado y le había dejado en las garras de Lupita. Cierto que Katto le había contado una pequeña mentira acerca de la supuesta visita de su sobrinito, pero eso era lo de menos. Estaba claro que era demasiado bueno y las gatas se acababan aprovechando de él.

El gato se rascó la piel irritada por el cascabel de esclavo, deseando estar en cualquier parte menos en aquella estúpida reunión. Al principio no entendió cuál iba a ser su papel en aquel tinglado, él era un simple esclavo bufón que ni pinchaba ni cortaba y no creía que sus patéticos chistes y bailes arrítmicos fueran a entusiasmar a los líderes de las demás familias. 


Pero no se trataba de eso. Zarpo Garra Sucia le obligó a crear una despensa mágica gigante, la más fastuosa que se hubiera hecho nunca. Katto era un virtuoso en la creación de despensas. Era un talento natural que poseía desde niño. No había hecho ni caso al profesor de “Despensas y defensas” en la escuela gatuna y aun así había sacado matrícula de honor. 


Por eso Zarpo había hecho tantos esfuerzos por convertirle en su esclavo. Quería tenerle bien agarrado para su nuevo negocio de Despensas mágicas habitables, gracias a las bombonas de oxígeno de los tristes. Era una idea genial, tenía que reconocerlo. El mercado inmobiliario de Dentro daría un giro de ciento ochenta grados.

Katto había tenido que gastar toda su nergya en montar un chiringuito como aquel que, por cierto, le había quedado impresionante. Y no había cobrado ni un duro. Toda la pasta se la había quedado el gordo seboso y rancio de Zarpo Garra Sucia, al que le deseaba con toda su alma que padeciese un herpes genital severo. 


Menudo tostón de reunión. Los ancianos cotorras que se creían importantes discutían entre sí, impactados porque Montepardo se había cortado la coleta, como un torero español. Acero se pavoneaba como si fuera el rey del gallinero.

La coleta de Montepardo dio una sacudida y quedó a un par de palmos de Katto, que seguía atentamente la jugada. Como decía uno de sus muchos posibles padres, un tal Cristoff, que era vendedor ambulante de conservas en mal estado: a caballo regalado no le mires el dentado. A lo que Katto añadiría: a coleta de plata, tríncala y no la vendas barata. Y así lo hizo. El felino alargó la garra, enganchó la coleta plateada con discreción y la ocultó bajo su vestido multicolor de bufón. Al final le iban a servir de algo aquellas ropas horteras que le obligaban a llevar.

En cuanto tuviera ocasión abriría su despensa mágica y guardaría el preciado tesoro a buen recaudo. Estaba seguro de que obtendría una suma desorbitada por aquel trozo de plata mágica, lo que le ayudaría a acometer su plan de fuga a los Alpes austriacos en mejores condiciones.

—Menuda movida se ha montado por un mal corte de pelo ¿eh? —dijo Janus I, mientras saboreaba un botellín de cerveza de amapola—. El Llongueras o el Zoham, esos sí que son buenos peluqueros. 


—Ya ¿Me das un trago?

Janus I le pasó la botella y Katto bebió hasta dejarla seca. Como siempre que Katto hablaba con el agujero no se enteraba de nada. El anciano chalado estaría hablando de sus cosas del futuro, lo que habitualmente le hacía bastante gracia. Pero, con un collar de esclavo alrededor del cuello, su sentido del humor había decaído bastante. 


—¿Qué demonios es eso? —Preguntó Katto. 


El viejo loco estaba toqueteando los laterales de una pequeña y extraña máquina llena de luces, que emitía una musiquilla desagradable.

—Un invento cojonudo, tío. Los pringaos del futuro lo llaman pinball, y consiste en evitar que la bolita de los cohones se cuele por el agujero.

—Vaya, mi juego preferido es exactamente lo contrario —dijo el felino, con una sonrisa pícara.

En ese instante, un montón de luces brillaron y una vocecita metálica anunció un mensaje absurdo para Katto:

“Bola extraaaaaa” “El jugador uno dispone de una vida extra”

La máquina lanzó una bola verde al aire, que se perdió en la altura y cayó en alguna parte de la sala.

—¡Mierda! He perdido mi vida extra, joder —se quejó Janus I.

Katto iba a replicarle que no había perdido gran cosa cuando Janus III, el agujero bebé, le cogió la cola, puso un pan a ambos lados de su apéndice felino y le dio un mordisco, como si fuera un bocadillo.

—¡Ay! ¡Quita bicho! —gritó Katto, desembarazándose del pequeño monstruo.

—Mi gutta chalchichón —dijo el pequeño Agujero.

A su lado, Janus II, el mediano de los agujeros, le soltaba una charla interminable sobre la forma correcta de colocar una mesa de reunión a un gmemo desdentado con aspecto de saber cuatro o cinco palabras, a lo sumo.

—¡Es intolerable, mi querido gmemo! Jamás se debe poner a la derecha de una bruja a un hechicero. Es un norma básica de la etiqueta cristalina ¡Y mira las copas! Han puesto dos, en vez de seis para cada asistente ¿En qué se piensan que vamos a tomar el champagne de cierre, en la misma copa que tomamos el brandy de apertura? ¡Bárbaros! ¿Qué dicta al respecto la etiqueta gmema?

Por toda respuesta el gmemo se sacó un moco denso y gordo como un pulgar y se lo lanzó a Janus II con una maestría digna de Guillermo Tel. El mocarro le impactó en la frente y allí quedó colgando, ante la indignación del segundo de los Agujeros. 


—¡Agresión!¡Este gmemo ha roto la tregua!¡A mí la guardia!

A Janus III, el bebé agujero, le entró un ataque de risa y se atragantó con la empanadilla de draco marino y compota de grillo. Katto habría disfrutado de la situación si no llega a ser porque algo frío y duro, y lo que era peor, afilado, se posó con tino sobre sus partes nobles y blandas. 


Era una sucia navaja gituna, empuñada por un gituno aún más sucio. Y sobre todo feo. Katto le conocía. Era Trampa, un tipo grandote y calvo, cuyos tatuajes de fuego le señalaban como un hijo de las brasas. Trampa era uno de los lameculos de Acero.   


—Quietecito, minino —dijo Trampa. El aliento le apestaba.

—Te felicito, noble gituno. Nunca había visto a un cerdo tatuado capaz de hablar —dijo Katto—. Si quieres hacerte rico soy tu hombre, mi cuñado tercero tiene un circo de los horrores Fuera. Serías la gran estrella. Guarda la navaja, o me veré obligado a denunciarte. Aquí no se pueden llevar armas.

—Con un giro de muñeca te hago mujer, gato apestoso ¿A quién crees que le van a importar las canicas de una alimaña?

—¡Soy un gato noble de rancio abolengo! Yo he…

—Eres un esclavo y un bufón. Cierra el pico y escúchame bien.

Trampa apretó la navaja y Katto se estremeció. Un pequeño corte en su preciado tesoro y se pasaría su última vida como bufón castrati cantor de la corte. Eso, unido al rabo de salchichón que le colgaba del trasero, le haría perder mucho punch con las gatitas.

—Soy… soy todo oídos. 


—Mi jefe quiere algo de ti. Coge esto con discreción —Trampa le tendió una caja de madera roja con unas pequeñas runas en la tapa. 


—Ni lo sueñes. No me fío de Acero y eso es una caja-promesa. Las conozco bien. 


El gituno presionó aún más.

—Coge la caja. No lo repetiré. 


Katto se estremeció. Las cajas promesas se utilizaban antiguamente entre los prometidos desconfiados. Si una novia quería estar segura de que su novio no la dejaría tirada en el altar, le entregaba de antemano una caja-promesa con un anillo en su interior. Si el incauto novio la aceptaba no podría echarse atrás y acudiría a la caja mágicamente cuando esta se activase. Muchas novias malvadas entregaban cajas-sorpresa camufladas a sus novios. Katto recibió más de una, pero había un método infalible para detectarlas. Bastaba con acercar la tapa a una fuente de calor, si era una caja-promesa, las runas se mostrarían revelando las nefastas intenciones de la loca de turno. Casarse.

La caja-promesa que le tendía Trampa parecía que había sido modificada, pero fuera como fuese, Katto no podía negarse a aceptarla. Cogió la caja y tragó saliva.

—Así me gusta. En algún momento la caja emitirá una luz roja y tú la abrirás.

—¿So… sólo eso?

—No.

Ya le parecía a Katto que sus preciadas posesiones inferiores iban a tener un precio demasiado bajo. Los ojos de Trampa brillaban de codicia. 


—He visto lo que has hecho, gato listillo. Dame la coleta de Montepardo. 


Trampa rio, mostrando un ejército diezmado de dientes amarillos. Katto ni siquiera intentó negociar. Con un tipejo como aquel no le serviría de nada. Suspiró. Sacó la cabellera plateada de sus ropajes de bufón y se la entregó al gituno.

—Espero que te lo gastes en un buen conjuro de reconstrucción de rostro. Falta te hace. Y que sepas que nadie ha muerto por lavarse los dientes.

Trampa retiró la navaja y le dio un empujón. Katto estuvo a punto de acordarse de la madre que había tenido la desgracia de traer a aquel engendro al mundo, pero se lo pensó mejor. Como decía uno de sus muchos posibles padres, un tal Nicosseus, que era banquero corrupto: Una retirada a tiempo es una victoria, sobre todo si lo que retiras es dinero de un paraíso fiscal. A lo que Katto añadiría: una retirada a tiempo es una victoria, sobre todo si lo que retiras es una navaja herrumbrosa de tus pelotas.

Katto se quedó con la cajita que le habían entregado por orden de Acero, preguntándose qué diablos contendría. Tenía la sensación de que las cosas no podían ir a peor. Se equivocaba.
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Acero saboreó la victoria. Iba vestido con sus mejores galas y lucía un porte orgulloso y confiado, la viva estampa de un líder. Llevaba un collar al cuello con el emblema de la casa real gituna, el carro alado bajo el arcoíris. 


Montepardo le pidió que se acercase y le tendió la daga Neduin, el símbolo del poder gituno.

—Desde este instante nombro a Acero nuevo Patriarca de los gitunos, con lo que tiene pleno derecho a hablar en esta reunión.

La noticia cayó como una bomba entre los asistentes. Acero vio gestos de sorpresa, de desconcierto, de fastidio y de preocupación. Le importaba menos que cero. 
 A la mayoría se los ganaría con sus acciones futuras, y al resto, les aplastaría llegado el momento.

—Esto es altamente irregular y además va en contra de las leyes de tu pueblo —dijo Bumpta, gran conocedor del derecho civil y penal gituno—. Si abdicas, debe ser tu hijo mayor, en este caso Niebla, quien asuma el cargo.

Un gato vestido de bufón lanzó vítores y hurras hasta que Zarpo Garra Sucia le calló de un pescozón. Al escuchar el nombre de su hijo mayor Montepardo pareció envejecer varios años en un segundo. El patriarca gituno tragó saliva antes de continuar con la voz quebrada.

—Niebla… ya no es mi hijo. 


Acero tomó la palabra y su voz potente reverberó en la sala mágica.

—Niebla es un traidor y un cobarde. Mi primer decreto como nuevo patriarca gituno es condenar a Niebla, hijo de Montepardo y Menta, a muerte por olvido. Su nombre será borrado de la piedra de los nombres en cuanto concluya el concilio y su existencia se esfumará de nuestras memorias para siempre.

Acero sonrió al ver el efecto de su decisión. El nuevo patriarca recordó, complacido, la charla que había tenido poco antes del concilio con su padre. Acero disfrutó al contarle a Montepardo que Niebla había vuelto a dejarles tirados para irse con los tristes.

—Necesito tu apoyo hijo. Ahora más que nunca —le había dicho después Montepardo—. Con lo que habéis descubierto en el túnel podemos convencer al resto de familias para que se unan a nuestra causa, pero no nos podemos permitir una guerra civil entre tú y yo.

—He hecho mucho por ti, padre. Y tú muy poco por mí. Me has humillado y has roto las leyes que juraste defender. No eres digno de tu puesto, nuestro pueblo necesita un líder fuerte, no un viejo débil y sentimental.

Montepardo rumió sus insultos sin alterar su expresión.

—Estoy dispuesto a abdicar y cederte mi puesto, pero con una condición. Serás el patriarca de los gitunos si juras con tu sangre apoyar mi plan de unir a todas las familias para atacar el túnel. Te nombraré patriarca en cuanto termine el concilio.

Acero no tenía intención de pactar nada con su padre. Estaba a punto de iniciar una revuelta, una guerra civil entre los gitunos que le instauraría en el poder. Aún así quería disfrutar del momento y ver hasta dónde estaba dispuesto a ceder Montepardo.

—Me nombrarás patriarca durante el concilio, ante los ojos de todos esos débiles y necios —exigió Acero.

Montepardo aceptó sin oponer demasiada resistencia, lo que le pareció extraño ¿Estaba enterado su padre de sus planes? ¿Quería ganar tiempo? Tenía que presionar más para averiguar sus verdaderas intenciones.

—A muchos no les gustará el cambio de líder —dijo Acero—. Para ellos aún eres el gran guerrero Montepardo, el de la coleta plateada. Podrían querer armarse en torno a ti y, tal vez, sucumbas a ese deseo. Quiero más.

Montepardo dudó, pero acabó por ofrecerle algo insólito: cortarse la coleta y exiliarse. Acero casi vomita al escucharlo 
 El guerrero más grande de todos los tiempos se había vuelto un viejo cobarde y débil. Las pocas dudas y remordimientos que había albergado se convirtieron entonces en determinación. Él y solo él debía dirigir el destino de su pueblo. El destino del reino. 


Ese motivo le bastó a Acero para abortar su plan de guerra civil. Sería absurdo derramar sangre por una corona que un viejo débil le servía  
 en bandeja.

Acero le juró a Montepardo que le ayudaría con su plan. Pero tenía mucho más en mente. Primero se convertiría en el patriarca gituno más joven de la historia. Después encabezaría la resistencia del pueblo mágico contra el invasor. Armados con las lanzas de telio forjadas por Freddy Forjaviudas, lograría expulsar del reino a los capas negras. Y por último, alcanzaría lo que siempre había deseado, su auténtico objetivo. Sometería a las ocho familias mágicas bajo su mandato y se convertiría en gobernador único del reino. 


Acero sería el nuevo señor de los cristales rotos.
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—Apartaos de la puerta, rápido —ordenó el teniente Wolf mientras les apuntaba con su arma.

Los jóvenes obedecieron. Hans miró a su alrededor. Buscaba la forma de escapar de aquella situación, pero lo tenían realmente mal. El teniente Wolf bajó la pistola y, para sorpresa de todos, se la tendió a Hans.

—Es posible que os haga falta. Tenéis que salir de aquí. El comandante Kyler tiene órdenes de llevarse a Nina a Alemania —dijo el teniente.

Hans cogió el arma como si fuera una serpiente que se pudiese dar la vuelta y morderle en cualquier momento. Era una pistola magnífica, una Luger edición de lujo semiautomática con ocho cartuchos.

—¿A Alemania? ¿Por qué? —preguntó Hans.

—No lo sé, ni se me ocurre un motivo lógico para que la reclamen desde Berlín, pero hay gente muy poderosa detrás de la operación. Escondeos tras esa puerta —dijo el teniente Wolf y señaló la entrada a la biblioteca—. Les diré que he registrado esta zona y que no he hallado nada. Ocultaos, esperad hasta la noche y después salid de Praga. 


Los tres chicos estaban desconcertados. Un mando del ejército nazi se ofrecía a ayudarles en contra de los intereses de sus superiores. El teniente Wolf siempre había sido amable con Hans y con su padre. Parecía buena persona, pero arriesgarse de esa manera por ellos era algo cuando menos extraño. 


—¿Por qué nos ayudas? —preguntó Hans.

—Porque yo también tuve una hija… y porque en el ejército alemán no todos somos iguales. Vamos, daos prisa. Ya vienen —les apremió el teniente Wolf. 


—¿Ayudarás a mi padre?

—Haré lo que pueda.

A Hans le bastó con eso. Estrechó la mano del teniente y los tres echaron a correr. Entraron en la biblioteca por la puerta de servicio y la cerraron justo cuando varios soldados accedían a la habitación que acababan de abandonar. Escucharon la conversación entre el teniente Wolf y los soldados, amortiguada por la madera. El teniente aseguró que había revisado a fondo aquella zona de la casa y que no había encontrado rastro de Nina. Escucharon un portazo y después silencio. Los soldados se habían ido.

Hans se sintió aliviado. Había creído que las buenas palabras del teniente Wolf no eran más que una máscara que ocultaba sus auténticas intenciones, pero se había equivocado. 


—Hay que bajarlo de ahí —susurró Niebla, a su espalda.

Hans no supo a qué se refería su amigo hasta que se dio la vuelta. El pequeño espejo de la biblioteca era una reliquia familiar traída de la India hacía casi cien años por el tatarabuelo de Hans. Era un objeto decorativo recargado de piedras falsas y otra bisutería. No tenía valor económico, sólo sentimental, ni tampoco uso práctico. El colorido espejo colgaba de una de las altísimas paredes por encima de las estanterías, a unos cuatro metros del suelo. La biblioteca era enorme, parecía más una biblioteca municipal que una colección privada de libros. Se componía de una sala de lectura con varias mesas y sillones y de un montón de estanterías altas de roble alineadas, que creaban siete pasillos paralelos. La puerta principal de la biblioteca se situaba en el otro extremo de la gran estancia. La poca luz nocturna que se filtraba por las ventanas confería a la sala un aspecto tétrico, como un gran cementerio de libros. Hans sintió un escalofrío ¿Y si el hombre lobo se ocultaba en las sombras? ¿Les habría seguido? Pero no podían encender la luz, so pena de alertar a los nazis.

Hans pensaba a toda velocidad mientras Niebla y Nina colocaban la escalerilla de la biblioteca bajo el espejo. Nina seguía portando los guantes que él le había entregado en el jardín. La sola idea de regresar al reino de los cristales rotos le enfermaba, pero su novia estaba decidida a ir a ese mundo de locos. Se estrujó la cabeza, pero sabía que nada de lo que él dijese le haría cambiar de opinión. No sabía qué hacer ¿Seguirla en una nueva locura? ¿Quedarse en Praga con su familia? El teniente había dicho que intentaría ayudar a su padre, pero sin mucha convicción. Hans tenía que pensar en su familia, en su madre y en su hermana pequeña, no podía dejarlas solas en aquella situación. Por otra parte pensar que Nina se iba a marchar con Niebla le puso celoso. Hans se lo recriminó a sí mismo. No era momento de chiquillerías, aunque por más que lo intentase no lograba detener esa sensación. Sentía que estaba perdiendo a Nina, si la dejaba marchar sola no podría recuperarla. El destino decidió por él. 


Niebla, encaramado a lo alto de la escalera, hacía equilibrios imposibles. Había logrado alcanzar el espejo y pugnaba por descolgarlo. Lo consiguió en el mismo instante en el que varios soldados entraron en la biblioteca por la puerta principal. 


—Rápido, están aquí —dijo Hans.

Empuñó la pistola que le había dado el teniente Wolf y se preparó. Los soldados les vieron y comenzaron a gritar, acercándose a ellos desde distintos pasillos con los fusiles en ristre. Hans tenía que ganar tiempo. Se alejó por un pasillo y disparó. Falló el tiro, pero sirvió para que los soldados detuviesen su avance y se lo pensaran mejor. Hans se escurrió en la oscuridad, cambió de pasillo y disparó de nuevo. Uno de los soldados contestó al fuego y una ráfaga pasó cerca de la cabeza de Hans, destrozando decenas de libros y levantando una nube de hojas rotas.

—¡Hans! Ya lo tenemos 
 —gritó Nina.

Hans asomó la cabeza por un pasillo, disparó varias veces en distintas direcciones y echó a correr. Niebla estaba en cuclillas manipulando el espejo. Nina le miraba y no vio al soldado que apareció por el pasillo del fondo y levantó el fusil. Hans corrió como nunca antes lo había hecho, espoleado por el pánico.

El soldado apuntó hacia Nina.

—¡Noooo! —dijo Hans.

Recorrió los últimos metros a toda velocidad y saltó un instante antes de que el soldado soltara una ráfaga con su fusil automático. Hans recibió varios impactos en el pecho. Eran como puñetazos demoledores seguidos de un dolor penetrante que le atenazaba. Hans ladeó la cabeza y vio a Nina echada sobre él, estaba a salvo. Se produjo un destello de luz que le cegó un instante. Nina gritaba a su lado, pero Hans no entendía sus palabras. Sentía que las fuerzas le abandonaban. 


El dolor remitía, la luz se apagaba. Sintió unos labios cálidos besar los suyos, lo que le provocó un escalofrío. Intentó corresponder al beso, pero apenas logró mover la boca. El rostro lloroso de Nina se fue difuminando hasta convertirse en una mancha oscura que se fundió con la negrura. Hans quiso hablar, tranquilizarla, decirle que todo se arreglaría, que volverían a estar juntos como antes. Como siempre. Pero no pudo. Su corazón dejó de latir.
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—Tu llamada es muy inconveniente. Estoy en medio de un asunto muy importante —dijo la bruja Asa.

Hablaba con un niño teleka que hacía de transmisor del pensamiento de Lord Black, que estaba a kilómetros de distancia.

—Es urgente. La humana ya está Dentro —percibió la voz de Lord Black en su mente.

—Eso sí que es una gran noticia. Aunque ya lo sospechaba. Se ha producido una gran variación en la nergya hace poco.

—He cumplido mi parte, bruja —dijo Lord Black —. Ahora te toca a ti cumplir la tuya.

—Tranquilízate, Black. Ya lo hemos hablado. Ahora es su turno, no podemos forzar más las cosas. Nina y Niebla deben ir al laberinto por voluntad propia y te aseguro que lo harán. 


—La situación es crítica. Alguien ha liberado a todos los gatos. La producción de trajes antimagia ha quedado parada —dijo Lord Black. 


—Sois fuertes, incluso sin los trajes mágicos. Mientras los cuernos tengan a raya a los habitantes de Dentro no tienes por qué temer nada. 


La bruja notó la rabia contenida de Lord Black, su furia, su frustración. 


—Escúchame bien, viejo
 —dijo Lord Black—. Si no consigo llegar a dónde quiero, te juro por los dioses que no dejaré una sola piedra reconocible en este maldito lugar. Arrasaré el reino de los cristales rotos.

La bruja Asa sonrió y le dio un caramelo al niño teleka. No se molestó en despedirse de Lord Black. La estaban esperando en la reunión y no podía hacer esperar más a sus ilustres compañeros.
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Acero era muy ambicioso. Quería ser el próximo señor de los cristales rotos, el líder único de Dentro. Pero sabía que le faltaba mucho para conseguir su objetivo. Y todo empezaba en aquel concilio. Miró alrededor con gesto serio y, tras cerciorarse de que todo el mundo había apreciado la increíble factura de la daga Neduin, la guardó en su vaina. Estaba encantado de ser el centro de atención, pero su padre le había exigido que no se mostrara altanero ni orgulloso, sino conciliador y decidido. Un líder para todos. Bordaría su papel un tiempo, porqué no. Le convenía. Más tarde mostraría su auténtica cara. La de tirano. Era hora de actuar.

—Acabo de regresar de una peligrosa misión de reconocimiento en la zona prohibida de los capas negras —dijo Acero, ganándose aún más la atención del público—. Logramos infiltrarnos en el túnel y avanzar varios kilómetros. Hemos descubierto que se dirige al centro del laberinto y no queda demasiado para que logren alcanzarlo.

Acero omitió que era Niebla quien había conseguido la proeza y se sintió complacido ante las caras de sorpresa. 


—Hum —dijo Bumpta el gigante— ¿Cómo lograsteis acceder al túnel? Tengo entendido que está muy bien protegido, incluso cuenta con una barrera mágica.

—Esa información es reservada. Hay un traidor entre nosotros y no vamos a ponerles las cosas fáciles a los capas negras. 


—¿Qué pruebas tienes, ilustre patriarca? —dijo Zarpo Garra Sucia con sorna— ¿O tenemos que fiarnos de tu experimentada palabra?

Acero se tragó un insulto y contestó con voz calma. Ya le ajustaría las cuentas más adelante al maldito felino.

—Una bruja formaba parte del equipo. Estas son las imágenes del interior del túnel que captó con su ojo kadok.

Acero hizo una seña. La bruja Alex se adelantó para que todo el mundo pudiera verla. Retiró el parche que cubría su ojo izquierdo y extrajo un globo ocular blanquecino con el iris violeta. La bruja posó el ojo en la palma de su mano, levantó el brazo y pronunció unas palabras.

—Repro kadok.

El ojo emitió una luz tenue y una imagen comenzó a formarse en el aire.


 
 —Esta imagen kadok fue tomada en la pared del túnel, a un kilómetro de profundidad —dijo Acero—. Es un mapa del reino de los cristales rotos. Se pueden ver las ocho ciudades, situadas en los vértices de la estrella. Esta de aquí es nuestra Praga. La línea azul que cruza el laberinto hacia su centro es el túnel de los capas negras. Están muy cerca.

La explicación de Acero sobraba.

—Jamás pensé que se pudiera excavar tanto bajo el suelo del reino. La roca es tan dura que no sé cómo los capas negras han podido perforarla —dijo Sir Oliver, el líder de los hechiceros.

—Emplean una ciencia sucia y corrupta —dijo Bumpta el gigante—. Una pseudo magia que amenaza seriamente nuestro mundo. La llaman tekchicería, una mezcla de hechicería y tecnología. Según los rumores existe un libro muy antiguo, el grimorio negro, que encierra los secretos de la tekchicería. 


Acero ya había oído la palabra tekchicería en varias ocasiones. Se decía que los trajes de los capas negras habían sido confeccionados utilizando esa ciencia oculta. 


—Lord Black es un tekchicero —siguió Bumpta—. Ha creado unas grandes máquinas excavadoras potenciadas mágicamente por runas corrompidas. Las llaman gusanos y las utilizan para horadar el túnel. 


—Si los capas negras vivían en las estribaciones del laberinto y salieron huyendo de allí —dijo Mails, el líder de los telekas— ¿Por qué regresan ahora al centro? Y si lo hacen mejor para nosotros, que se vayan lejos. 


—No quieren volver para quedarse allí —explicó Acero—. Según nuestros informes, van en busca de algo que se esconde en el centro del laberinto. Un arma muy poderosa con la que aniquilarnos definitivamente. El destructor.

—La clave… el destructor —susurró Bumpta el gigante, muy preocupado.

—¡Amos anda! Vete al peo —dijo el pequeño Ñordo—. Qué destructor ni ke carajo. Eso son cuentos pa sustar a los cagaos como tú, peazo cachalote. El destrutor no existe, es una mentira más grande kel zurullo de un gigante. 


—Claro que existe, majadero —dijo la dama Fey, la líder de las brujas —. El propio señor de los cristales rotos lo utilizó una vez contra los ejércitos que asediaban Praga, en la primera gran guerra de Dentro, y les aplastó. Después ocultó el arma en el lugar más remoto del laberinto para que nadie pudiera volver a usarla. Así lo cuentan nuestros libros secretos.

—Pamplinas, vieja chocha —bufó Lord Zarpo, señor de los gatos—. No sabemos realmente lo que sucedió en el pasado, El Señor de los Cristales Rotos nubló nuestra memoria. Igual que tampoco sabemos para qué quieren ese túnel los capas negras.

Una guerra dialéctica estalló en la sala entre dos facciones claramente diferenciadas. 


Por una parte los gitunos, brujas y etéreos creían en la existencia del destructor y pensaban que lo mejor era atacar el túnel. Por la otra, hechiceros, gatos, gmemos y telekas, pensaban que el destructor era una leyenda y optaban por la prudencia. 


Los druidas y los gigantes se mantenían al margen de la disputa. El anciano druida Tarnis permanecía inmóvil, como el viejo tronco de un árbol milenario a punto de quebrarse. Bumpta el gigante miraba a todas partes, nervioso. Parecía indeciso, como si quisiera contar algo pero a la vez temiese hacerlo. 


La discusión fue subiendo de tono, ahondando en las rencillas que les dividían y lastraban desde hacía siglos, hasta que la voz de Acero se impuso a las demás. El nuevo patriarca seguía el plan trazado por su padre. 


—¡Basta de disputas! Nuestras peleas solo benefician a los capas negras —dijo Acero—. Tanto si el destructor existe como si es un mito, los capas negras lo buscan desesperadamente bajo el laberinto. No hay mejor forma de debilitar a tu enemigo que golpeándole dónde más le duele. Por eso propongo que tiremos el túnel abajo.

—¿Y cómo carajo vas a facerlo, gituno? ¿A pedos? —preguntó Ñordo.

Acero ardía en deseos de enseñarle modales al gmemo con sus afiladas cuchillas, pero se controló.

—Uniendo nuestras fuerzas —dijo Acero, siguiendo el discurso de Montepardo—. Los capas negras nos dominan porque estamos divididos. Temen nuestra unión. No quieren que hagamos un frente común contra ellos, por eso siembran la desconfianza y la enemistad entre nosotros, cosa que no es difícil. Juntos 
 podemos atacar su túnel y echarlo abajo. 


Acero escuchó algunas voces de aprobación, aunque menos de las que le hubieran gustado.

—Te olvidas de sus armas, de sus cuernos horribles y de que son inmunes a la magia —dijo Mails, el teleka—. Aunque todas las familias se unieran, no les venceríamos.

—Venceremos con un buen plan. Lanzaremos un ataque de distracción sobre su base mientras una unidad de élite sabotea el túnel —replicó Acero—. 
 Además contamos con nuevas armas muy poderosas. Lanzas con punta de telio creadas por el maestro Forjaviudas.  


Su padre le había anticipado las distintas posiciones y quejas que surgirían y, de momento, no se había equivocado.

—He visto la boca del túnel —dijo Lord Zarpo—. Es muy grande y está bien protegido, es casi imposible sabotearlo.

Acero estudió a los presentes. Pese a las reticencias, cada vez había más signos positivos: alguna palmada en el hombro del vecino, varias voces de apoyo, uno o dos rostros envalentonados. El terreno ya estaba preparado, era el momento de dar el golpe definitivo.

—También he pensado en eso. El túnel tiene un punto débil. Alex, muéstrales.

La bruja obedeció. Su ojo proyectó otra de las imágenes tomadas por Niebla. Se veía un estrechamiento del túnel allí donde se había producido un derrumbe. 


—Un comando de mis mejores hombres se infiltrará en él túnel. Un grupo selecto de hijos de las corrientes, hijos de las brasas, hijos de las piedras e hijos de los filos, trabajando codo con codo. El comando llegará hasta el lugar indicado y pondrá una bomba de fuegos fatuos de cien teliones, la más potente que se ha detonado nunca. Yo mismo encabezaré el comando que ataque el túnel.

Acero acompañó sus palabras con un pequeño juego de prestidigitación. Sacó de su bolsillo un frasquito que contenía un líquido aceitunado y burbujeante. Fuego fatuo en estado líquido. Al abrir el frasco se produjo una llamarada esmeralda que llegó hasta el techo, una mini erupción volcánica de fuego y humo verde que hizo sudar a los asistentes.

El efecto fue el deseado. Un murmullo de admiración acompañó la exhibición del fuego fatuo. Esta vez los rostros de apoyo y las voces de ánimo eran muchas más. 


Acero maldijo para sus adentros, las mangas de su camisa se habían impregnado ligeramente de esencia de fuego fatuo, altamente inflamable y con un fuerte olor a petróleo. Bastaría una chispa para que ardiese como una tea humana. En cuanto acabara la reunión se cambiaría y tendría que tirar su carísima camisa.

—Es un buen plan, pero es muy arriesgado. Os meteréis en la boca del lobo, Patriarca Acero—dijo Zarpo Garra Sucia, esta vez sin rastro de burla en su voz.

—Para mí es un honor luchar por nuestro reino, no un riesgo —contestó Acero, que casi se creía su papel. Ser llamado Patriarca le hizo sentirse poderoso. 


—¿Y quién liderará el ataque principal? —preguntó la bruja Fey con desconfianza.

Acero guardó silencio. Había llegado el momento crucial en el que se decidiría el éxito o el fracaso del plan.

—Yo sería el más indicado, por supuesto. Soy un reputado estratega y el mejor general de todo el reino —propuso Zarpo Garra Sucia—. La guardia cabrona hará una carga de distracción mientras que el grueso de…

—¡Amos no jodas! —le cortó Ñordo—. No ganarías a los capas negras ni en un concurso de escupitajos, asín que no digas gelipolleces, peludo. 


—Uno se propone a sí mismo. Gran placer sería para nos —dijo Sirios, el líder de los etéreos, esta vez de color rojo fuego—. Guerra desagradable, guerra no provechosa, pero mis conocimientos ilimitados son en la materia.

—¡Me niego a formar parte de un ejército comandado por esa ameba de colores! —dijo Mails, el teleka.

Todos los líderes de las familias, a excepción de Bumpta el gigante y del druida Tarnis, se propusieron para el cargo, participando en un acalorado debate. Acero recordó las palabras de su padre: “Tarnis es la clave, si le tenemos de nuestra parte, conseguiremos que el resto nos apoyen”. Montepardo sobreestimaba al viejo druida, que se había convertido en una triste sombra de lo que fue. La muerte de su hijo mayor le había hecho perder los redaños, como se estaba demostrando en la reunión en la que apenas participaba. Se limitaba a poner cara de palo y toser de vez en cuando. 


Acero 
 dejó que los mandatarios de las familias siguieran hablando y 
 esperó a que su padre le hiciera la señal convenida para intervenir. No tuvo que esperar demasiado. Montepardo se llevó la mano al cuello y se quitó un pañuelo multicolor. 


—¡Calma, calma! —pidió a Acero en voz alta—. Todos habéis hecho méritos para liderar el ataque pero desconfías unos de otros. Os propongo algo. De sobra es conocida la experiencia en la guerra de mi padre, Montepardo. Muchos habéis peleado a su lado o contra él y sabéis de lo que es capaz. Que sea él quien dirija el ataque a la base de los capas negras. Ya no es un patriarca y esta será su última misión. Ha jurado retirarse a los bosques a pasar lo que le queda de vida como ermitaño, no tiene ninguna ambición.

La solución satisfizo a todo el mundo. Un juramento de gituno era imposible de romper. Una vez que hubieran derrotado a los capas negras su padre ya no sería un problema para nadie. 


Se produjo una votación en la que los líderes de las familias aceptaron la propuesta. Acero estaba exultante. Había logrado el objetivo de su padre, pero sobre todo había logrado el suyo propio. Comandaría la misión contra el túnel sin tomar excesivos riesgos. Cuando el equipo llegase a la valla externa, él se quedaría a coordinar el ataque desde fuera. Una vez que el túnel hubiese caído, se pasearía entre los soldados y haría correr los rumores de que su participación había sido clave. Sería un héroe. Su padre se retiraría a los bosques llevándose tras de sí su alargada silueta, que ya no le haría sombra. 


Un gato que llevaba un collar cascabel de esclavo maulló, pero Acero no le hizo caso. Como convocante del concilio, iba a pronunciar un discurso de cierre que iba a ser histórico.

—Doy las gracias a los grandes líderes de las ocho familias por su presencia, así como por el apoyo concedido a mi humilde plan —comenzó—. Se acercan tiempos duros y difíciles pero si nos mantenemos unidos…

El gato esclavo volvió a maullar. Esta vez fue un chillido largo y estridente que cortó el discurso de Acero y anunció la entrada en la sala de dos figuras encapuchadas. Maldición. Forjaviudas defendía la puerta de la sala mágica y no se habían escuchado ruidos de pelea. 


El herrero les había dejado pasar, y habían interrumpido su gran momento. Ya le advirtió a su padre de que hacía mal al permitir que un payuno se inmiscuyera en los asuntos del clan. Ahora que Acero era el patriarca se encargaría de poner en su lugar a ese herrero entrometido, pero primero tenía que reconducir la situación y hacer frente a los fantasmas recién llegados.

—¿Quiénes sois y cómo habéis entrado aquí sin mi permiso? —dijo.

El encapuchado más alto dio un paso adelante y miró a los presentes.

—¿Eres tú quién da las órdenes, hermano? —preguntó Niebla, mientras se bajaba la capucha.
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—¡No! ¡No puede ser! Hans ha muerto —dijo Angélica, con lágrimas en los ojos—. Pero si la bruja Florero dijo que iba a tener una vida larga… alguien moriría en su lugar, pero no él.

—No se ha perdido gran cosa —contestó su hermana pequeña—. La bruja Florero, como tú la llamas, tenía menos visión de futuro que un topo. Eso invalida la teoría de que sea Hans quien escribió el libro. Eh, anímate. Al menos han liberado a los gatos. Ha sido cojonudo lo del volcán felino. Aunque mejor aún ha estado lo de Ratter, le han rajado el pescuezo.

—Ha sido muy… desagradable. Ese hombre lobo se la tiene jurada a Nina.

—¿Y qué te parece lo de Montepardo? —preguntó Laura.

—Me ha dado mucha pena que se corte la coleta. Además, no entiendo por qué lo ha hecho.

—Porque es un viejo gorrón y avaro y así se ahorra unos euros en peluquero —rio Laura.

—¿Crees que Acero se convertirá en El Señor de los Cristales Rotos?

—Es posible. Es muy fuerte y ambicioso. Si no se quema antes, ya sabes que la fama desgasta —dijo Laura.

Ella no lo supo, pero su comentario acababa de sorprender de una forma impensable al hombre que las espiaba desde las sombras. El desconocido tuvo que morderse la lengua. Desde su escondite estudió a Laura con renovado interés. 


—Me intriga mucho lo de la caja-promesa —dijo Angélica.

—Te encantaría tener una para poder enganchar a tu novio ¿Eh? Deberían llamarse cajas-putada, en vez de cajas-promesa.

—No es eso. No entiendo por qué Trampa se la habrá entregado a Katto. Desde luego no es porque quiera casarse con él.

—Desde luego las coges al vuelo, hermanita. Y ahora que hablamos de la caja… ¿Dónde está la caja en la que venía el libro?

—La dejé por aquí, en algún lugar —contestó Angélica—. Aquí está —dijo, tras rebuscar entre unos trastos.

—Déjamela. Quiero comprobar algo —dijo Laura, sacando un mechero.

—¿Qué vas a hacer? Ten cuidado.

—¿No recuerdas lo que dijo Katto sobre las cajas-promesa ocultas?

—Que si les acercas una fuente de calor mostrarían las runas que las identificaban como cajas mágicas.

—Exacto.

Laura encendió el mechero y lo pasó cerca de la caja. No pasó nada. 


—Bah. Falsa alarma —dijo Laura, desilusionada.

—Espera, espera. ¡Mira eso!

—¡Joder!

Las dos hermanas observaron la caja, estupefactas. Unas runas de aspecto extraño comenzaron a dibujarse en su superficie.
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—¡Tú! —rugió Acero— ¿Cómo te atreves a venir aquí, traidor? 


Nadie se movió. Desde que Niebla y su misterioso acompañante habían llegado, una extraña sensación se había apoderado de los asistentes al concilio. Acero también la sentía, era una vibración sutil pero constante del aire, como si alguien hubiera condensado una inmensa cantidad de nergya en un punto muy pequeño. La guardia gituna se encontraba en el exterior y por prevención no se habían permitido armas dentro de la sala mágica, pero uno de los hombres de Acero, Trampa, había colado un cuchillo. Acero le hizo una seña discretamente. 


—Traigo noticias muy importantes —dijo Niebla—. No he venido a luchar.

—No sabes luchar, cobarde. Quedó claro en nuestro último baile —dijo Acero—. No tienes derecho a hablar en el concilio, eres culpable de traición y has sido condenado a muerte por olvido. Apresadle.

Trampa se abalanzó sobre Niebla enarbolando el cuchillo. Este esquivó la embestida y con dos precisos golpes desarmó e inmovilizó a Trampa. Nadie más se movió.

—Solo os robaré un minuto —dijo Niebla dirigiéndose a los asistentes—. Después podréis hacer conmigo lo que creáis más justo. 


—Apelo a todos vosotros, los líderes de las ocho familias a los que me he unido por votación, os pido colaboración para apresar a este traidor —dijo Acero, que no tenía intención de darle a Niebla ni una oportunidad.

El primero en decidirse fue Sir Oliver. Hizo un gesto a uno de sus hechiceros y este se adelantó un paso. Era Harl, un famoso mago del noveno círculo de hielo. Harl alzó su bastón y conjuró una jaula helada que rodeó a Niebla y al encapuchado.

—Son tuyos, patriarca Acero —dijo Sir Oliver— La jaula los mantendrá encerrados hasta que decidas qué hacer con ellos.

Niebla rozó un barrote de hielo con su mano enguantada. La jaula se licuó al instante y se convirtió en un inofensivo charco de agua. 


—¿Cómo lo ha hecho? —dijo Harl, atónito. 


—Uno hará el trabajo por hechiceros ineptos —dijo Sirios, el etéreo—. Mi hechizo no fallará. Gomae condoniss, Gomae condoniss.

Con aquellas palabras mágicas, sus brazos gaseosos se convirtieron en dos sogas largas y flexibles de moco verde que se enrollaron alrededor de Niebla como los tentáculos de un pulpo. El gituno no se defendió. Sopló sobre las viscosas cuerdas que le mantenían sujeto y estas comenzaron a temblar.

—¡Ah! ¡Pica a uno! ¡A uno pica! —gritó Sirios, enloquecido. 


El etéreo retiró sus gelatinosos brazos de Niebla y se puso a revolotear por la sala como un globo de gas al que le hubieran desecho el nudo.

—Dejadme a mí —. La dama Fey sacó una varita caoba adornada con lazos negros y runas plateadas—. Veamos qué puedes hacer contra Funeral.

La bruja agitó a Funeral en el aire y lanzó un rayo de energía negra que impactó contra el pecho de Niebla. Aquel disparo debería de haberle dejado inconsciente, pero Niebla permanecía impasible, como si el rayo de oscuridad hubiera sido la picadura de un mosquito. La bruja le contempló atónita y dijo en voz alta lo que todos estaban pensando.

—¡Es inmune a la magia!

Acero no cabía en sí de rabia. Su hermano, al que detestaba con toda su alma, había aparecido en medio de la reunión estropeando su gran momento. Iba a pagarlo caro, con su vida. Niebla era resistente a los hechizos, con lo que Acero no podía hacer uso de sus brazos mágicos, ya que estos eran invocados a través de la nergya.  


Pero no sería inmune al filo de un buen cuchillo. Acero desenvainó la daga Neduin y se lanzó sobre Niebla con el arma en alto. El acompañante de Niebla gritó y Acero supo quién era. Ya daba igual, ajustarían cuentas después. 


Acero le asestó una única puñalada a Niebla en el pecho, a la altura del corazón. Niebla no opuso resistencia. Iba a ser tan fácil que a Acero le decepcionó.

Se produjo un fogonazo de luz verde. Acero notó cómo la daga se hundía en la carne… para retroceder inmediatamente repelida hacia atrás. Entonces se dio cuenta de su error. La daga ancestral de los gitunos era un arma mágica, y Niebla, de alguna forma, era inmune a todo lo mágico. 


Unas chispas verdes crepitaron en la manga de la camisa de Acero, allí dónde le habían caído unas gotas de fuego fatuo. Las chispas del arma habían prendido los restos del líquido inflamable. Su brazo se convirtió en una antorcha de fuego esmeralda mientras un dolor insoportable le machacaba desde los dedos hasta el hombro. Acero lanzó un grito agónico. Se tiró al suelo e intentó apagar el fuego fatuo, pero este se extendió por todo su cuerpo y esparció el terrible sufrimiento a cada célula de su ser. Sus ojos se consumían pero vio formas imprecisas moviéndose cerca, escuchó ruidos mientras se retorcía en el suelo, abrasado por el fuego fatuo. Trató de pedir ayuda con su lengua chamuscada pero no lo logró. 


¡Por favor! ¡Por favor! Tenían que acabar con aquel sufrimiento, tenían que matarle. Pero no lo hicieron, nadie se atrevía a acercarse. 


Acero se había convertido en una bola de fuego verde.
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Pócimas preparaba el cadáver del joven llamado Hans en su carromato. El curandero de los gitunos estaba acostumbrado a la muerte, pero nunca dejaba de afectarle cuando se producía de forma violenta, ni aunque se tratara de un triste, de los que tenía una bajísima opinión. No debería existir ningún motivo en el mundo, Dentro o Fuera, por el que matar ni tampoco por el que morir. La vida era un regalo del destino, el premio de una lotería cósmica que debíamos disfrutar con intensidad, día a día, hora a hora. Segundo a segundo. Pero las cosas no eran así, sino todo lo contrario. 


El reino de los cristales rotos y el mundo de los tristes estaban amenazados por una guerra a gran escala, una contienda que los devastaría y en la que estaba seguro que no habría vencedores, solo vencidos. E incontables muertos. Pero parecía que a todo el mundo le daba igual. Pócimas se afanaba en curar, en sanar a la gente y mantenerla con vida el mayor tiempo posible. Los demás se afanaban en pelearse y matarse entre ellos y en complicarle la existencia.

El curandero suspiró. Entonces se fijó en un hecho muy curioso que le dejó desconcertado. El pelo de la víctima había cambiado de color con el paso de las horas. Cuando Niebla lo trajo a su carromato no pudo hacer nada para reanimarlo, había muerto a consecuencia de varios impactos de bala. Pócimas se había centrado en otras cosas pero estaba seguro de que Hans tenía el pelo castaño. Pero ahora era negro. El curandero nunca había visto el cadáver de un triste, pero dudaba mucho de que la muerte les cambiara el color del pelo. 


También había algo extraño en los labios del difunto. Según le había explicado Niebla mientras su acompañante, una triste muy hermosa, no paraba de llorar, el joven había recibido cuatro impactos de bala desde pocos metros. Pero Hans tenía los labios enrojecidos y agrietados, como si se los hubieran quemado con agua hirviendo o le hubieran aplicado un objeto ardiente. Incluso tenía unas pequeñas ampollas levantadas sobre la piel cercana a la boca. 


Cuando Pócimas se lo hizo notar a Niebla, este miró de forma extraña a la joven triste, que estaba rota de dolor. Pero Niebla no contestó y él no quiso insistir. Los dos chicos estaban muy afectados por la muerte de su amigo y una parte muy importante del trabajo de Pócimas consistía en respetar el dolor de los demás.  


Pócimas desechó esos pensamientos y se concentró en su tarea. Niebla le había pedido que conservara el cuerpo de Hans en el mejor estado posible hasta que él volviera y eso iba a hacer. Cogió un peine y comenzó a desenmarañar el caballo de Hans. 


Los labios del joven triste temblaron y un humo rojo comenzó a salir de su boca.

—¡Madre del gituno errante!

Pócimas dio un respingo e hizo el gesto gituno para alejar el mal de ojo. Una mano fría le agarró la muñeca y el peine se le cayó al suelo. El difunto le apretó con fuerza y abrió los ojos. Pócimas chilló. Cayó hacia atrás y se golpeó la cabeza contra un estante repleto de hierbas y brebajes.

—¡Madre del gituno errante! ¡Un zombie! ¡Un muerto viviente! —gritó el gituno.

El triste le miraba con odio.

—Ni…na —jadeó Hans—. Ni…na.
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Al ver a Acero arder, a Katto se le erizaron los pelos del bigote. Al mismo tiempo le surgió una duda existencial ¿Cómo recordarían a Acero los libros de historia mágica del futuro? ¿Acero I, el breve? ¿O Acero I, a la parrilla? 


Katto se rascó el cascabel que le identificaba como esclavo. Le picaba todo el cuerpo, especialmente los bajos, por lo que tenía bastante claro que se trataba de un problema relacionado con la higiene íntima de Lupita, que brillaba por su ausencia. 


El gato trató de ver el lado positivo de las cosas. Con su dueño frito, la caja-promesa que le había dado Trampa dejaba de tener validez. Además, tal vez pudiera sacar tajada. Como decía uno de sus muchos posibles padres, un gato flautista y charlatán llamado Homelín: a río revuelto ganancia de pescadores, a lo que Katto añadiría: a gituno achicharrado por fuego fatuo, ganancia de gatos espabilados. Niebla era de nuevo el heredero de los gitunos, el Hijarca, y eso significaba que tendría muchísimo dinero. Y él necesitaba la suma desorbitada de mil entierros para pagar su libertad, nada que no estuviese al alcance de un príncipe gituno. Sólo tenía que encontrar la forma de convencer a Niebla de que pagase su rescate y sería libre.

—¡Sniff! ¡Sniff! Aquí pasa algo extraño… y huele raro —dijo Lord Zarpo, olisqueando el aire a su alrededor.

—A gituno a la brasa susurró Katto.

Pero Lord Zarpo tenía razón. La sala estaba cargada de una nergya inmensa. Las paredes de la gigantesca despensa gatuna vibraban al absorber una carga mágica brutal, de origen desconocido. El gato temió que la sala reventase por la presión, pero la carga nergétyca disminuyó y la situación se normalizó. Aun así, el aire vibraba por el rastro mágico. Katto lo podía sentir en los pelillos de su bigote. Por las caras de los presentes no era el único que lo notaba. El ambiente estaba cargado de tensión y no era para menos. 


Las brujas se encargaban del maltrecho Acero, que había quedado reducido a un amasijo de carne renegrida.

—Está muy grave —informó la dama bruja Fey—. Quizá sobreviva, pero tendrá secuelas de por vida. Los daños por fuego fatuo son muy difíciles de contrarrestar.

Montepardo asintió, desolado. Niebla y un par de druidas valientes pero algo necios, ya que habían salido medio chamuscados, habían logrado extinguir el fuego verde. Pero las consecuencias para Acero habían sido terribles. Montepardo aceptó que las brujas trataran las gravísimas quemaduras de su hijo. Eran grandes curanderas, lo que no era del todo del agrado de Katto. Acero estaba mejor a la plancha que crudo.

Katto observó con renovado respeto a Niebla. El joven gituno era inmune a la magia, como los capas negras. Niebla hablaba con Freddy Forjaviudas, el herrero medio brujo, y con un gituno descomunal y musculoso que tenía por brazo derecho una maza de roca de aspecto amenazador. Era un hijo de las piedras. Los tres estaban muy serios y el gituno gigantesco miraba a todos lados con desconfianza. 


El gato no había podido hablar con Niebla desde que este hiciera su gran aparición en escena, pero se habían saludado desde lejos. El misterioso embozado que acompañaba al gituno no le había quitado el ojo de encima a Katto. El felino se percató de que Tarnis, el gran druida, también estaba muy interesado en el hombre encapuchado. En ese momento la capucha que cubría al enigmático desconocido se desplazó ligeramente y Katto pudo entrever un rostro de ojos enrojecidos. 


—¡Coooooooño! —dijo el gato, al reconocer al desconocido.

Mejor dicho, a la desconocida. Se trataba de Nina, la joven y bellísima triste con la que había compartido unas cuantas aventuras mal remuneradas. Nina se cubrió el rostro y no dio señal de haber reconocido a Katto. El capote que la ocultaba estaba manchado de sangre, pero ella parecía ilesa. No había ni rastro del zopenco torpe y mentalmente poco dotado de Hans por ninguna parte. Eso, unido a que Niebla y Nina tenían el aspecto de venir del funeral de su abuela, le hizo suponer a Katto que Hans había pasado al otro mundo. El gato se sorprendió a sí mismo al sentir una punzada de pena por el tonto del culo de Hans. El disgusto le duró poco. Justo hasta que Lord Zarpo tiró de la cadena que llevaba al cuello y le lanzó de bruces al suelo. 


La atención de Katto se centró en asuntos más mundanos. Cómo decía otro de sus posibles padres, Moñigov, un gato marinero ruso: el muerto al hoyo y el vivo al repollo. Seguro que podría convencer a Nina de que intercediese por él ante Niebla para que pagara su liberación. Sí, en cuanto pudiera usaría todo su encanto felino con la joven triste. Katto se puso a hacer gestos y señas hacia Nina. Le lanzaba besitos al aire y ponía ojitos cándidos, tratando de buscar su atención, pero la joven triste le ignoraba.

—¡Sniff! ¡Sniff! Hay un olor… muy peculiar —insistió Lord Zarpo, venteando la atmósfera cargada del concilio. El líder de los gatos era conocido por tener uno de los mejores olfatos del reino.

Dos brujas se llevaron en una camilla voladora al joven y chamuscado patriarca gituno, escoltados por Montepardo y por Trampa, el gituno que le había dado a Katto la misteriosa cajita roja y que le había amenazado con cercenarle sus partes íntimas. 


Tras una breve pausa, el concilio se reanudó. Pese al drama al que habían asistido, los presentes estaban muy excitados. Todo el mundo quería saber cómo Niebla había logrado ser inmune a la magia.

—¿Cómo demonios lo has hecho, chico? —dijo Zarpo Garra Sucia.

La reunión quedó en silencio. Niebla no contestó, simplemente se quitó la túnica que le cubría despertando el asombro de los presentes.
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Dejó de ver el rostro de Nina. Dejó de verlo todo. Estaba sumido en una oscuridad extraña, pesada. Una oscuridad que se podía sentir, que le presionaba y le mantenía en una inmovilidad constante. Pero no estaba asustado, estaba más allá del miedo. Había muerto. Hans estaba ligeramente decepcionado. No había sentido como su alma salía del cuerpo, ni había visto su vida pasar a cámara lenta por delante de sus ojos. Sólo oscuridad, o más bien ausencia de todo. De luz, de movimiento, de tiempo… 


No supo cuándo se produjo el cambio, pero algo parecido a un viento suave comenzó a soplar y a arrastrarle de donde quiera que estuviese. Escuchó susurros, luego voces familiares que evocaban recuerdos imprecisos y lejanos. No tenía miedo, tampoco curiosidad. La oscuridad se fue aclarando, se limpió, pasando primero a un gris mortecino y después a un blanco pálido. Entonces lo vio. No era un túnel, era un remolino de luz blanca y brillante que ascendía y descendía, latía, se contraía y expandía. Y le atraía con fuerza. 


Por primera vez en su existencia supo que todo estaba bien, que no había nada por lo que preocuparse. Sentía una paz inmensa y su único anhelo era alcanzar la espiral de luz, fundirse con ella para toda la eternidad. Ya quedaba poco. Podía sentir el calor confortable que emitía el remolino de luz, como la calidez de un edredón de plumas en una noche de invierno. 


Algo se torció. Sintió un contacto en los labios y el agradable calorcillo desapareció sustituido por una quemazón ardiente en la boca. Hans reconoció un olor, un perfume. El viento dejó de soplar. El remolinó se alejó mientras él permanecía varado en ninguna parte, anclado a unos labios ardientes. Hans quiso llorar, gritar, maldecir a quien le impedía cumplir su destino final, su única aspiración. Morir. El remolino desapareció y perdió toda esperanza. 


Su cuerpo. Volvió a sentirlo. El dolor de cuatro balas alojadas en él, la quemazón de la boca, los labios ardientes. Sintió que había alguien con él. Hans cerró su mano y estrechó una muñeca fina y quebradiza en busca de auxilio. Abrió los ojos y vio a un viejo anciano con ropas estrafalarias y coloridas, un gituno que le miraba con los ojos desorbitados, aterrado. 


—¡Madre del gituno errante! ¡Un zombie! ¡Un muerto viviente! —dijo el gituno.

A Hans le hizo gracia el comentario. En cierta forma el gituno tenía razón. Había rozado la muerte, estaba seguro, pero alguien le había traído de vuelta a aquel mundo de horror y dolor, obligándole a abandonar la luz, la paz. Y sabía quién había sido la culpable. 


—Ni… na —jadeó Hans—. Nina.
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Niebla vestía un traje de pieles negras, ceñido a su cuerpo como una segunda piel. Las costuras irradiaban un ligero brillo plateado. 


—¡Lleva un traje de capa negra! —exclamó Sir Oliver, el líder de los hechiceros—. Eso le hace inmune a la magia.

—No puede ser el traje. Hemos matado a muchos capas negras y nos hemos puesto sus vestimentas, pero no nos protegen de la magia —dijo Lord Zarpo.

—Gato razón tiene —intervino Sirios, el etéreo—. Trajes no proteger, algo más haber debe.

—¡Joder! Este tipejo habla como el maestro Yoda —intervino Janus I.

—Es cierto. Hay algo más —. Niebla sacó de su mochila unas cuantas pieles curtidas y las mostró en alto—. Los trajes de los capas negras están hechas con esto. 


Katto se acercó y reconoció al instante la procedencia de las pieles. El bello de la nuca se le erizó y un escalofrío le recorrió la espina dorsal.

—Son… son… 


—Son pieles de gato —acabó Niebla—. Había miles de ellos enjaulados dónde las encontré. Los capas negras confeccionan sus trajes con las pieles de gatos de Fuera, por eso habían desaparecido de Praga. Utilizan una máquina de coser decorada con extrañas runas y también usan esto —. Niebla sacó una bolsita y volcó su contenido, un polvo blanco molido muy fino. 


—¡Farlopa! ¡Mandanga de la buena! —dijo Janus I, muy animado. 


—Es hueso de gato —explicó Niebla—. Hay que impregnar las runas de la ropa con el polvo de huesos para que funcione el hechizo anti magia cada vez que te los pones. Lo he probado.

Ese era el gran secreto que había descubierto Niebla en la sala del túnel. La terrible forma en la que se confeccionaban los trajes de los capas negras con el sacrificio de miles de gatos. 


—Los felinos siempre han tenido poderes mágicos propios, incluso los simples animales de Fuera —comentó la dama bruja Fey.

—Es… es repugnante —dijo Lord Zarpo, a punto de vomitar.

—Se trata de tekchicería —aseguró Bumpta el gigante—. Esa máquina de coser es una de las creaciones infernales de Lord Black. Fusionando magia y tecnología logra crear trajes resistentes a la nergya. 


—Son unos malditos asesinos —gritó Katto.

Habían exterminado a miles de sus primos de Fuera. Katto estaba furioso. Era posible que alguna de las preciosas gatitas tirolesas a las que pretendía beneficiarse se hubiese convertido en una camisa, o lo que era peor, en los calzoncillos sudados de algún capa negra.  


Ante la atenta mirada del concilio, Niebla se quitó el traje de capa negra y se lo tendió a Bumpta, junto con un saquito de polvo de huesos.

—Hay que averiguar cómo contrarrestar el hechizo antimagia. No disponemos de mucho tiempo —dijo Niebla.

—El consejo de gigantes sabiondos se pondrá inmediatamente con ello, y os garantizo que tendremos resultados pronto —prometió Bumpta.

—Bien. Mi primo Halcón me ha contado lo sucedido en la reunión —dijo Niebla—. Dudáis si atacar el túnel de los capas negras para que no se hagan con el destructor o esperar el regreso de El Señor de los Cristales Rotos. 


—Si es que vuelve —dijo Zarpo—. Fue el primero en desaparecer. Corre el rumor de que El Señor de los Cristales Rotos está preso en los ataúdes, la gran cárcel de los capas negras. 


—Eso es una afirmación inconsistente, sin ninguna prueba que la sustente —dijo el gigante Bumpta—. El Señor de los Cristales Rotos partió al laberinto a emprender una noble tarea, hallar el destructor.

—Sea como sea, ninguna de las dos alternativas parece demasiado atractiva. Ni atacar, ni esperar —dijo Sir Oliver, el líder de los hechiceros.

—Los sabios gigantes estudiarán cómo anular los trajes antimagia, pero es posible que no lo logren o que lo hagan demasiado tarde —dijo Niebla—. Esperar sólo hará que los capas negras se hagan más fuertes y nosotros, más débiles. Si derrumbamos el túnel, evitaremos que consigan el arma, pero los capas negras seguirán en el reino y estarán furiosos. Hay una tercera opción que nos puede dar una ventaja decisiva —dijo Niebla.

—¿Cuala es? Paiceme a mí que tenemos aquí otro listillo del orto —dijo Ñordo, masajeando su porra de madera y pinchos.

—Sigamos los pasos de El Señor de los Cristales Rotos. Vayamos al laberinto en busca del destructor. Adelantémonos a los capas negras. 


Katto se santiguó. Definitivamente Niebla había perdido la cabeza. Una tormenta de voces estalló en la sala. 


—Es una locura, ni siquiera El Señor de los Cristales Rotos lo consiguió —dijo Mails.

Katto no podía estar más de acuerdo, pero en hocico cerrado no entraban moscardones.

—¡Claro! Y ya puestos, pásate por la carnicería del laberinto y tráeme tres kilos de costillas de dragón negro, una pata de unicornio y diez salchichas de troll de las cavernas —dijo Lord Zarpo, con sorna.

Un coro de risas acogió la broma, seguido de otra más de las interminables discusiones entre los líderes de las familias. Hasta que una voz de trueno hizo que todos guardaran silencio. Era Tarnis, el líder de los druidas.

—¡Necios y orgullosos! ¡Ignorantes y débiles! ¡Caiga la sombra sobre todos vosotros!

Los presentes aguantaron los agravios en silencio, muchos de ellos por respeto y otros por temor. El anciano era el ser más longevo del reino, después de El Señor de los Cristales Rotos, y su palabra era escuchada con atención. Hasta ese instante se había mantenido al margen de las disputas. Tarnis se alzó dificultosamente, apoyándose en un cayado de roble. Las hojas de su manto, muchas de ellas ya marchitas, caían al suelo como si el anciano druida fuese un otoño ambulante.

—Que no recordéis la historia de nuestro reino no quiere decir que no exista —dijo Tarnis—. La memoria es débil, sobre todo en mentes obtusas. Hace cinco siglos destrozasteis vuestras propias ciudades y cuando sólo quedó en pie la Praga de Dentro, Caer Drohadi, la ciudad de los druidas, nos pedisteis asilo. Mi padre, el gran druida Enroc, se negó a abrir las puertas. Os dio víveres y os pidió que os marchaseis. Yo le reté, le vencí en duelo y acabé con su vida. Os dejé entrar en nuestra ciudad y la compartí con todos… tal vez me equivoqué —. Sus ojos cansados se cubrieron de tristeza—. Estoy viejo y agotado. Mi mente embotada. No logro hallar una isla de certeza en este océano de embustes e intrigas. Y no sé qué es peor, si enfrentarnos a los capas negras y acabar exterminados, o ver cómo una vez más volvéis a destrozar lo poco que queda del reino, enfrascados en vuestras viejas disputas.

El druida tosió ruidosamente por el esfuerzo y se secó la boca con un pañuelo de flores tejidas que se tiñó de rojo. Se apoyó sobre el cayado y respiró profundamente antes de continuar.

—La culpa no es solo vuestra. Las ovejas son sólo ovejas, es el pastor que las guía el mayor responsable. El Señor de los Cristales Rotos. Él decidió que lo mejor para aparcar las rencillas y las guerras entre los seres mágicos era lanzar un hechizo de olvido masivo. Pero se equivocó. Logró que se perdieran los recuerdos de aquella época oscura y turbulenta que a muchos os parece un sueño, una red de leyendas entretejidas con embustes y exageraciones. Pero algunos de nosotros esquivamos el hechizo del olvido y recordamos bien lo que pasó —. El anciano miró al gigante Bumpta con ojos acusadores—. La bruja Fey tiene razón. Os aseguro que el destructor existe, es el arma más poderosa que podáis imaginar. El Señor de los Cristales Rotos la usó para combatir a las siete familias y venció fácilmente. Intimidado por el poder del destructor y temeroso de lo que podría pasar si cayera en malas manos, El Señor de los Cristales Rotos decidió esconderlo en el centro del laberinto para que nadie pudiera usarlo nunca más. Pero no previó la aparición de los capas negras ni de sus engendros infernales, esos gusanos que excavan bajo el laberinto como si nada. Quedan pocas certezas, pero os garantizo algo, si Lord Black se hace con el destructor significará nuestra aniquilación.

El druida se desplomó en su asiento por el esfuerzo y quedó enterrado bajo su manto de hojas secas. Un silencio denso y frío cayó sobre el concilio. 


¡Qué peste! masculló Lord Zarpo, junto a Katto.

—El gran druida Tarnis dice la verdad —dijo Bumpta, el gigante— Uno de mis antepasados, Bongo el sapiente, ayudó al señor de los cristales rotos a crear el hechizo del olvido. Él tampoco se vio afectado y su historia ha pasado de padres a hijos inalterada. 


Ñordo el gmemo se quejó, pero lo hizo con poca fuerza.

—Ya lo habéis oído ¿Alguien duda de la palabra del gran druida Tarnis? ¿Alguien duda del juicio de Bumpta el sabio? —dijo la dama Fey—. Nosotras las brujas también tenemos nuestras historias secretas que corroboran la existencia del destructor y su potencia. Apoyo el plan del gituno. Tenemos que ir al laberinto y hacernos con el destructor antes de que los capas negras lo logren.

—¿Pero cómo lo haremos? Ni siquiera El Señor de los Cristales Rotos ha podido conseguirlo —dijo Sir Oliver.

—Es cierto. El laberinto es un infierno plagado de mil peligros y no sabemos dónde está el destructor ni cómo llegar a él —dijo Mails, el teleka.

El anciano druida Tarnis carraspeó y su voz sonó como una tiza rasgando una pizarra.

—Tal vez Bumpta sepa algo de eso. Me consta que él y El Señor de los Cristales Rotos pasaron muchas noches juntos planeando la expedición al laberinto.

—No nos basta con que sepa cuatro cosas ¿Cómo vamos a mandar a alguien sin conocer el terreno? —gruño Lord Zarpo—. Se perdería en los pasillos interminables y traicioneros del laberinto.

—Eso no representará un problema —dijo Bumpta— Poseo un mapa muy completo del laberinto. Mi familia lo ha transmitido de generación en generación hasta que ha llegado a mí, y no veo momento mejor para utilizarlo.

Katto 
 se fijó en que Tarnis estudiaba al gigante con renovado interés.

—¿Puedo ver el mapa? —preguntó el druida. Sus ancianos ojos tenían un brillo especial, como si, de repente, hubiera rejuvenecido por la emoción.

Bumpta dudó unos segundos. Katto se puso alerta. Si pudiera hacerse con un pergamino semejante podría venderlo por una fortuna, quizá lo suficiente para comprar su libertad. Pero en vez de mostrar un mapa al uso, Bumpta se quitó la camiseta hawaiana y dejó su inmenso torso desnudo al descubierto.

Un intrincado tatuaje le cubría completamente la piel desde el ombligo hasta el cuello. El dibujo tenía la forma del reino de los cristales rotos, una estrella irregular de ocho puntas. El interior de la estrella estaba surcado por un detalladísimo y coloreado mar de líneas entrecruzadas entre sí, imposibles de seguir sin perder el juicio. 
 Era el laberinto.

—¡Coooño! ¡Como el de Prison Break! —dijo Janus I. ¡El gordo es el jodío Scofield!

¡Sniff! ¡Sniff! ¡Ya sé a qué huele! ¡Ya sé a qué huele! chilló Lord Zarpo, triunfante, y dio unos pasos hasta quedar junto al encapuchado. ¡A sucio triste de Fuera!

Con un rápido movimiento de su garra Lord Zarpo rasgó la capa que cubría a Nina, dejándola al descubierto.
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Nina estaba en el punto de mira de los seres mágicos. Las caras a su alrededor iban desde la sorpresa al desconcierto, pasando por la repulsión y el odio.

—¡Una triste en el concilio! ¡Infamia!¡Traición! —gritó Sir Oliver, líder de los hechiceros.

—Mal augurio ser. Mala suerte en cien años habrá y alguna muerte de propina. Tan seguro como que el cielo negro ser —dijo Sirios, el etéreo.

—¡Apresad a esa triste y encerradla en las mazmorras del olvido! —gruñó Zarpo Garra Sucia— ¡Para toda la eternidad!

Nina se asustó. Dos gatos de la escolta de Zarpo se lanzaron a por ella, pero Katto se interpuso en su camino. El gato iba vestido de bufón y algo parecido a un salchichón correoso colgaba de su trasero.

—No la tocaréis ni un pelo del bigote ¡Aunque no tenga! —dijo Katto.

Le apartaron a empujones y patadas, pero la intervención del gato le dio a Niebla el tiempo preciso para proteger a Nina tras de sí. Los dos gatos se quedaron quietos, indecisos. Habían visto lo que el gituno era capaz de hacer.

—Un gato bufón y esclavo desafiando al líder de su propia 
 familia —dijo el anciano druida Tarnis con una mueca entre el desprecio y la diversión—. Una joven triste asistiendo a un gran concilio como si estuviese en el salón de su casa. Son tiempos verdaderamente extraños en los que me toca morir. 


—Qué nadie se acerque —advirtió Niebla—. Ella está aquí por razones que no os conciernen y no representa una amenaza. Centrémonos en lo importante. Tenemos un mapa del laberinto y podemos utilizarlo.

Nina sintió una atracción hacia Niebla, un impulso irrefrenable de abrazarle, pero no era el momento ni el lugar. Hans acababa de morir y ella corría un grave peligro. Katto no paraba de hacerle gestos para llamar su atención. El gato se tocaba el collar con un cascabel unido a una cadena. Nina no sabía que quería de ella, aunque dos palabras se formaron en su mente como si Katto se las hubiera susurrado.

“esclavo” “libertad”

Se produjo un silencio tenso, roto por la voz quebrada de Tarnis.

—Estoy de acuerdo con el joven gituno. Nuevas reglas para una nueva era. Tenemos que pensar en el bien del reino, no en nuestras raquíticas disputas. Y nuestro compañero gigante tiene unas cuantas cosas que contarnos.

El viejo druida apuntó al inmenso pecho de Bumpta. Lucía el tatuaje detallado del laberinto que dejó boquiabierto a todo el mundo. Eso desvió la atención de Nina, que pudo respirar tranquilamente unos segundos.

—Ties mucho que largar, gigante —dijo Ñordo—. Desembucha o te saco la información a fostias. 


La petición del gmemo fue secundada por el resto de los presentes, eso sí con mejores formas. 


—La historia que ha contado el druida Tarnis es cierta —confesó Bumpta—. El destructor es un arma todopoderosa. Después de la primera guerra mágica El Señor de los Cristales Rotos la ocultó en el laberinto, temeroso de que pudiera ser mal utilizada. Cuando los capas negras entraron en el reino, El Señor de los Cristales Rotos regresó al laberinto en busca del destructor, pero no pudo hacerse con él. Los Idus se lo impidieron.

—¿Los Idus? ¿Qué son?—preguntó Niebla.

—Demonios. Demonios de las profundidades del averno en el que se asienta el laberinto —explicó Bumpta.

—Amos a ver si me aclaro ¿Cómo cohones dejó El Señor de los Cristales Rotos el destrutor en tol medio del laberinto si taban por allí los Idus pululando? 


Nina estaba tan intrigada como el resto de seres mágicos. 


—Cuando El Señor de los Cristales Rotos escondió allí el destructor, hace cinco siglos, los Idus eran solo crías de demonio, simples sombras de lo que son ahora. Durante este tiempo han crecido y se han hecho muy poderosos. Cada uno de ellos es tan grande como la catedral de Praga. El Señor de los Cristales Rotos entró en el laberinto hace cuatro años, se enfrentó a los Idus y fue derrotado. 
 Pero aprendió a dañar a esos demonios utilizando un potentísimo hechizo, el Alaurin.

—¿Alaurin? Ese hechizo no existe —intervino la dama bruja Fey—. Conozco todos y cada uno de los conjuros del reino de los cristales rotos.

—El Alaurin no es un hechizo de Dentro —se defendió el gigante—.
 Es mucho más antiguo, oscuro y peligroso. Fue creado hace milenios y quienquiera que fuese su autor se perdió en las brumas del tiempo. Solo el Alaurin puede vencer a los Idus pero para conjurarlo se requieren tres ingredientes muy costosos. En primer lugar, hace falta un hechicero de sangre gituna, pues solo los gitunos pueden resistir el hechizo sin ser reducidos a cenizas. 


—Ya no quedan grandes hechiceros entre mi gente —dijo Niebla—. No soy un gran mago, pero soy capaz de lanzar hechizos medios. Iré al laberinto y me enfrentaré a los Idus.

—Si El Señor de los Cristales Rotos no lo logró y era un gran mago, ¿Por qué habrías de vencer tú, muchacho? —dijo Zarpo Garra Sucia.

—En realidad no es tan importante el hechicero que lance el Alaurin como los otros dos requisitos necesarios para conjurarlo —dijo Bumpta—. El hechicero sólo aprieta el gatillo, aunque puede salir muy mal parado.

—Correré el riesgo.

—¿Y qué arma activa ese gatillo? —preguntó Tarnis el druida, con mucho interés—. Supongo que ese será el segundo requisito para derrotar a los Idus.

—Así es. Para poder lanzar el hechizo del Alaurin se requiere una varita de telio puro forjada en un molde de oro-sangre. Son tan escasas como especiales y cuestan una auténtica fortuna. El Señor de los Cristales Rotos usaba la mítica varita llamada “Centella carmesí” pero se perdió con él.

—El telio puro es casi imposible de conseguir —dijo Freddy Forjaviudas—. Además, aunque dispusiera del preciado metal, me llevaría treinta y tres lunas forjar una varita semejante.

—Es demasiado. Los capas negras no tardarán tanto en llegar al destructor —dijo Niebla.

—Solo se sabe de otras dos varitas de telio puro forjadas en molde de oro-sangre. Una se llama “Cejota” y perteneció a la bruja Pam Elaander Son, una de las más grandes hechiceras de todos los tiempos. No se sabe nada de la varita “Cejota” desde que la bruja Pam Elaander Son se ahogó en una playa de la lejana California. 


—¿Y qué hay de la otra varita?

—Tiene mucho que ver con la historia de mi pueblo —contestó el gigante Bumpta—. La varita “Rayo de luna sangrante”. Pertenecía al viejo mago Kastimere, aquel que lanzó el hechizo del changiverso y convirtió a los gmemos en brutos forzudos y a los gigantes en sabios y pacifistas. Desafortunadamente se perdió la pista de “Rayo de luna sangrante” cuando el pobre Kastimere murió aplastado por uno de mis congéneres, que huía asustado por un ratón.


 
 —¿Cómo es la varita esa que usó el viejo chalao de Kastimere? —preguntó Ñordo.

—Era una varita única, fastuosa, una auténtica obra de arte. Fue forjada por el afamado maestro Marcialius con telio puro, en una forja prendida con aliento de dragón. Tenía grabado un unicornio ígneo, el símbolo de Kastimere, y estaba ricamente ornamentada con incrustaciones de marfil y lapislázuli. Era más una obra de arte que una varita.

—¿Un unicornio ígneo desos es un jodío caballo con un cuerno en el cabezón? —preguntó el gmemo Ñordo.

—Esto… sí. Afirmativo.

El gmemo sacó una varita sucia y deslucida que parecía no haber sido limpiada en siglos. Un grabado dorado con forma de equino se desdibujaba bajo una densa capa de mierda y grasa.

—Paiceme que va a ser el mojón este. 


Nina se dio cuenta de que Tarnis, el viejo druida, guardaba un objeto bajo su túnica de hojas y miraba al gmemo con cara de asombro.

—Pero… pero… Tienes en tus manos un auténtico tesoro que 
 resplandece cada vez que brilla el sol de mediodía —dijo Bumpta, el gigante.

—Pues yo la uso mayormente pa rascarme mis partes, allí donde no brilla el sol del mediodía —rió Ñordo—. También la uso pa desatascar retretes o pa quitarme los trozacos de carne de los dientes. 


—¿Cómo la has conseguido? —. El gigante estaba tan desconcertado como indignado por el uso que había sufrido la famosa varita.

—La pilló mi tataratatarata…no sé cuántos tataras más…agüelo cuando el Kastimere palmó espachurrado como una cucaracha. Mi tátara… ese, trincó la varita y arrampló con ella. Desde entonces usamos la varita pa cosillas domésticas na más —aclaró Ñordo— ¿Rayo de luna sangrante se llama, eh? Yo la llamo “La Tomasa”. Más facilico ¿No?

El sabio Bumpta meneaba su inmensa cabeza sin dar crédito a lo que estaba escuchando. 


—Jefe Ñordo ¿Me cederías la varita para esta misión? —preguntó Niebla.

—Hombre, me va a costar separarme de ella. Son muchos años y tengo el gueco de esta encía hecho a la Tomasa —el Gmemo abrió la boca mostrando una caverna con estalactitas y estalagmitas de dientes medio podridos —. Pero qué se le va a hacer, todo se haiga por salvarle el culo al reino. Ahí la llevas, gituno. 


Ñordo lanzó la valiosísima varita por el aire como si fuera una rama seca. Niebla la atrapó al vuelo y la depositó con cuidado en alguno de los muchos bolsillos secretos de su camisa de colores. 


Nina se había separado de él y observaba el debate, ensimismada. 


—Bien, resuelto el asunto de la varita aún queda un requisito más para poder lanzar el hechizo del Alaurin contra los Idus del laberinto —resumió Zarpo Garra Sucia

En ese instante Nina se fijó en Katto. Se mantenía en un segundo plano, detrás del resto de los gatos. El felino había abierto disimuladamente una hendidura en el aire y se afanaba en colar dentro unas bombonas negras que parecían de oxígeno. Al ver que ella le miraba se puso de nuevo a hacer aspavientos y a señalar la cadena que llevaba atada a su collar. Nina volvió a escuchar en su mente las mismas dos palabras:

“esclavo” “libertad”

—Esto… sí, sí —dijo Bumpta, que aún seguía desconcertado por el asunto de la varita—. El tercer requisito y el más importante para conjurar el Alaurin, es contar con una fuente de nergya ilimitada. Cuando El Señor de los Cristales Rotos se enfrentó a los Idus sólo pudo herir a uno de ellos porque se quedó sin nergya. El hechicero necesita tener abierto un canal ilimitado de poder mágico para derrotar a los Idus.

—¿Y eso cómo se consigue? Nadie tiene nergya ilimitada.

—Hay un tipo de bruja de sangre purísima, que se especializa en canalización de nergya —explicó Bumpta. 


La bruja Fey asintió, pensativa. 


—Por eso la segunda vez que El Señor de los Cristales Rotos regresó al laberinto, se hizo 
 acompañar de la bruja Eila —dijo Tarnis—. No era la bruja más poderosa, pero sí la mejor canalizando nergya.

La bruja dama Fey asintió.

—Mi hermana era una gran canalizadora. No tenía rival en su campo. Todas las demás brujas somos unas aprendices a su lado. 


—Me temo que es así. El señor de los cristales lo dejó bien claro —dijo Bumpta. Solo valdría una bruja de sangre pura, una maestra de canalización. Sin ella la misión es imposible.

—Entonces no hay nada que hacer.

—Estamos perdidos. No hay otra como Eila.

Los jefes de las familias asintieron mayoritariamente, parecía que estaban menos divididos que nunca con respecto a un asunto crucial.

El viejo druida Tarnis se levantó de nuevo y miró a los presentes con desprecio.

—¿Tan ciegos estáis que no lo veis? —preguntó con su voz cavernosa—. Hace dos días se produjo una anomalía en la nergya tan grande que la aguja brilló como no lo había hecho en siglos ¿Y qué ha pasado hace unas horas? Exactamente lo mismo, pero esta vez la anomalía ha sido mayor. Lady Fey, deberías saber bien qué significa esto. Sólo puede haberlo hecho una bruja canalizadora. Una gran bruja, como no se ha visto en milenios, con más nergya bruta que Asa, Elia y tú misma juntas.

—Lo habíamos pensado, venerable Tarnis, pero es imposible. No ha nacido una bruja así en el reino de los cristales rotos desde la gran Lady Gah-Gah —contestó la bruja Fey.

—Entonces puede que esa bruja no haya nacido Dentro —dijo el druida.

—No te entiendo —respondió Fey.

—El viejo chochea mazo —añadió Janus I.

—Abrid bien los ojos, necios. Ahí tenéis a esa bruja, mal que me pese —rugió Tarnis, señalando a Nina con su dedo cadavérico—. El aire vibra en torno a ella por los teliones de nergya concentrada.

—Yo no… no puedo ser… yo no quiero ser… —balbuceó Nina.

Tarnis lanzó una lluvia de espinas que se arremolinó en torno a la solitaria figura de la joven, envolviéndola con una aureola de luz verde y dorada.  


—Da igual lo que tú quieras. Eres la bruja más poderosa que ha pisado nunca el Reino de los cristales rotos —dijo Tarnis, con una sombra de envidia—. Eres la bruja triste.
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Un dragón rojo le clavó una mirada prendida en llamas. Tenía las inmensas fauces abiertas. Le iba a devorar. Hans estaba aterrado. El dragón pendía de una soga gigante que le sujetaba por la espalda. Volaba en círculos a su alrededor, acechándole. El dragón se alejó y su imponente figura roja se fue haciendo cada vez más pequeña. 


Su mente se fue aclarando. Hans se dio cuenta de que el dragón colgaba de un techo de madera. Era del tamaño de un gato. Estaba hecho de cartón y pintado con témperas. Y lo más importante, no iba a devorarle. 


Hans trató de incorporarse pero no lo logró. Estaba tendido en un camastro en el interior de un pequeño habitáculo que parecía el carromato de un payaso de circo. Estaba muy débil y un dolor lacerante en el costado izquierdo le obligó a encogerse y a permanecer inmóvil.

—Será mejor que te quedes dónde estás, triste —dijo un anciano vestido con las llamativas ropas de los gitunos. No sabía quién era, pero le resultaba familiar—. Estás vivo de milagro, así que será mejor no tentar a la suerte. 


Al lado del anciano había un joven que le miraba con ojos grandes y melancólicos.

—¿Dónde… estoy? ¿Y quiénes sois vosotros?

Le dolía muchísimo la boca y sentía los labios agrietados y resecos.

—Ten, bebe un poco. Tienes mucha fiebre. Despacio, despacio. Eso es. Estás en el campamento de los gitunos, al otro lado del Moldava. Yo soy Pócimas, el curandero del clan, y este de aquí es Trébol, mi ayudante —. El joven gituno movió la cabeza a modo de saludo—. Trébol no es muy hablador, pero trae mucha suerte y créeme, nunca he visto a nadie que la necesitara más que tú, triste. Jamás vi nada igual. Estuviste muerto unas horas y después, volviste a la vida. Al principio creímos que eras un muerto viviente y estuve a punto de clavarte una estaca en el cerebro. Pero Trébol me convenció de que estabas vivo de verdad. Respirabas y eso. En fin, todo ha sido muy extraño.

Hans recordaba lo sucedido como una pesadilla borrosa e incompleta. Escapaban de los nazis cuando se interpuso entre los disparos de un soldado y Nina. Recibió varios balazos a quemarropa pero Niebla consiguió abrir una puerta al reino de los cristales rotos. Después todo se convirtió en oscuridad. 
 Y en paz. Hasta que algo le arrancó de su destino y le trajo de vuelta al mundo de los vivos. 


Se miró el pecho. No vio heridas. Sólo tenía unas cicatrices circulares allí dónde las balas le habían atravesado el cuerpo. ¿Quién le había curado? ¿Los gitunos? ¿Había estado de verdad muerto o había sido una pesadilla como la del dragón de madera? No lo sabía. La única certeza era que se sentía vacío, como si le hubieran sacado el alma del cuerpo, dejándole un hueco por dentro. 


—¿Dónde están mis amigos?

—¿La triste y el príncipe Niebla? Cuando supieron que habías muerto se marcharon a toda prisa al gran concilio.

—¿Me abandonaron aquí?

—Bueno, estabas bastante muerto, muchacho. Si te sirve de consuelo los dos estaban muy afectados. El príncipe Niebla me pidió que dejase tu cadáver impoluto. Tiene intención de enterrarte con todos los honores cuando acabe el concilio, si es que sale vivo de allí.

Hans estaba mareado. Todo le daba vueltas y le costaba comprender lo que le decían. Le habían dejado solo. Después de dar su vida por Nina, le habían abandonado en un campamento gituno como si fuera un perro. 


El techo del carromato tembló. Las paredes temblaron. Su propio cuerpo comenzó a temblar, suavemente al principio y de forma descontrolada después. Escuchó unas voces que le sonaron lejanas, acolchadas.

—El triste está delirando. Ponle una compresa fría en la cabeza y agárrale. No dejes que se mueva o acabará rompiéndose la crisma. Voy a por más ungüento.

Hans vio una sombra moverse y desaparecer de su limitada visión. Alguien le sostenía la mano, que temblaba como las hojas de un castaño en otoño. Se sentía cada vez más débil, como si alguien estuviera izando el ancla que le unía al mundo, arrastrándole irremisiblemente hacia un lugar desconocido. Se sentía muy ligero, como si su cuerpo estuviese hecho de aire en vez de carne y huesos. Era una sensación desconcertante pero agradable, sentir que se fundía con el aire del atardecer. De repente la mano que le asía dejo de sujetarle. Todo su cuerpo se elevó de la cama y pudo contemplar la habitación desde el techo. Debía de ser un sueño, pero lo sentía tan real. Escuchó gritos unos metros por debajo, pero no les hizo caso, sólo quería seguir ascendiendo. Se sentía bien tan, ligero. No cambiaría su estado actual por nada del mundo.

*****

Trébol, el joven gituno aprendiz de curandero, notó que algo iba mal en cuanto Pócimas abandonó el carromato. El pelo del triste llamado Hans había cambiado de color en un segundo haciéndose aún más oscuro. Trébol pensó que era un efecto óptico, pero lo comprobó y se dio cuenta de que el cambio había sido real. La fiebre no remitía y el triste temblaba violentamente entre sudores y escalofríos. Trébol trató de calmarle con palabras sosegadas, mientras le aplicaba una compresa fría en la frente. Era extraño, parecía como si el cuerpo del triste estuviera perdiendo consistencia, su brazo apenas pesaba más que una rama seca. La piel estaba tomando un color grisáceo parecido al de las nubes de invierno. Trébol ya había visto algo así antes, pero no en un triste.

—¡Pócimas! ¡Ven! Algo muy extraño le está pasando al payuno —gritó, asustado. 


Entonces sucedió lo que Trébol se había temido. El cuerpo de Hans se hizo translucido, Trébol podía ver perfectamente la cama y la pared del fondo a través de su carne. Después de un último temblor violento, el triste se convirtió en una pequeña nube de humo gris que se elevó hasta el techo del carromato. Trébol cerró la ventana y la puerta a toda prisa. El joven ayudante de curandero no salía de su asombro: un triste de Fuera con la misma nergya mágica que pudiera tener la escobilla de un retrete, acababa de hacer uso de uno de los dones más complejos y escasos de los gitunos. No sabía cómo lo había logrado, pero no había duda.

El triste llamado Hans era un hijo de las brumas.



 49 NINA









—Es imposible. No puedo ser una bruja —dijo Nina. Se sentía observada, analizada por decenas de seres mágicos que buscaban en ella algún signo de hechicería.

Tarnis se adelantó y la señaló con su cayado.

—Mis espías me informaron de que hace tres días, un gituno de nombre Niebla, aquí presente, cruzó la frontera con dos tristes de Fuera. Uno de ellos eras tú —dijo Tarnis—. Justo en ese instante se produjo una gran alteración en la nergya que iluminó la aguja como antaño.

—Pudo ser una coincidencia —dijo Niebla, que había logrado recuperarse de su estupefacción. 


El druida le ignoró y continuó con su razonamiento.

—Poco después, una bruja llamada Florea, sierva de Asa, quiso convertir a esta joven triste en un gólem dorado. No tuvo éxito, y se produjo una pequeña explosión de nergya que registraron nuestros sensores del Bazoco de las sombras fugadas —. Tarnis tosió y se apoyó en un asiento. Se le veía terriblemente cansado. 


La bruja dama Fey asintió.

—Pensamos que Asa estaba intentando captar nergya de alguna de nuestras brujas —explicó, mirando con renovado interés a Nina.

—Y por último —siguió Tarnis—, hace unas horas se ha producido otra alteración inmensa de la nergya, más potente 
 incluso que la primera ¿Cuánto tiempo llevas aquí, joven triste?

Nina no contestó. Había entrado hacía unas seis horas al reino, pero era absurdo. Ella no podía ser una bruja, ni de las más débiles y patéticas, ni mucho menos de las más poderosas. Aunque… algo en su interior le decía que algo le unía al lugar. Cada vez que entraba Dentro sentía que su verdadera naturaleza se revelaba, se sentía completa.

—Eso no prueba nada —dijo Niebla—. No puedes saber si fue ella quién provocó las alteraciones en la nergya.

La dama Fey, escoltada por otra bruja, se acercó a Nina con las manos alzadas en gesto de paz.

—Yo sí puedo ¿Me permites? —dijo 
 la bruja dirigiéndose a Niebla.

El gituno la traspasó con la mirada.

—Jura por tu lengua de bruja que no le harás daño.

—Lo Juro. Esta prueba no dañará a la joven triste ¿Ya está, gituno?

Niebla tardó unos instantes en aceptar. La dama Fey le quitó los guantes a Nina con suavidad. La joven se quedó impactada. Tenía las dos manos completamente moradas y la mancha subía hasta la mitad de su antebrazo. Un murmullo de sorpresa se alzó entre la concurrencia.

Hacía unas horas, cuando estaba Fuera, tenía las manos totalmente normales. Recordaba que Hans le había dejado su chaqueta y unos guantes porque hacía frío. Desde entonces no se los había quitado de las manos. En algún momento, quizá al entrar al reino de los cristales rotos, sus manos se habían transformado.

—¿Qué dices ahora gituno?

—No… no es posible —contestó Niebla, tan sorprendido como Nina.

—¿Cómo te llamas, jovencita? 


—Nina.

—Querría hacer una otra comprobación, Nina —dijo la bruja—. Pero esta dolerá.

Niebla se negó rotundamente, pero Nina asintió con gesto firme. Quería saber, necesitaba saber y no le importaba si tenía que padecer dolor físico a cambio. 


—Adelante.

La dama Fey sacó una varita con la punta afilada de telio. Con un movimiento tan rápido que costó verlo se la clavó a Nina en la muñeca. La joven gritó. Niebla intentó parar la prueba, pero unas raíces de roble surgidas del suelo le retuvieron en el sitio. Las había conjurado Tarnis con un gesto de la mano. Niebla no llevaba el traje de capa negra que le hacía inmune a la magia, así que tuvo que contemplar la escena con impotencia.

Nina y la bruja Fey comenzaron a temblar mientras sus cuerpos irradiaban un brillo añil. El suelo y las paredes vibraron, cada vez más fuerte. El cuerpo de Nina emitió un potente haz de luz azul que salió despedido hacia el techo, como el brillo de un faro en medio de la noche. Un volcán azul de nergya, que estremeció a los presentes. La varita de la bruja salió despedida y explotó a varios metros de altura creando el efecto de unos fuegos artificiales azules y morados. Fey sufrió una sacudida, puso los ojos en blanco y cayó desplomada al suelo, sangrando por la nariz y los oídos. El haz de nergya se diluyó en el aire y Nina dejó de temblar. 


La joven abrió los ojos y miró a su alrededor como si hubiera despertado de una pesadilla. La herida de la muñeca había dejado de sangrar, y sólo se veían dos puntitos carmesíes sobre la piel.

—¡Es la bruja triste! —dijo alguien.

—¡No puede ser! —dijo Mails, el líder de los hechiceros— ¡Es imposible!

—¡La bruja triste! —repitieron varias voces más, unas incrédulas, otras emocionadas.

—Aunque te duela, lo has visto con tus propios ojos, Mails —dijo Tarnis—. Esta joven triste es una gran bruja. Por la pequeña demostración a la que hemos asistido, es cien veces más poderosa que Eila. Mucho más poderosa que cualquier otra bruja que haya pisado el reino de los cristales rotos. Es la bruja triste. 


—Ha sido… impresionante… realmente impresionante —dijo la dama Fey, cuando se recuperó de la experiencia.

—¿Cómo posible ser? La triste no ser de Dentro, no nergya poseer —dijo Sirios, el etéreo.

—Eso no es del todo cierto —explicó la dama Fey—. Cuando El Señor de los Cristales Rotos creó el Reino de Dentro algunos seres mágicos decidieron quedarse en el exterior. Con el tiempo se fueron mezclando con los tristes y muchos dejaron de usar la magia por miedo a ser diferentes o a acabar en la hoguera. Pero su sangre fue pasando de generación en generación y algunos descendientes de aquellos seres mágicos heredaron la capacidad de sentir la nergya, solo que no lo sabían. Esta joven es una de ellos. Tiene una capacidad inigualable de absorber la nergya bruta del entorno y catalizarla. Nina, eres una gran bruja —le dijo Fey, con mucho respeto.

—Ella sería perfecta para acompañarte en tu búsqueda del destructor, gituno —propuso Tarnis, que con otro gesto de la mano hizo que las raíces que retenían al gituno se retirasen bajo tierra

—No dejaré que venga —dijo Niebla—. Es demasiado peligroso. Aunque Nina pueda captar nergya, no es bruja. No sabe nada de magia y no duraría ni un minuto en el laberinto 


—Necio. Duraría mucho más que tú y que yo, y que todos los que estamos aquí presentes juntos —replicó Tarnis. 


—El druida tiene razón —dijo la dama Fey—. Además, con su increíble habilidad, podrá aprender la magia que necesita en pocos días.

—La bruja triste es imprescindible para vencer a los Idus —aseguró Bumpta—.
 Ella es fuerza bruta, una fuente de nergya casi ilimitada. Ahí dentro necesitas un catalizador, alguien que pueda suministrarte la nergya que necesites cuando te enfrentes a los demonios.

Nina se encontraba anormalmente tranquila. Desde el primer momento que entró en el reino sintió que su sitio estaba allí, notó una fuerza invisible que la ataba a aquel lugar. Era fácil observar el contraste con Hans. Su novio odiaba el reino de los cristales rotos y quería irse a toda costa. Ella, se sentía feliz en un mundo mágico, pese a los peligros y la gente extraña que lo habitaba. 


—Tiene que existir otra solución —dijo Niebla.

—Preguntémosle a la interesada —dijo Tarnis— ¿Qué dices tú, bruja triste? 


Ni siquiera se lo pensó.

—Iré al laberinto—dijo, como si fuera lo más natural del mundo, ignorando las protestas del gituno.

Niebla se descompuso. La miró, atónito, negando con la cabeza.

—No sabes lo que dices. Morirás allí.

—La bruja triste tiene tanto derecho como tú a elegir cómo y dónde morir —dijo Tarnis—. Ahora es uno de las nuestros, un ser mágico.

—Decido ir —insistió Nina—. Quiero enfrentarme a los idus.

—Llegar hasta ellos no será tan fácil, joven y poderosa bruja —dijo Bumpta—. Antes tendréis que enfrentaros al laberinto, a las trampas mortales, a la locura y a los monstruos que allí habitan. De hecho, lo mejor sería formar una comitiva, una compañía de los mejores de entre nosotros para acompañarles como escolta —propuso el gigante.

—Excelente idea —le secundó Tarnis—. No iréis solos. Mis dos mejores druidas os acompañarán en el viaje. Valar y Lug.

—La bruja Alex también irá —dijo la dama Fey—. Es importante que Nina tenga una hechicera experimentada a su lado para ayudarla y enseñarle lo que necesite. 


Mientras, Katto seguía gesticulando cada vez que Nina le miraba, llevándose las manos y tirando de la cadena unida a su collar de cascabel. Esta vez Nina captó en su mente ideas más amplias que antes.

“Esclavo de por vida” “Libérame” “suplico”

No sabía cómo, pero era capaz de percibir lo que pensaba Katto desde la distancia.

—¿Y los gigantes? —preguntó Tarnis— ¿No ofrecéis vuestra ayuda?

Todo el mundo sabía que los gigantes eran extremadamente cobardes, e ir por voluntad propia a un lugar como el laberinto era impensable para ellos. Bumpta se secó la frente sudorosa, suspiró y dijo:

—Solicito permiso para unirme a este grupo de valientes en la noble expedición al centro del laberinto.

—¿Pero qué ices, peazo ballena? Si ves un ratón y te rajas del susto —dijo Ñordo, entre carcajadas.

—Puede que no sea un gran guerrero, pero conozco como nadie la historia y los peligros del laberinto. Y recordad, poseo el único mapa del laberinto que existe —dijo Bumpta, palmeándose el torso desnudo.

El intrincado tatuaje que le cubría completamente la piel desde el ombligo hasta el cuello tenía la forma del reino de los cristales rotos, una estrella irregular de ocho puntas. El interior de la estrella estaba surcado por un mar de líneas que formaban el inmenso laberinto interior.

—¡Qué coño! Si el gordo cagón va pallá, yo también voy ¡ridiela! —dijo Ñordo—. No sus voy a endosar a ningún otro que pegue menos fostias que yo, que las pego bien pegás.

Era cierto, el líder de los gmemos tenía fama de gran luchador. Aunque su técnica con la garrota no era muy depurada ni estética, era uno de los seres más fuertes del reino.

Halcón dio un paso al frente. El inmenso gituno se había mantenido durante todo el concilio junto a la puerta, guardando el acceso. 


—Yo también voy —dijo Halcón, convirtiendo su brazo derecho en una maza de roca de aspecto amenazador.

—Y yo —dijeron Coz y Tomillo al unísono. 


Se escucharon unas tímidas risas, pese a la solemnidad del momento. Niebla no dijo nada, pero Nina supo que el gesto de sus primos le había emocionado. No sabía cómo, pero podía captar ciertas cosas en los demás. Los pensamientos de Katto. Algunas emociones, como el orgullo de Niebla por sus primos, el miedo de Ñordo el gmemo, aunque tratara de hacerse el valiente, y la envidia y el odio profundo de alguien más en la sala. Pero este último sentimiento no lograba ubicarlo. Parecía provenir de la bruja Fey, pero acto seguido se movía hacía Bumpta, para después parar por Tarnis y Lord Zarpo y acabar en Sir Oliver. ¿Todos la odiaban?¿Todos envidiaban su supuesto y no pedido poder mágico? 


—Bien, vuestra presencia será de mucha ayuda —dijo Tarnis—. Los gitunos son los seres mágicos con mayor resistencia natural a la malignidad del laberinto.

—Yo también iré —dijo una gata esbelta con aspecto de guerrera.

—¿Qué dices, Gressa? —gritó Zarpo Garra Sucia—. Tú eres mi guardaespaldas y mi culo se queda aquí.

—Pues búscate otra guardaespaldas, yo voy al laberinto.

Zarpo se puso rojo de ira pero no dijo nada. Se veía que temía demasiado a la gata guerrera como para contrariarla. Nina se fijó en que los dos druidas no paraban de mirar a Gressa con odio y burla. Incluso la voz de Tarnis sonó a desprecio cuando habló. 


—Claro, la gata Gressa será muy… útil —dijo el anciano.

—Nosotros iríamos —dijo Janus I, el anciano Agujero—. Pero se ha liado gorda en la Aguja. El tal Putin le ha metido un bocao a Obama en sus partes nobles, mientras Peña Nieto cantaba una ranchera. Tenemos que arreglar el tiempo antes de que esos tres acaben de cascar el universo. 


—¿Alguien más se ofrece a ir? —preguntó Tarnis.

—Yo tengo una petición —dijo Nina.

Todos la escucharon con atención.

—Quiero que alguien más de los presentes nos acompañe, como mi protector especial.

Niebla dio un respingo y Nina creyó detectar una emoción muy fuerte surgiendo de él. Celos.

—Por supuesto —dijo Tarnis—. Ofreces arriesgar tu vida por nosotros, nadie de los presentes se negará a dar su última gota de sangre por protegerte ¿De quién se trata?

La tensión se prolongó unos segundos mientras Niebla recorría la sala con la mirada.

—El noble caballero Katto Von Kitten.

Se escuchó una exclamación, después unos grititos y después un peso muerto cayendo al suelo. El noble caballero Katto Von Kitten se había desmayado del susto. 



 
 En ese instante se escucharon gritos provenientes de la puerta. Freddy Forjaviudas entró en la sala del concilio, portando una lanza de telio y con el rostro ensangrentado.

—¡Tenéis que salir de aquí! —gritó—. ¡Los capas negras nos han localizado!

Un aullido infernal sonó en la distancia. A Nina se le heló la sangre. Ya lo había escuchado antes.

El aullido volvió a sonar, esta vez mucho más cerca.
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Recobró la conciencia en medio del caos. La gente se atropellaba entre sí, tratando de alcanzar la única salida. Por lo que pudo captar, los capas negras les habían localizado y venían a por ellos. El aullido aterrador de un lobo sonaba cada vez más cerca.

Katto no sabría decir qué le apetecía menos, si ser encerrado de por vida en los ataúdes de los capas negras, servir de aperitivo para un hombre lobo con muy mala leche o tener que acompañar a Niebla al laberinto. ¿Qué había hecho él para merecer esto? ¿Y por qué Nina había exigido que la acompañase al infierno? ¿La bruja triste? Más bien tendrían que llamarle la bruja loca. Si ella había perdido la cabeza le parecía bien, que fuera a besarle el trasero al mismísimo diablo, pero que no le arrastrase a él a una muerte segura y horrible. 


Sólo le quedaba una salida. Aprovecharía la confusión reinante para salir de la sala del concilio y después se marcharía Fuera. Estaba harto de los seres mágicos, de la nergya y de la madre que parió a Niebla. Quería vivir una vida tranquila y acomodada de burgués, rodeado de gatitas tirolesas y de buena cerveza. Que se las arreglasen sin él.

Katto se echó a un lado para evitar ser aplastado por un gigante. La valentía no se contaba entre las características de los colosales seres, lo que unido a sus más de quinientos kilos, les hacían más peligrosos en la huida que un regimiento de capas negras. Katto palpó algo en el suelo. Era la bola verde del extraño juego del futuro del agujero, el pinball. Era un objeto hermoso, probablemente de jade y tenía las palabras “Vida extra” escritas en su interior. Katto se la guardó por si podía venderla más adelante. 


Las paredes de la inmensa despensa que Katto había creado para dar cabida al concilio comenzaron a vibrar. Mala señal.

—¡Joder! Esto se va a ir a la mierda de un momento a otro —masculló el gato. 


La tensión y el miedo de los presentes hacían que su magia se volviera más inestable. Como decía otro de sus posibles padres, un tal Karakartón, un vendedor ambulante de crecepelos y fungicidas testiculares: cuando las barbas de tu vecino veas quemar, pon las tuyas a remojar. A lo que Katto añadiría sabiamente: Cuando la despensa mágica veas a punto de petar, corre como un loco y salva el culo ya. 


Y así lo hizo. Katto inició una carrera desesperada por llegar a la salida que se encontraba, desafortunadamente para él, en el otro extremo de la estancia. Su huida se convirtió en una alocada yincana en la que esquivaba hechiceros, se subía por la espalda de algún druida, dejándole la piel hecha trizas, evitaba ser aplastado por el trasero de un gigante llorica, se pringaba con el cuerpo mocoso de algún etéreo y otros retos varios. 


En un momento divisó a Nina y a Niebla entre el mar de gente, cerca de la salida. Niebla trataba con escaso éxito de poner cierto orden en la huida, ayudado por otro gituno colosal, el tal Halcón. El despiste le costó bien caro a Katto. Un gmemo a la carrera le dio un pisotón brutal con una bota de hierro forjado, haciéndole puré la pata derecha. En aquel estado, el avance se hacía casi imposible. Sufría empujones, era arrastrado hacia un lado, después hacia el otro y apenas conseguía avanzar. El zumbido de las paredes era cada vez más evidente, apenas les quedaba tiempo antes de que la despensa mágica colapsase.

—¡Por Bastes! Voy a terminar mi última vida atrapado como una sardina en lata… qué ironía. 


Con un último esfuerzo, Katto se encaramó al sombrero de un teleka bastante corpulento. Al principio le fue bien, y logró avanzar un buen trecho hacia la salida, agarrado al turbante. Pero cuando estaba cerca de su objetivo, una bruja pasó volando en escoba junto a él y le dio un empujón en los riñones. 


Katto cayó y fue sepultado en el mar de piernas. Le dieron una patada en el culo y otra más fuerte en la cabeza, lo que le hizo perder la consciencia unos segundos. Cuando logró recuperarse apenas quedaba gente en la despensa mágica. Katto se arrastró hacia la salida, donde se encontró con Niebla y Halcón, que daban indicaciones a la gente de cómo huir por los subterráneos de la Praga de Dentro. 


—¡Katto! Te has quedado hasta el final —dijo Niebla al verle—. No me lo esperaba de ti, pero me alegro de que seas como el buen capitán, que abandona el barco en último lugar.

—Claro… claro… un gran capitán…sí. Pero seré un capitán muerto y vosotros unos grumetes fantasmas si no nos piramos de aquí ahora mismo. Esto va a reventar. 


No le importaba que le considerasen un héroe, siempre que fuese un héroe vivo.

—¿Cuánto crees que aguantará tu despensa, gato? —preguntó a Halcón.

—No se puede calcular exactamente, pero como mucho un minuto.

—Será suficiente. Lo voy a hacer —dijo Halcón.

—Me quedo contigo. Lo haremos juntos —dijo Niebla.

—No. Tú debes ir al laberinto y recuperar el destructor o estaremos acabados. 


—¿Estás seguro? Si fallas… recuerda el juramento de sangre. Si mueres sin haber matado a Lord Black tu recuerdo se borrará de nuestras memorias —dijo Niebla.

—No fallaré.

Los gitunos se dieron un abrazo ante el desconcierto de Katto. 


—Vámonos —dijo Niebla. 


Al ver herido a Katto, el gituno se le echó a hombros y salió de la despensa gigante en último lugar. Sólo quedó dentro Halcón.

—Escóndete bajo ese saliente y no te muevas —dijo Niebla, señalándole un tristísimo escondite en el estrecho pasillo de las cloacas, junto a la entrada a la despensa mágica.

—¿No sería mejor que nos alejáramos un poquito? ¿Así como unas cien millas? —dijo el gato. 


Pero Niebla ya no le escuchaba. Sacó su varita y pronunció un par de palabras mágicas. 


—Simul masivae.

Niebla comprobó el resultado de su hechizo y se convirtió en bruma, elevándose hasta el techo del pasadizo. Los capas negras venían en tropel por el pasillo. Eran un enjambre negro y mudo. Lo más aterrador era sin duda su silencio.

Halcón salió a su encuentro y comenzó a retarles con frases subidas de tono. En otra situación a Katto le habrían parecido muy graciosas, pero tenía una pierna inutilizada, estaba tirado en un agujero y comenzaba a orinarse en los pantalones. Ni el mejor chiste del mundo le haría gracia. 


Los capas negras se lanzaron a por Halcón, que se metió en la despensa mágica. Katto miró desde su posición y vio el interior de la sala lleno de gente de todo tipo y condición. Entonces entendió el hechizo de Niebla y también su plan. Había simulado la presencia de cientos de personas en el interior de la despensa mágica, pero eran meros reflejos sin vida. Eso sí, no podían hablar, y por eso Halcón se había quedado, para hacer de cebo y atraer a la presa. No iba a tener tiempo. Katto notaba la vibración del aire, sólo quedaban unos pocos segundos para que la despensa mágica se desintegrara.

La trampa funcionó. El escuadrón de capas negras entró en la sala mágica y comenzó a pelear contra los fantasmas invocados por Niebla. Halcón se había escondido tras una columna y aprovechó la confusión para salir de la sala y cerrar la puerta tras de sí. 


Justo a tiempo. Tres segundos después se produjo una explosión que hizo temblar los muros de las alcantarillas. La despensa mágica había colapsado. Un escuadrón de capas negras había sido borrado del mapa de un plumazo. 


—¡Bien, coño, bien! —gritó Katto, saliendo de su escondite. 


Al girar la vista hacia el pasillo, el gato se estremeció.

—¡Mal, coño, mal! —gritó Katto, regresando a su escondite.

Otro regimiento de capas negras avanzaba hacia ellos blandiendo sus lanzas de sangre. El eco de un aullido desgarrador se propagó por los túneles. El hombre lobo andaba cerca.

—Son demasiados, tenemos que huir —dijo Niebla, que había vuelto a su forma corpórea.

—No puedo andar, me han dejado cojo —chilló Katto desde su escondite.

Halcón le agarró de la cola y se lo echó al hombro como si fuera una pluma. Los dos gitunos echaron a correr por el callejón de galerías tratando de despistar a los capas negras, pero estos no les perdían la pista y cada vez les recortaban más distancia.  


Más adelante el pasillo terminó abruptamente en una sala alargada. Allí se habían reagrupado los más valerosos entre los asistentes al concilio junto con unos cuantos soldados gitunos. No llegarían a unos treinta mientras que los capas negras debían de ser más de cien. Freddy Forjaviudas era uno de los presentes. El herrero había distribuido lanzas con punta de telio a todos. Estaban bien armados y la estrechez del terreno les favorecía, ya que no entraban más que cinco hombres de lado a lado. Aunque llevaban las de perder.

Halcón y Niebla se pusieron en primera línea de defensa, junto al musculoso herrero y dos druidas de aspecto fiero. Los capas negras entraron corriendo y al ver la resistencia que les planteaban detuvieron su avance. La sala estaba en completo silencio, una calma casi inaguantable. Sólo se escuchaban los rezos de Katto, perdido al fondo. Los druidas tocaron los collares de los que pendían sus tótems y se transformaron, uno de ellos en un toro y el otro en un lobo gris. 


Pese a lo cerrado de la defensa, los capas negras no lo dudaron. Comenzaron su avance lentamente, alzaron sus lanzas y cuando estuvieron a poca distancia cargaron en completo silencio. Niebla, Forjaviudas, Halcón y los dos druidas resistieron el envite y contraatacaron aún con más fiereza. Dos capas negras cayeron pero fueron sustituidos inmediatamente por otros dos. 


Katto contemplaba el espectáculo temblando en retaguardia. Era aterrador y a la vez, fascinante. La marea negra no paraba de crecer, pero los grupos rivales avanzaban y retrocedían como si ejecutaran una danza pactada, la de la muerte. El druida toro cayó, no sin antes llevarse por delante a otros dos capas negras. Pero el tándem de Forjaviudas y Halcón era letal. Ambos gigantes arrasaban con sus lanzas a quien se ponía delante. En un momento dado, Halcón perdió su arma. Un capa negra saltó hacía él, creyendo que le tenía a su merced. Halcón transformó su brazo en una maza de piedra y le hundió el cráneo a su oponente. Con un potente rugido, el guerrero comenzó una carga, acompañada por los demás. Los capas negras comenzaron a ceder, retrocediendo con desorden.

—¡Vamos! ¡A por ellos! ¡Ya son nuestros! —Gritó Katto envalentonado. 


El gato cogió una lanza de telio y se coló cojeando hasta primera línea. Pinchó a un capa negra que huía en el trasero y le hizo dar un brinco. Iba a asestar otro lanzazo cuando un sonido estridente atronó en las cloacas. Era un rugido odiado y temido. Se trataba de uno de los cuernos que anulaba la nergya de los seres mágicos, dejándoles a merced de los enemigos. 


Los aliados comenzaron a caer al suelo unos tras otros y a taparse los oídos con las manos. Katto sintió cómo la nergya le abandonaba al son del cuerno infernal. Sus músculos flaquearon y sobre todo, su espíritu cedió como la rama de un árbol ante un alud de nieve. No quería vivir, no podía vivir.

Los capas negras se rehicieron. Enarbolaron sus lanzas y comenzaron a avanzar hacia los indefensos seres mágicos, que se retorcían en el suelo. Estaban perdidos. Katto yacía en primera línea. El capa negra al que había infligido un serio lanzazo en el trasero le divisó. Al gato ni siquiera le importó. Sólo quería dejar de existir. El capa negra se adelantó al resto y alzó su lanza dispuesto a atravesar a Katto.
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Angélica estaba muy inquieta. No podía quitarse de la cabeza la imagen de las runas apareciendo sobre la caja. Había sido algo… mágico, extraordinario. Para su hermana había sido casi una fiesta, pero ella no estaba acostumbrada a cosas así, no encajaban en su vida. 


Tenía que reconocer que había disfrutado de la experiencia y que se moría de ganas de saber qué pasaba en la historia y qué relación tenía con ellas. ¿Por qué les habían dejado la caja y el libro? No era casualidad. Y eso la intrigaba y a la vez la asustaba.

—Venga, pesada —dijo Laura—. Deja la cajita de una vez. No le vas a encontrar la etiqueta de “Made in China” por ninguna parte. 


¿Y “Made in Dentro”? Pensó Angélica, y soltó una risita histérica. 


—Antes dijiste algo que me ha dejado… impresionada.

—¿Qué dije? —preguntó Laura.

—Que Acero podría convertirse en El Señor de los Cristales Rotos si no se quemaba antes.

—Bueno… no sé. No pensé que fuera a achicharrarse con el fuego fatuo, lo dije por decir —dijo Laura.

—Ya —dijo Angélica, pensativa.

Su hermana pequeña siempre había sido muy rara, hablando de tonterías fantásticas y de premoniciones que hasta ese momento le habían parecido absurdas, pero ahora Angélica comenzaba a ver las cosas de otra manera. 


—La que, al final, sí vio bien el futuro fue Florea. No se equivocó con lo de que Hans iba a vivir hasta ser un viejo pellejo —dijo Laura.

—Pero para que él viva, alguien tiene que morir.

—Eso es fácil, ahí muere hasta el apuntador. Ya verás.

—El libro se está volviendo muy oscuro ¿No crees? —dijo Angélica.

—Ya lo era, sólo que tú lo veías con tu filtro de color de rosa. Fíjate lo de los gatos, los usaban para hacer trajes anti-magia. Y menudo vuelco han pegado Hans y Nina.

—Sí… quien se lo iba a decir al pobre Hans. Es un hijo de las brumas, aunque a ver cómo explican eso.

—¡Y Nina es una bruja! —dijo Laura, exultante—. Te lo dije, sabía que la rubita era una bruja con escoba y todo. Vamos, sigue leyendo. Quiero saber si ensartan a Katto como si fuera un pincho moruno.

—¡Eh! Mira. Ahí fuera —gritó Angélica. 


Un gato espléndido con un soberbio pelo rojo se paseaba por el tejadillo de la azotea, junto a la ventana. Laura cogió una linterna y le iluminó la cara. El gato poseía unos intensos ojos azules con los que las miraba, divertido.

—¿Asius? —dijeron las dos hermanas, al unísono.
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—Tráeme más moco de gigante, rápido —gritó Pócimas—. Y excremento de etéreo macho. Ah… Y una pizca de sesos de gmemo. 


Trébol le pasó los ingredientes a su maestro mientras se preguntaba cómo era posible que un triste fuese un hijo de las brumas. Si se lo hubieran contado no lo habría creído, pero había visto con sus propios ojos cómo se convertía en una nube gris y se elevaba hasta el techo. 


Trébol y Pócimas habían tenido que cerrar puertas y ventanas para que el triste no se escapara del carromato. Estaba claro que Hans no controlaba su estado gaseoso, sino que se había transformado de forma espontánea y sería incapaz de volver a su forma humana.

El viejo carromato tenía varios agujeros entre los tablones de las paredes. En cualquier momento, la nube de bruma en la que se había convertido Hans, los encontraría y escaparía. Si lo hacía, sería su perdición. El triste se perdería para siempre en la inmensidad del cielo rocoso de Dentro. 



 
 —Ya está —anunció Pócimas—. Tenemos que acertarle de pleno. 


Se refería a la pasta repugnante que acababa de preparar a base de mocos de gigante, excrementos de etéreo, baba de bruja jachonda y sesos de gmemo. Según Pócimas la única forma de lograr que el triste recuperase su forma corpórea era echándole aquella plasta encima. Eso haría que su esencia corporal cambiase del estado gaseoso al viscoso y después retornase a su estado original.

—Vamos, deja de mirar la masa con cara de estúpido y cógela. Tienes que lanzársela a la nube de bruma.

—¿Yo? 


—¿Quién va 
 a ser si no? Yo soy viejo y estoy medio ciego —dijo Pócimas—. Date prisa, antes de que se fugue. Y apunta bien, sólo hay cantidad para cinco disparos. 


Haciendo de tripas corazón, Trébol metió la mano en la mezcla repulsiva y cogió un puñado. Era viscosa, húmeda y apestosa. El gituno contuvo una arcada. La nube de bruma oscilaba en el techo del carromato, junto a una esquina. Trébol apuntó, lanzó y falló. La mezcla se estampó contra la madera y se esparció en todas direcciones.

—¡Agh! ¡Qué asco! —gritó Pócimas—. Apunta mejor, necio.

Trébol lo intentó tres veces más con idéntico resultado, dejando el carromato como un pantano de moco y sesos. No era cuestión de puntería, la nube de bruma se movía cada vez que el gituno hacía un lanzamiento. Le quedaba una última oportunidad. En ese instante la nube se dirigió hacia un agujero situado junto a una ventana. Parecía que Hans había advertido el hueco e iba a aprovecharlo. 


Esta vez, en vez de apuntar a la nube de bruma, Trébol dirigió su disparo hacia el agujero. Un punto fijo. El moco se estrelló sobre el hueco, taponándolo. La nube de bruma no detuvo su avance e impactó con la plasta maloliente. La reacción fue inmediata. Comenzó el proceso conocido como plastidefecación. 


La nube de bruma tomó un color marrón oscuro y comenzó a coger forma y sobre todo peso. Se convirtió en una plasta repugnante que cayó al suelo con un sonoro ploff
 . La masa comenzó a crecer como si fuera un pan de triste con levadura mágica. Trébol pudo ver unos pies que comenzaban a formarse, una mano, un fragmento de barbilla e incluso un ojo. Todo mezclado y descolocado. El olor a cloaca era insoportable. 


La mierda gigante en la que se había convertido Hans burbujeó, se expandió y fue cobrando forma lentamente. Las extremidades salieron del tronco, la cabeza se hizo visible, y así hasta que el triste fue totalmente reconocible. Al finalizar el proceso, Hans yacía en el suelo de la caravana, cubierto de una sustancia gelatinosa y apestosa, pero vivo.

—Revísale. Tenemos que ver si todo está en su sitio —dijo Pócimas.

—¿Tengo que… tocarle? 


—Pues claro. Yo no me puedo agachar, a mi edad el reúma me está matando.

Trébol tuvo la certeza de que su maestro Pócimas había decidido envejecer un siglo de repente. Pero no podía hacer otra cosa que obedecer y rápido. A veces la plastidefecación se producía de forma incorrecta y había que hacer algunos cambios antes de que el cuerpo del afectado se solidificase del todo. Se agachó junto al triste y comprobó que todo estaba donde debía. Los pies debajo de las piernas, la mano derecha en el brazo derecho y lo mismo con la izquierda. El cuello ni muy largo ni 
 muy corto. Los ojos a la misma altura. 


Trébol suspiró, aliviado. Todo estaba bien colocado. Hans sufrió una última convulsión, señal de que el proceso había finalizado.

—¡La oreja! —gritó Pócimas— ¡La oreja derecha!

Trébol dio un respingo. La oreja derecha era más grande que la izquierda, casi el doble. Y lo peor no era eso. Estaba volteada ciento ochenta grados, de tal forma que miraba hacia atrás. 


Trébol agarró el apéndice auditivo y trató de voltearlo, pero el proceso de plastidefecación ya había finalizado. Lo único que consiguió el gituno fue despertar al triste. 


—¡Ay! —gritó Hans, quien abrió los ojos y miró a su alrededor con incredulidad. 


Estaba hasta las cejas de mierda de etéreo y moco de gigante. Su oreja derecha era una aberración que parecía más una sartén que un apéndice auditivo. Pero seguía vivo.
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Katto escuchó un gruñido proveniente de sus filas. Estaba tan desesperado y desmotivado que apenas le hizo caso. Pero el ruido fue en aumento, era un sonido desgarrador, un grito de rabia profundo. Katto giró la cabeza, sin apenas fuerza. Por el rabillo del ojo vio a Halcón, el gituno colosal, avanzar hacia el enemigo. 


Les cogió por sorpresa. Los capas negras no esperaban que nadie resistiera a sus cuernos roba nergya, pero Halcón, de alguna forma, lo estaba logrando. Aunque a un alto precio. El inmenso gituno sangraba profusamente por los oídos y la nariz. Halcón agarró al capa negra que amenazaba con ensartar a Katto, lo alzó en el aire y lo estrelló contra la pared, sin dejar de gritar.

Con su brazo convertido en maza de piedra, Halcón derribó a un capa negra, empujó con su escudo de granito a otros dos más, y asestó un puñetazo terrible a un cuarto, estampándole contra otros dos soldados que le atacaban. Seguía gritando como un loco, cada vez más fuerte. Un capa negra le asestó un lanzazo que le hirió en un muslo, pero Halcón no cortó su avance. Se dirigía directamente hacia el centro de las filas enemigas. 


Katto lo observaba todo como en una pesadilla, se debatía entre la indiferencia y el horror. Halcón hizo un par de fintas, asestó varios puñetazos con su brazo de piedra y llegó hasta el capa negra que tocaba el maldito instrumento. 


Agarró el cuerno con su manaza de piedra y lo hizo añicos. Después alzó en volandas al capa negra y lo lanzó contra los demás. Al cesar el aullido del cuerno, los seres mágicos comenzaron a recuperarse. Katto sintió como la desesperanza desaparecía, como quien se quita una pesada manta de encima. Poco a poco, los habitantes del reino se unieron a la lucha que Halcón mantenía en el frente. 


Los capas negras titubearon. La proeza lograda por Halcón les había desmoralizado. Sin el cuerno apoyándoles, las cosas habían cambiado, tenían las de perder. 


Katto creyó ver la sombra de un gran lobo en el acceso de uno de los pasillos. El gato se puso de rodillas, cogió una lanza y se unió a la lucha, consciente de que sería de poca ayuda. Por lo menos haría bulto. 


Se notaba, flotaba en el ambiente. Por primera vez en años, los seres mágicos les estaban plantando cara a los capas negras, y no sólo eso, estaban venciendo. Halcón y Gressa, su antigua prometida, lideraban las fuerzas de los suyos, castigando duramente a los de negro.

El desarrollo de la batalla había cambiado. Los capas negras comenzaron a retroceder. Con orden al principio, y poco después en un caos de ropajes negros que luchaban por abandonar la sala.

Cuando el último de las cucarachas salió de la estancia, un rugido de victoria se elevó entre los seres mágicos. Halcón, empapado de sangre hasta las cejas, fue alzado en hombros y paseado como un héroe entre sus compañeros de batalla. 


Y lo era. Un auténtico héroe. Había resistido al cuerno y él solo había cambiado el curso de la batalla. Y Katto era consciente de algo aún más importante para él. Halcón le había salvado el pellejo, su última vida, y el gato le estaría agradecido eternamente. 


Los seres mágicos unieron sus gargantas en una canción. La balada del gituno errante, que era considerado por muchos como el himno del reino de los cristales rotos. Hablaba de la juventud de El Señor de los Cristales Rotos y de cómo creó el reino. Seres mágicos de distintas familias, se abrazaban como hermanos y se felicitaban los unos a los otros por el éxito. 


Katto se sintió orgulloso de los suyos por primera vez en mucho tiempo. Su idea de abandonar el reino y fugarse con las gatitas austriacas ya no le parecía tan brillante, pero ir de cabeza al laberinto en una misión suicida era aún peor. Su patriotismo mágico tenía un límite. 


Un gmemo maloliente le dio un abrazo y gritó una consigna de victoria. Katto levantó el brazo tímidamente. Sentía lo que iba a hacer, pero no le quedaba más remedio si quería seguir vivo. Iba a huir Fuera. Iba a dejar tirados a sus congéneres cuando más le necesitaban. Katto no quería ser un cobarde y vil gato callejero. Pero no podía negar su naturaleza, ni cambiarla. Un escorpión no deja de ser escorpión por mucho que se lo proponga. 


Vio a Niebla y a Nina a lo lejos, junto al gigante gituno que le había salvado. Pensó en acercarse a darles las gracias y también a despedirse, pero cambió de idea. Sería mejor irse ya, aprovechar la confusión. Katto se dio la vuelta.

Una lágrima se deslizó por su rostro felino mientras se perdía entre la multitud, consciente de que 
 no volvería a ver a sus amigos.
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Lord Black se revolvió en su capa de piel negra. Las noticias eran inquietantes. Las ocho familias habían celebrado un concilio secreto, y pese a que habían tratado de sabotearlo y capturar a los líderes de la rebelión, no lo habían logrado.  


La bruja Asa le había advertido, pero no la había tomado muy en serio. Que las ocho familias estuvieran dispuestas a unirse y a enfrentarse a ellos era algo impensable. No se lo esperaba y había que evaluarlo muy bien. Si algo había aprendido en todos sus años de militar era que no se podía subestimar a un enemigo aunque estuviera gravemente herido. Aun así Lord Black no temía por su situación. 


—Montepardo ha logrado unir a las ocho familias. Esos necios están dispuestos a atacaros —insistió la bruja Asa. 


—Que lo hagan. No les temo. 


—Algo me dice que el gituno tiene una sorpresa preparada para darnos. Habrá perdido su coleta, pero sigue siendo listo como un zorro viejo.

—¿Te refieres a las lanzas con punta de telio? Sabemos que ese herrero, Freddy Forjaviudas, ha hecho miles de ellas.

La bruja torció el gesto, como si le hubiera molestado que él conociese esa información.

—Eso en sí mismo ya es peligroso —dijo Asa—. Con las lanzas de telio pueden contrarrestar el poder de las lanzas de fuego. 


—Tú mismo
 lo dijiste —respondió Lord Black—. Mientras tengamos los cuernos que les quitan la nergya mágica poco pueden hacer. Y esta vez no tendré clemencia con ellos. Aplastaré a cualquiera que se me oponga. 


—Tienen un nuevo héroe, un gituno de nombre Halcón, el vencedor de la batalla de las cloacas. Resistió al cuerno antimagia.

—Resistió de mala manera al sonido de un sólo cuerno. Cuando suenen cien cuernos a la vez veremos cómo se comporta ese héroe.

—Ten cuidado, Black. La confianza, y no la curiosidad, fue lo que mató al gato. 


—No confundas la confianza con la determinación. Ya me he encargado del asunto de las lanzas de telio. Ni una más saldrá de la fragua de Freddy Forjaviudas, te lo garantizo. ¿Batalla de las cloacas? Fue una simple escaramuza.

—Bien. No podemos permitir que los pequeños problemas nos distraigan de nuestro gran objetivo. Niebla y Nina partirán mañana hacia el laberinto.

—¿Crees que lo lograran, bruja? ¿Niebla conseguirá lo que El Señor de los Cristales Rotos no pudo lograr?

—El Señor de los Cristales Rotos era un charlatán, un prestidigitador de dedos rápidos —dijo Asa con desprecio—. No era él quien hacía el trabajo duro, sino Elia, la bruja que le acompañaba. Él sólo era el cañón por el que sale la bala, al igual que Niebla. Dos títeres totalmente prescindibles. Lo que de verdad importa es quien empuña el arma, quién maneja la marioneta. 


—La joven humana. Nina Weismann.

—No es una humana corriente. Es una bruja de un poder inimaginable. Jamás he visto una capacidad igual de canalizar la nergya. Es… es increíble. No pensé que pudiera existir algo así.

—¿Detecto envidia?

—Claro que la envidio. Tú mismo deberías hacerlo. Esa joven es lo más parecido a un Dios que nunca verás. Nina Weismann es un portento de la naturaleza. 


—¿Y por qué no la capturamos y la obligamos a ayudarnos?

—Porque Nina no podría ni sabría hacerlo, aunque quisiera. La clase de nergya que tiene que canalizar no se obtiene por el miedo o la presión… sino que proviene de otra fuente. Del corazón. Créeme, conozco a Niebla y a Nina, son los únicos que pueden vencer a los Idus del laberinto.   


—Aun así, no puedo arriesgarme. Voy a mandar una unidad de élite que les siga en el laberinto. Cien hombres equipados con armadura y armas mejoradas con Tekchicería.

—Cien muertos. Tus hombres no podrían enfrentarse a los Idus, por muchos juguetitos que les des. Harías mejor en dejarles aquí. Las ocho familias están preparando un ataque y te conviene disponer de todos tus hombres.

—No me asustan. Estamos preparados para masacrarlos. La unidad de élite irá al laberinto, seguirá a Nina y a Niebla y actuará en el momento oportuno.

—Ni aunque fueses tú con ellos, Black, y usases el medallón que te di, con toda su potencia de cambio, podrías hacer algo. 


Lord Black se tocó el medallón que le colgaba del cuello, oculto tras la camisa negra. Era un objeto tan poderoso que a veces le hacía sentirse un superhombre. Pero él no podía liderar la caza del laberinto, tenía otros asuntos de los que ocuparse. Y seguían trabajando en el túnel, no podía apostar todo a la carta de la clave. Aumentaría la nergya, haría que los gusanos trabajasen más y mejor, pero también tendría en cuenta la posibilidad de lograr sus objetivos a través del laberinto y la dichosa clave. Y tenía una idea de cómo hacerlo.

—Mi unidad de élite no entrará sola al laberinto. Llevaremos un gran apoyo.

—Explícate —dijo la bruja.

—Tú mismo
 me lo dijiste —respondió Lord Black—. Los seres que mejor aguantan en el laberinto son los gitunos.

—Necio ¿Y crees que alguno de ellos se prestará a ayudarte? Los gitunos te odian por lo que has hecho con su pueblo, y jamás traicionarían a uno de los suyos. 


—No te preocupes por eso, viejo
 . Siempre encuentro la forma —sonrió Lord Black.

Lady Asa le miró poco convencido. La conversación había terminado y la bruja abandonó los aposentos de Lord Black con una fría despedida. El líder de los capas negras pidió que le sirvieran bebida. Estaba inquieto y no había mejor forma de calmar los nervios que con una buena copa de vino. Un joven capa negra le sirvió. Temblaba tanto por los nervios que estuvo a punto de derramar la copa. Lord Black sonrió con tristeza. Inspiraba tanto temor entre sus hombres como entre sus enemigos. 


Entonces Lord Black notó algo, tuvo un extraño presentimiento y sujetó la mano del joven capa negra.

—¿Eres de los nuevos? —Le preguntó.

El soldado asintió, nervioso. Lord Black le examinó atentamente e hizo una petición inusual.

—Retírate la máscara.

El joven dio un paso atrás, asustado.

—No lo volveré a pedir tan amablemente.

El capa negra se quitó la capucha que le cubría el rostro y enterró la vista en el suelo. Era rubio, casi albino. Sollozaba aunque trataba de contenerse. Lord Black le cogió de la barbilla y le alzó la cara con suavidad. Lo que vio le dejó sorprendido. Junto a la nariz roja y respingona había una curiosa cicatriz en forma de carruaje alado bajo un arcoiris. El símbolo de los gitunos. 


—Huum… interesante. Encerradle en las mazmorras. 
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Trampa contenía las ganas de vomitar cada vez que miraba el cuerpo calcinado tendido en la camilla. El fuego fatuo había convertido a Acero en un amasijo de carne renegrida, solo reconocible por las dos cuchillas de metal herrumbroso en las que acababan sus brazos. Los ojos se le habían fundido dejando dos cuencas vacías en un cráneo deformado. Acero era un guiñapo, ciego y roto. 


Trampa se persignó contra el mal de ojo y maldijo su suerte. Era el lugarteniente de Acero, su mano derecha. Por un breve periodo de tiempo, Trampa había sido el segundo gituno más poderoso del reino. Pero Acero había sido el patriarca más efímero de la historia, y ahora Trampa se había convertido en un paria, en un simple cuidador de un enfermo moribundo. 


—Tú, trae más gasas y pomada de alacrán —le ordenó Tecla, la curandera bruja que estaba de guardia—. Y no pongas esa cara. Vivirá —dijo Tecla, como si le hubiera leído el pensamiento.

Trampa cumplió el encargo de mala gana. Había sido un seguidor incondicional de Acero, pero lo había hecho por temor y por ambición. Ahora que su líder había caído tenía que mirar por sus intereses. No como el estúpido de Revés. El hijo de las mareas no se separaba ni un momento de Acero, siempre con la lanza de telio preparada, como si fuera un guardia real. Aun tenía la cara hecha un mapa, producto de la paliza que la había propinado Halcón en el río. 


El muy idiota estaba encantado de ayudar a las curanderas brujas. Parecía que se sentía orgulloso de hacer de enfermero y acataba las órdenes más repugnantes con una diligencia enfermiza:

—Revés, retira ese orinal.

—Sí, señora Tecla.

—Revés, vacía la palangana.

—Sí, señora Tecla.

Puagh. Revés era un imbécil, de eso no cabía duda, pero era un imbécil fiel. Al principio, Trampa había pensado en contar con él para ejecutar su plan de emergencia. Pese a que Revés era bajo y achaparrado, era un gran luchador, uno de los mejores combatiendo con las lanzas de telio que había fabricado Freddy Forjaviudas. Pero había desechado la idea al ver lo estúpidamente leal que era Revés.

No. Lo haría él solo. Trampa se había hecho con la coleta plateada de Montepardo. Se la había robado a un gato apestoso y gordo en el concilio, el mismo al que Acero le había ordenado darle una caja-promesa. La coleta era de plata pura y estaba adornada con runas de telio. La pieza era de un valor incalculable y Trampa quería sacar tajada de ella.


 
 Podía vendérsela a un herrero poco escrupuloso, desde luego no a Freddy Forjaviudas. Ese loco le arrancaría la cabeza de los hombros en cuanto escuchara su propuesta. O quizá al líder de los hechiceros rebeldes, pagaría un buen precio por ella. ¿Y por qué no apuntar más alto? Seguro que el mismísimo Lord Black estaría encantado de contar con un objeto así en su colección. Sería arriesgado, pero con un golpe semejante podría retirarse de por vida.

Sí. Lo haría esa misma noche. Tenía la coleta guardada en su mochila y en cuanto se produjera el cambio de guardia aprovecharía para fugarse, amparado por las sombras nocturnas.

—Deja de pensar en tus tonterías y ayúdame a retirarle los emplastos —le ordenó Tecla. 


Dioses. Trampa se pasó la siguiente media hora sosteniendo un cubo en el que la bruja iba depositando gasas llenas de una sustancia verde y purulenta, hasta dejarlo a rebosar. Al menos tenía un consuelo, era la última vez que volvería a hacer algo así. 


Justo al terminar la repugnante tarea llamaron a la puerta. Tecla hizo una señal con su varita y la madera perdió cuerpo hasta hacerse traslúcida. Al otro lado, otra bruja curandera aguardaba, portando un recipiente con una sustancia amarilla y pringosa, la medicina que usaban para sanar las quemaduras de Acero. 


Tecla trazó un símbolo en el aire con su varita y la puerta desapareció por completo. Era el momento de escapar. 


—Tengo que ir a hacer mis necesidades, brujas —dijo Trampa.

Tecla asintió, pero la recién llegada no se movió de la puerta, cortándole el paso. La capucha echada impedía ver el rostro de la bruja.

—Tú te quedas —le dijo, con un hilo de voz.

Al escucharla Tecla se dio la vuelta.

—¿Florea? ¿Eres tú? —dijo Tecla. Parecía muy sorprendida.

—La misma, hermana bruja, la misma.

Florea se movió como un rayo. Golpeó a Tecla en el brazo y la hizo perder su varita. Florea sacó su propia varita del cinturón y ejecutó un movimiento en zigzag tan rápido que Trampa sólo pudo intuirlo. Tecla se llevó las manos al cuello, pero era demasiado tarde. Florea le había rajado la garganta dejándole una curiosa herida en forma de doble Z.

Un grupo de capas negras avanzaba por el pasillo. Llevaban unas armaduras de metal negro y lanzas de sangre. Revés les cortó el paso y aprovechó la estrechez del hueco para establecer su posición defensiva.

—Cúbreme —le pidió Revés.

Trampa no se movió. Todo pasó como en un sueño. Revés bloqueó la lanza de sangre utilizando su propia lanza de telio. El arma forjada por Freddy Forjaviudas aguantó la embestida. Cualquier otra lanza fabricada Dentro se hubiera hecho añicos. Revés contraatacó y logró desestabilizar al capa negra. Con un barrido de su lanza de telio le hizo caer al suelo. Elevó su arma y se la clavó al capa negra en el pecho. Pero no consiguió traspasar su armadura, sino que se produjo un intenso fogonazo que cegó a Trampa por un momento. 


La armadura también debía estar hecha de telio, pensó el gituno. Los capas negras empujaron y lograron echar hacia atrás a Revés. Entraron en la habitación y atosigaron a Revés desde varios flancos. Este se defendía con una mezcla de rabia y maestría dignas de admiración. Pero en un lance dejó la defensa baja y un capa negra lo aprovechó para hundirle su mortífera arma en el hombro.

Otro le traspasó el estómago. Revés aguantó e intentó lanzar un último ataque, pero sus fuerzas desaparecieron y sus ojos quedaron en blanco. Un capa negra le quitó el arma de las manos y lo estudió con admiración muda. 


—Vamos, no tenemos tiempo que perder. Cogedle con cuidado —dijo Florea señalando a Acero.

Más capas negras entraron en la sala portando una especie de ataúd metálico. Al abrirlo, Trampa vio un líquido amarillo en su interior, el mismo que utilizaban para curar las quemaduras. Los capas negras cogieron con delicadeza el cuerpo de Acero y lo depositaron en el ataúd. Lo cerraron de nuevo y se lo llevaron por dónde habían venido. 


Trampa se quedó sólo en la habitación con la bruja Florea y cuatro capas negras. Portaban las lanzas de sangre y un cuerno absorbe nergya colgaba de sus cinturones. 


—Quiero negociar… quiero negociar —dijo Trampa, nervioso.

—¿Negociar? ¿Qué puedes ofrecerme tú a mí, basura?

Trampa abrió su mochila y sacó la coleta plateada de Montepardo. 


—Vaya, vaya. Muy interesante.

La bruja hizo una seña. Uno de los capas negras se adelantó y le arrebató a Trampa la coleta de plata.

—Pero no es suficiente —añadió la bruja.

—No… no me matéis —suplicó Trampa, temblando. 


—¿Matarte? —rio la bruja—. No rata gituna, hoy no morirás. Lord Black tiene otros planes para ti. Y te aseguro que envidiarás el destino de tu compañero —dijo, dándole una patada al cadáver de Revés.
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Habían transcurrido dos días desde lo que ya se conocía como “La batalla de las cloacas”. Había sido poco más que una escaramuza, pero la victoria sobre los capas negras había llenado a los seres mágicos de moral. Se percibía en el ambiente, en las caras no tan grises, en los hombros menos cargados por la preocupación, en las sonrisas más abiertas. Había esperanza y nadie la personificaba mejor que Halcón, el héroe de la batalla de las cloacas. La gente le vitoreaba al pasar, brindaba a su salud en las tabernas, los niños jugaban a ser Halcón, aquel que había resistido al sonido del cuerno infernal de los capas negras. 


Montepardo le había pedido que liderase a los gitunos en la cercana guerra contra los capas negras, pero aunque a Halcón le habría encantado hacerlo, había declinado la oferta. Halcón estaba decidido a acompañar a Niebla al infierno, al laberinto. Lo que le convertía todavía en un héroe aún más grande. 


Pero no todo había sido alegría. Los capas negras habían capturado a muchos seres mágicos en los túneles, entre ellos a Tomillo, el primo de Niebla. Se decía que el hombre lobo había encabezado la cacería, cebándose especialmente con los gitunos, a los que parecía odiar. Los capas negras habían llevado a los prisioneros a los ataúdes y les habían encerrado junto al resto de seres mágicos.

Niebla observó a su gigantesco primo mientras este dirigía el entrenamiento de la MM, la milicia mágica. Un grupo heterogéneo de miembros de las distintas familias con pocas aptitudes para la lucha y menos aún para el orden. Halcón hacía lo posible para que marcharan juntos en un ataque simulado contra un enemigo imaginario, pero tenía tan poco éxito como un gmemo en un examen de álgebra.

—Valiente pandilla —dijo Freddy Forjaviudas—. No aguantarían ni el soplido de un duende.

Niebla sonrió. El herrero brujo tenía razón.

—Al menos en vez de pelear entre ellos tienen un enemigo común —dijo Niebla—. Y grandes armas con las que combatirle.

Niebla cogió una de las lanzas con punta de telio fabricadas por Forjaviudas y la lanzó contra una diana a quince metros de distancia. Acertó, pero los pocos gitunos que estaban en el campo de tiro ignoraron su éxito. Niebla seguía siendo poco popular entre los suyos, menos aún desde la desaparición de Acero. Algunos creían que él había tenido algo que ver. Niebla y Forjaviudas dieron un paseo por los alrededores del poblado gituno.

—Tu padre me ha pedido que fabrique otras mil lanzas de telio —rezongó Forjaviudas—. Pero no sé si serán suficientes. 


—Lo serán. Y si no la gente peleará con lo que tenga a mano. Ya has visto cómo están de motivados.

—La motivación no hará sangrar a un capa negra —se quejó el herrero—. ¿Has hablado con tu padre?

—No todo lo que querría. 
 Está muy afectado por el destino de Acero y por la desaparición de su coleta.

—¿Desaparición? Alguien la robó en el concilio y si encuentro a quién fue probará mis puños y cagará dientes durante semanas. Esa coleta lo era todo para tu padre.

—Mi padre ha cambiado mucho. Desde lo de Acero no es el mismo.

—Ya 
 no era el mismo desde antes de que tu hermano ardiese. Dioses ¡Se cortó la coleta! Y ahora en vez de ponerse al frente de los gitunos se dedica a leer viejos libros y a reunirse con brujas y druidas locos. Está obsesionado con algo que le quema por dentro, pero ni siquiera a mí me lo dice. 


—Ha perdido mucho en poco tiempo. Primero a Sauce, después a mí y ahora a Acero. Está muy inquieto por su paradero. Y yo también, al fin y al cabo, Acero es mi hermano.

—Un hermano que ha jurado matarte. Sería mejor para todos que hubiese muerto. 


—Pero Acero sigue vivo. Que le sigamos recordando es una prueba de ello —replicó Niebla—. Si hubiera muerto, habría incumplido su juramento de sangre y le habríamos olvidado para siempre. 


—Es muy extraño. Las brujas y los guardias que le custodiaban fueron brutalmente asesinados. Todos menos ese engendro de Trampa, que también ha desaparecido. 


—Ha habido muchas desapariciones últimamente. Demasiadas. Acero, Tomillo, Katto… Los capas negras pagarán por ello.

—¿Katto? ¿El gato ladrón? Te equivocas, Niebla. Ese miedica salió huyendo poco después de la batalla de las cloacas. Mis hombres le vieron en la pastelería de Cogglioni recogiendo una tarta azul y poco después abandonó el reino por la puerta de la crema. 


A Niebla no le extrañaron las noticias. Katto era un gato vil y poco de fiar. En otras circunstancias habría cargado contra él, pero el felino había defendido a Nina en el concilio, demostrando un poco de coraje. A alguien como él no se le podía pedir mucho más. Si no estaba dispuesto a luchar por el reino, lo mejor sería que se fuera para siempre de sus vidas. 


Los pasos de la pareja les condujeron hasta una terraza natural excavada en la roca. Bajo ellos se extendía el jardín de los corazones marchitos, un pequeño laberinto de rosales y otras flores en las que los enamorados se alejaban de los ojos indiscretos.

—¿Y a ti que demonios te pasa, muchacho? Estás muy raro —dijo Forjaviudas dándole un manotazo en el hombro.

Niebla no contestó. No tenía respuesta para esa pregunta. Desde que había ido a buscar a Hans y a Nina Fuera, su vida había dado un vuelco radical. No paraba de pensar en…

—¿Es por la bruja triste? —dijo Forjaviudas, leyéndole la mente. Corría sangre de bruja por las venas del herrero y poseía un sexto sentido muy especial—. La chica es muy hermosa, yo también perdería la cabeza por ella si tuviese tu edad.

Niebla se refugió en su silencio. Sus sentimientos chocaban como dos alces machos en plena batalla. Por mucho que había tratado de evitarlo, no podía negar que sentía algo por Nina. Algo cada vez más fuerte, casi irresistible. Tenía ganas de tocarla, de abrazarla, de perderse con ella en el bosque… o en el jardín de los corazones marchitos, lejos de todos. Por otro lado estaba Hans. Eran amigos, compañeros, hermanos. No podía hacerle algo así, menos cuando Hans había dado su vida por Nina. Sólo pensarlo le ponía enfermo. No podía traicionarle.

—Como quieras, muchacho. Sólo el tiempo te dirá lo que tienes que hacer. Pero obrar de corazón no es traición.

Niebla le miró sorprendido ¿De verdad Forjaviudas podía leer la mente? 


—La cara es el espejo del alma —dijo el herrero—. Debo dejarte. Tengo la forja a pleno rendimiento y esos enanos cabezones son incapaces de hacer una lanza de telio recta si no estoy yo mordiéndoles el culo.  


El herrero sonrió y le dio un abrazo que casi le parte por la mitad.

—Cuídate, muchacho. 


—Cuídate, Forjaviudas.

—¡Ah! Se me olvidaba. Ten, un regalo de despedida. 


El herrero sacó una cajita de hierro y se la tendió. Niebla 
 la abrió con curiosidad y al ver su contenido se quedó asombrado. Contenía un anillo de telio negro exquisitamente tallado con la forma de un cuervo de ojos brillantes.

—Es Torvo.

—Lo forjé con los restos de tu cuervo de sombras —dijo el herrero. Se le veía orgulloso y no era para menos. Era un trabajo impresionante—. Está reforzado con una capa de telio puro, ahora es irrompible, por mucha bruja poderosa que ande cerca. 


—¿Está… vivo?

Forjaviudas agachó la cabeza.

—Torvo se fue al flujo de energía que nos espera a todos al final de nuestros días. Pero a veces, a veces he sentido su esencia en el anillo. 


Niebla le agradeció el regalo y se colocó el anillo en la mano derecha. Forjaviudas le miró con una expresión muy extraña y le agarró la mano. 


—¡No! ¡Ahí no! Póntelo en la otra mano, en la izquierda.

—¿Por qué?

—Hazme caso, gituno… Te traerá suerte. 


Forjaviudas le sujetaba el brazo tan fuerte que le cortaba la circulación. Hasta que Niebla no se puso el anillo en la mano izquierda, Forjaviudas no le soltó. Niebla se frotó el brazo dolorido, extrañado por el comportamiento del herrero, pero agradecido por el regalo que le había hecho. Su cuervo Torvo, de alguna forma, volvía a estar con él. 


Desde la terraza en la que se encontraban, Niebla divisó algo en el jardín de los corazones marchitos que le heló la sangre. El corazón le latió a mil por hora. Sintió ganas de destrozar algo, lo que fuese, y le costó contenerse. Niebla tragó saliva y abandonó el lugar a toda prisa, dejando a Freddy Forjaviudas solo y sin entender su extraño comportamiento.

—Estos jóvenes están locos —le escuchó decir al herrero, en la distancia. 




*****





Freddy Forjaviudas vio alejarse a Niebla de un humor de perros. No sabía qué le había sucedido hasta que, al mirar por la terraza en dirección al jardín de los corazones marchitos, observó a una parejita sentada en un banco, tras unos tilos. Eran Hans y Nina, la bruja triste. 


Forjaviudas 
 suspiró. Tenía el presentimiento, 
 y pocas veces se equivocaba con un presentimiento, de que aquella relación a tres bandas no acabaría nada bien para nadie. Ninguno de los tres conseguiría lo que quería. 


El herrero se rascó la barbilla cuadrada y peluda y volvió a suspirar. Al ver cómo Niebla se colocaba el anillo del cuervo había tenido una visión del futuro, nítida como pocas. Y jamás se equivocaba con una visión. La mano derecha de Niebla no volvería del laberinto, eso era seguro. Quizá tampoco lo hiciera el resto de su cuerpo.
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Nina y Hans paseaban por los jardines de los corazones marchitos. Los pocos gitunos con los que se cruzaban cuchicheaban a sus espaldas. Más de una vez Nina pudo escuchar las palabras “bruja triste” a su paso. No le disgustaba el sobrenombre que le habían puesto los habitantes de Dentro, pero no se podía decir lo mismo de Hans. Su novio odió el reino de los cristales desde que puso un pié allí, mientras que a ella les fascinó. Estar Dentro le supone a Hans un esfuerzo tan grande como lo sería para una sirena vivir en lo alto de una montaña. Ella había encontrado su destino, él había llegado de casualidad.

Cada vez que alguien se dirigía a ella como “la bruja triste” se le subían los colores y cerraba los puños.

—No digo que no seas una bruja, aunque no me guste nada, pero se podían ahorrar lo de triste ¡Si yo mismo puedo convertirme en una nube! Pero eso de ir al laberinto… No les debes nada. Ninguno de ellos arriesgaría su vida para salvar la tuya —decía Hans, con rabia.

Mientras caminaban, Nina apretaba con fuerza la mano de Hans, sintiendo la cicatriz que le había dejado la bruja Florea cuando le leyó el futuro. Era un milagro tenerle a su lado. Hans le había salvado la vida al protegerla con su cuerpo de las balas alemanas y había hecho posible que pudieran escapar a Dentro. Le debía la vida y mucho más. 


Niebla y Nina habían llevado a Hans al campamento de los gitunos, pero cuando llegaron a la cabaña del curandero ya había fallecido. Pócimas no pudo hacer nada más que certificar su supuesta muerte. 


Horas después Hans había revivido, asustando al curandero. Según les explicó después la bruja Fey, jamás había estado muerto. Y todo se debía al beso que Nina le dio segundos después de que le disparasen. Su boca había actuado como un catalizador inconsciente suministrándole a Hans la nergya necesaria para seguir vivo, en un coma mágico profundísimo, con ausencia de signos vitales. 


En el proceso, los labios de Hans se habían abrasado. Pero unas cuantas quemaduras no eran nada comparado con haber salvado la vida. El cambio experimentado por Hans era brutal. Su pelo, antes rubísimo, era ahora tan negro como el de Niebla. Tenía los ojos hundidos y el gesto preocupado. Había envejecido visiblemente en pocos días, pero a Nina le parecía que estaba mucho más atractivo, más maduro e interesante, salvo por la oreja derecha, que la tenía el doble de grande e invertida de sentido. Hans se cubría el oído con una venda, a la espera de que las curanderas brujas se la restituyeran a su forma original. 


Pero el cambio más increíble que había experimentado Hans no era externo, sino interior. Se había convertido de repente en un hijo de las brumas, con la habilidad de transformar su cuerpo en una nubecilla gris, al igual que Niebla. 


En esta ocasión la posible explicación la había aportado el propio Pócimas. Según él, al hacer el pacto de sangre entre Hans y Niebla, se había plantado la semilla. El hechizo del concilium les había unido de una forma muy especial, pero había necesitado de un ingrediente más para germinar. Otro beso de Nina. 


Hans les contó cómo cuando Nina le besó, antes de regresar al reino de los cristales rotos, le provocó una sensación de quemazón intensa en la cicatriz del concilium. Fue justo después de que el hombre lobo atacase la ventana de Nina. Ese beso iba cargado de tanta nergya que actuó sobre el concilium uniendo de forma insospechada a Hans y a Niebla, transfiriendo la habilidad mágica de Niebla a Hans y convirtiéndole en un hijo de las brumas. 


Era sólo una teoría, desde luego, pero a Nina le parecía que tenía mucho sentido. Si hasta el pelo de Hans se había oscurecido hasta quedar como el de Niebla. Parecían casi gemelos. 


Los dos jóvenes se sentaron en un banco del jardín, bajo unos tilos. Era el cumpleaños de Hans, pero su novio ni siquiera lo recordaba, ni Nina le había felicitado. 


—Al final Florea tenía razón —dijo Nina, recordando la predicción de la bruja. 


Florea había visto la muerte cercana de Hans, pero había cambiado su destino para que el joven viviera una vida larga. 


—No paro de pensar en lo que pasó. En que alguien tiene que morir para que yo viva.

—No eres el responsable, Hans. No sabías que iba a hacer algo así. Te engañó.

—Tengo un mal presentimiento. Tengo la certeza de que será alguien muy cercano a mí… No paro de atormentarme, de pensar que… que tal vez esa persona seas tú.

Nina no supo qué contestar. Ella misma había tenido ese pensamiento en varias ocasiones. Incluso había tenido pesadillas en las que la Florea trataba de asesinar a Hans y ella se interponía y recibía la herida mortal. Pero fuese como fuese, el destino no se podía cambiar, había que afrontarlo tal y como viniese. 


Un gato con un pelaje denso y pelirrojo se acercó hasta ellos y se subió en el regazo de Nina. Tenía los ojos de un azul intenso. Era uno de los gatos rescatados por Niebla que, de alguna forma que nadie sabía, había entrado en el reino.

—Asius —dijo Nina, leyendo el nombre del collar del gato—. No te preocupes, ahora estás en el cielo de los gatos.

Hans acarició al minino, pero este se revolvió y le clavó las uñas.

—¡Ay! ¿Pero yo que te he hecho? Hasta los gatos de este lugar me odian.

Asius se escabulló entre los tilos dejando a la pareja a solas. 


—¿De verdad tienes que ir? —preguntó Hans, cabizbajo—. Podríamos escaparnos ahora mismo, volver a casa y perdernos en algún país lejano, tú y yo. Comprar una casita… —Hans titubeó. — Casarnos… tener hijos. Siempre quisiste tener una hija y llamarla Angélica, como mi hermana. 


Nina suspiró. No podía negar que en la soledad de las noches, en aquel mundo extraño, echaba de menos un poco de normalidad. Nina se había pasado dos días entrenando doce horas seguidas con Alex sus habilidades de bruja y, aunque le encantaba hacerlo, era extenuante y, a veces, confuso. La propuesta de Hans era tentadora, cualquier chica de Viena habría aceptado con los ojos cerrados. Pero ella era distinta, era la bruja triste, y tenía que afrontar su destino. Su silencio fue respuesta suficiente para Hans, que no insistió. 


—¿Y tú, qué harás? —preguntó Nina, para romper el embarazoso silencio que se había creado— ¿Volverás a casa con tu padre?

—No. No me gusta este lugar, pero parece que el destino me ata a él. Y quiero estar cerca de ti —. Hans le apretó la 
 mano con fuerza y Nina le correspondió —. Montepardo mandó un espía Fuera y descubrió que mi padre está preso pero a salvo. El teniente Wolf cumplió su palabra. Por cierto, el espía dice que detectó el rastro de Katto en un bar de la ciudad, borracho como una cuba.

—No puedo creer que huyera del reino. Habrá salido a hacer algo muy importante, seguro que volverá 
 —dijo Nina, que estaba agradecida al gato por defenderla en el concilio. 


—Ni lo sueñes. Katto es cobarde y ruin. Sólo piensa en su propio beneficio.

—¿Te quedarás con los gitunos? —dijo Nina.

—Si. Al fin y al cabo soy un hijo de las brumas —sonrió Hans—. Montepardo me ha ofrecido colaborar con ellos y he decidido aceptar. Voy a ir a espiar los ataúdes, la gran cárcel de los capas negras. Creen que han capturado a todos los hijos de las brumas, no saben nada de mis poderes, así que les podemos coger con la guardia baja.

—Eso es muy peligroso.

—¿Más que ir al laberinto? Tú misma lo dijiste, todos podemos elegir nuestro camino. Yo ya he elegido el mío.

Nina no pudo rebatirle. 


—Además —siguió Hans—. Me están dando lecciones como hijo de la bruma y no soy tan mal alumno. 


—Ya he visto a tu maestra. Es muy guapa —dijo Nina, sintiendo un punzada de celos.

—¿Lunae? Bueno… no me había fijado… yo… si, fea no es. 


Lunae era una belleza morena de impresionantes ojos negros. Era una joven gituna de dieciséis años que había sido hija de las brumas. La chica tuvo un accidente con doce años, estuvo a punto de ahogarse en el río, y como consecuencia perdió sus habilidades mágicas para siempre. Montepardo le había pedido a Lunae que fuese la maestra de Hans y la joven había accedido encantada. Se notaba que tenía un interés más que académico en su guapo alumno. 


Nina le dio un capón en broma a Hans, como hacía en los viejos tiempos cuando le pillaba mirando a otra chica. Su novio esbozó una sonrisa forzada. Hans estaba apesadumbrado, triste. Quería mostrarse cariñoso con ella, pero algo le impedía hacerlo. Hans debía de sentirse inseguro por el comportamiento que Nina había tenido con él los últimos días y quizá por algo más. Por Niebla. Hans y Niebla apenas se habían relacionado esos días. Ambos estaban muy ocupados preparando sus respectivas misiones, pero aún así, había algo, un muro invisible que separaba a los dos amigos. ¿Era ella esa muralla?

Nina tomó aire. Había llegado el momento de aclarar las cosas. La bruja triste sacó una cajita y se la tendió a Hans. 


—Ten, es para ti.

—¿Para mí? 


—Es tu regalo de cumpleaños.

Un chispazo de alegría iluminó los ojos de Hans, pero se mantuvo sólo lo que Hans tardó en abrir la caja. 


—¿Crema de labios? 


Hans aún tenía la boca abrasada por el beso de Nina.

—No es una crema de labios cualquiera —dijo Nina—. La hacen las brujas con extracto de grosellas, esencia de mandrágora, jugo de mípalo y sabia de creceluengo.

—Ya… me vendrá muy bien.

—Déjame que te ponga un poco —se ofreció Nina.

Hans se resistió pero al final acabo por dejarse untar los labios con la pringosa sustancia.

—Sabes, esta crema tiene muchas propiedades curativas —le explicó Nina—. Y otra característica aún más interesante. La sabia de creceluengo es un aislante natural de la nergya
 .

—Muy… interesante. 


—Así que podré hacer esto sin temor a dañarte —dijo Nina, mientras acercaba sus labios a los de Hans.

Su novio abrió los ojos, asombrado. Nina le dio un beso intenso y largo, disfrutando primero de la sorpresa de Hans y después de su pasión. Los dos jóvenes tristes se besaron bajo los tilos como si no hubiera un mañana, como si no estuvieran en un mundo mágico al borde de una guerra cruenta, como si Nina no estuviera a punto de emprender un viaje al infierno sin billete de vuelta. Se besaron como se besan dos personas que se aman sin reservas, fundiéndose en un instante intemporal en un solo ser.

Entonces Nina se sintió observada. Se separó ligeramente de Hans y giró la cabeza a tiempo de ver como una nubecilla de humo gris se escurría entre los tilos. Era Niebla.
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Era un náufrago solitario en un océano de dolor. Cada centímetro de su cuerpo, cada terminación nerviosa, se había convertido en una puerta de entrada al sufrimiento. Era parcialmente consciente del mundo exterior, escuchaba a las brujas hablar, también a Trampa y a Revés, pero no entendía sus palabras. Ni quería hacerlo. Sólo quería morir. Dejar de sentir aquel terrible padecimiento que hacía que cada segundo se convirtiera en un siglo de agonía. 


Y de repente todo cambió. El dolor se atenuó. Lo percibía claramente, era muy intenso, pero había dejado de ser tan terrible como para querer morir a cada instante. Y había algo más. Veía luces y formas, pero sabía que eso no era posible. Sus ojos se habían consumido, abrasados por el fuego fatuo. 


—Luces —dijo una voz muy cerca de él. 


Un estallido brillante le provocó una explosión de dolor en el cerebro.

—Atenuad la intensidad —dijo la voz— Ajustad sus controles de visión a menos ocho.

Acero fue consciente en ese momento de que no podía abrir ni cerrar los ojos. No tenía párpados, ni ojos. Así que no entendía cómo diablos podía ver. 


—Bien, ajustad la visión a menos seis. 


Las imágenes se fueron haciendo cada vez más nítidas hasta que volvió a recuperar la vista. Pero todo era distinto a como lo recordaba. Los objetos a su alrededor parecían muertos. Los colores estaban difuminados, sin brillo, como si una nube de humo gris lo cubriese todo. 


—Bienvenido a mi morada, Acero —dijo la voz.

El gituno trató de girar su cuello pero una correa se lo impidió. Estaba tendido en una cama, totalmente inmovilizado. Su interlocutor se acercó entrando en su campo de visión.

—¡Tú! Maldito bastardo —. Acero trató de escupir, pero tenía la garganta tan seca que no lo logró. 


Se sorprendió mucho al descubrir que era capaz de hablar, ya que se había abrasado la lengua. Reconocía su voz pero sonaba extraña, metálica.

—Deberías ser más amable con tu anfitrión y salvador —dijo Lord Black. 


Vestía como un capa negra más, pero la insignia dorada de su hombro, así como su capacidad de hablar, le señalaban como el líder de los de negro. 


—¿Qué me has… hecho?

—Arreglarte, al igual que se arregla un juguete roto.

—Soy… distinto. 


—¿Distinto? No. Eres mejor, mil veces mejor —. Lord Black cogió un espejo y se lo acercó—. Mírate. Contempla mi obra.

Al ver su reflejó Acero gritó. Su cuerpo había cambiado. La carne calcinada había sido cubierta por una capa de escamas como las de un reptil, pero las suyas eran grises, metálicas. Su cara no era su cara, era una máscara de escamas en las que se abría una hendidura recta y sin labios, a modo de boca. No tenía nariz, sino tres orificios que vibraban al respirar. Sus ojos eran dos rendijas estrechas que emitían una luz blanca y mortecina. Era… un monstruo.

—No…. ¡Nooooo! —gritó, horrorizado.

—Entiendo cómo te sientes. Aún no eres consciente del poder que has adquirido, Acero. Y aún nos queda un paso muy importante para completar tu transformación. 


Lord Black chasqueó los dedos y la estancia se iluminó aún más. Las correas que le sujetaban el cuello y los brazos cedieron, dejándole libertad de movimiento.

—Siéntete libre de contemplar mi obra, Acero —dijo Lord Black. 



 
 Pese al shock que había sufrido, Acero se incorporó y miró a su alrededor. Estaba en una sala circular, rodeado de doce guerreros vestidos con armaduras de metal, negras y formidables. No llevaban casco por lo que pudo ver sus rostros. Conocía a todos ellos. Estaba Trampa, su mano derecha. También su primo Tomillo y otros diez gitunos, algunos de ellos desaparecidos hacía mucho tiempo. Todos tenían los ojos cerrados y el pelo rapado al cero, algo impensable en un gituno. Una cicatriz horizontal les recorría la frente y se perdía en el cráneo. Cada guerrero tenía una lanza de sangre a sus pies y un escudo de telio negro. Todos portaban un cuerno absorbe nergya a la cintura. 


—Despertad, mis guerreros —ordenó lord Black. 


Los doce gitunos abrieron los ojos. En el mismo instante unas líneas brillantes surcaron sus armaduras negras, dándoles un aspecto aún más impresionante. Las líneas que adornaban las armaduras de los hijos de las brasas eran de color rojo fuego. Las de los hijos de las mareas, de color verde aguamarina. Las de los hijos de las rocas, de color pardo. 


En contraste, los ojos de los guerreros estaban en blanco. Carecían de pupila que mirase al mundo y había algo espantoso en ellos. 


—¿Qué quieres de mí? —preguntó Acero.

Lord Black hizo una seña y dos capas negras trajeron una armadura aún más impresionante. Estaba hecha de telio negro y unas líneas y runas plateadas surcaban su superficie. 


—Lo mismo que quieres tú ¿Sabes qué es, verdad?

Acero recordó su imagen reflejado en el espejo y contestó con sinceridad. Se había convertido en un monstruo mutilado recubierto de escamas de metal. 


—Quiero morir. 


—No. Eso no es lo que quieres —dijo Lord Black. 


Las correas volvieron a tensarse alrededor de su cuello y muñecas, atenazándole contra la camilla. Acero luchó pero apenas tenía fuerzas y las ataduras eran demasiado resistentes.

—Proceded —dijo Lord Black.

Los capas negras desmontaron la armadura negra y plateada. Cogieron una pieza, la espinillera y la adosaron a la pierna de Acero, que estaba totalmente inmovilizado. Sintió unos tentáculos palpando su piel. Una oleada de dolor, tan intensa como la que sufrió al ser devorado por el fuego fatuo, le atravesó la tibia. La espinillera le había mordido el hueso, se había aferrado a él, encajándose perfectamente en su pierna. 


Sin hacer caso a sus lamentos, un capa negra colocó otra pieza de la armadura, esta vez en su muslo. De nuevo sintió los tentáculos explorando su extremidad hasta que la pieza de metal se le clavó en el hueso del fémur, provocándole un sufrimiento indescriptible. 


—Hay que sacrificar mucho para llegar alto. Cuanto más arriba llegas, mayor es el valor de lo que pierdes. Lo sé por propia experiencia —dijo Lord Black, con una nota de tristeza en su voz.

La tortura siguió hasta que los capas negras le ensamblaron la armadura en su totalidad. El dolor se había ido, pero su sólo recuerdo hacía que Acero se estremeciese. 


—Repito la pregunta ¿Qué es lo que realmente quieres en esta vida, Acero?

—Matar… matar a Niebla. 


—Ahora nos entendemos. Te concederé ese deseo, pero primero tienes que hacer algo por mí —dijo Lord Black—. Aún nos queda el casco y créeme, esto no lo aguantarás estando consciente.

Lord Black le acercó al rostro un pañuelo con un olor dulzón y repugnante. Acero comenzó a perder la consciencia. El mundo se distorsionaba a su alrededor, los sonidos llegaban amortiguados. Pero vio algo que le ancló unos segundos a la habitación. Lord Black llevaba en la mano la coleta plateada de su padre, Montepardo. Unas runas negras brillaban con fuerza en la coleta, runas que no habían existido antes ¿Era producto de su imaginación perturbada por el narcótico o pertenecía al mundo real?

Acero sintió una presión en el cráneo. Sabía que se lo estaban abriendo con algún instrumento muy afilado. Afortunadamente, la oscuridad le llegó, acompañada de un último pensamiento.

“Matar… matar a Niebla”
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La oscuridad y las brumas le envolvían. Niebla se encontraba en las afueras del poblado gituno, junto al río, entrenando con la varita llamada Rayo de luna sangrante, que había pertenecido al viejo Kastimere. Era un obra de arte y un objeto arcano de increíble poder. Niebla sentía la nergya agolparse en la punta de telio, esperando a ser liberada. Con aquella misma varita se había lanzado hacía siglos el hechizo del Changiverso, que había transmutado las características de dos familias del reino. A los gigantes, antaño fuertes y valerosos, les había convertido en seres muy inteligentes e inmensamente cobardes. A los gmemos, que en su día fueron grandes estudios y débiles por naturaleza, les había convertido en los seres más fuertes de Dentro, pero también en unos paletos que apenas sabían hablar correctamente. 


Y ahora aquella varita que había realizado tantas proezas y que había servido a tantos grandes magos, estaba en las manos de un simple gituno del Moldava. Niebla suspiró. El peso de la responsabilidad le agobiaba. Él mismo se había impuesto la tarea que iba a realizar, entrar en el laberinto el busca del destructor, pero eso no lo hacía más fácil. ¿Saldría alguien con vida del 
 infierno? Todos podían morir, y él corría el riesgo de ser olvidado para siempre por los suyos. 


Pero no había otra forma. Debía evitar que los capas negras se hicieran con el destructor, conseguirlo antes que ellos y usar la potencia del arma para expulsar a las cucarachas del reino. Estaba extenuado, se había levantado de madrugada y había salido a entrenar con la varita. Él no era un gran mago, ya no los había entre los gitunos, pero tenía las conocimientos básicos para lanzar hechizos de ataque y de defensa. Su padre se había encargado de transmitirles sus conocimientos arcanos y Niebla hubiese dado un brazo por haber prestado más atención a sus lecciones.

En teoría el hechizo del Alaurin era fácil. Tenía que recibir la energía canalizada por Nina y focalizarla en un solo punto, liberándola en forma de bola de fuego. No parecía demasiado difícil, pero todas las tareas sencillas escondían alguna trampa oculta.

Niebla pasaba las mañanas entrenando con Nina y la bruja Alex, que corregía a Nina cada vez que esta cometía un fallo. Después, la dos jóvenes se iban a la torre de la Araña, la morada de las brujas, a continuar los estudios de Nina. A Niebla le costaba ver a Nina como la bruja triste, pero no tenía más remedio que aceptar el devenir de los acontecimientos. 


El gituno pasaba las tardes entrenando con una pil-alkal-ina, una bola mágica que le había dejado la dama bruja Fey y que era capaz de acumular cierta cantidad de nergya y ponerla a disposición del mago. Niebla recibía la nergya de la pil-alkal-ina y lanzaba bolas ígneas con su varita contra los blancos de prueba. 


Estaba extenuado. Agotado física y mentalmente. Había anochecido y la neblina que ascendía del río se enroscaba a su alrededor y limitaba su campo de visión a unos pocos metros. 


—La última —se animó a si mismo Niebla, con un susurro.

El gituno activó la pil-alkal-ina y recibió casi al instante una corriente de nergya pura. La varita se calentó, vibró y Niebla supo que era el momento. Apuntó contra el blanco, un espantapájaros vestido de negro, y descargó una bola de fuego. Impactó de lleno en la cabeza del espantapájaros haciendo que saltara por los aires como si de un fuego artificial se tratase. Niebla sonrió, 
 satisfecho por el trabajo, pero no podía dejar de pensar en la abismal diferencia que había entre un simple trozo de madera y paja y los Idus del laberinto, a los que ni el mismísimo señor de los cristales rotos había vencido. 


Niebla sintió un empujón y se dio la vuelta con la varita en alto. Era Hans, que le miraba con cara de pocos amigos. Desde que había recuperado la consciencia en la cabaña de Pócimas, casi no habían hablado. Niebla le notaba frío, lejano, y la verdad es que a él tampoco le apetecía mucho hablar con Hans. Lo que había visto en el jardín de los corazones marchitos, le había sentado mucho peor de lo que estaba dispuesto a admitir. Niebla bajó la varita y la guardó en su cinturón.

—Todo esto es culpa tuya —dijo Hans, apuntándole con un dedo acusador.

—No sé a qué te refieres.

—¿Que a qué me refiero? A esta locura, a que Nina vaya a jugarse la vida por una atajo de locos y cobardes —dijo Hans, fuera de sí.

—Yo tampoco quise que viniera al laberinto. La elección ha sido suya.

—Y una mierda. Tú nos trajiste a este mundo infernal. Con la excusa de salvarnos de los alemanes nos arrastraste hasta aquí y ahora llevarás a Nina a la muerte.

Hans volvió a empujarle, esta vez con más fuerza. Niebla se contuvo, era consciente de su superioridad en una pelea cuerpo a cuerpo, pero sentía una corriente de rabia latir en su interior. 


—Por tu culpa me he convertido en un mutante —dijo Hans, mostrando la cicatriz de su mano derecha—. Me convierto en… bruma cada vez que me descontrolo ¿Qué va a ser de mi? ¿Qué dirá mi padre?

—Créeme, si llego a saber que algo así podría suceder, no habría conjurado el concilium neblium.

Niebla escuchó voces en las cercanías. Parecían de mujer, pero no podía estar seguro de dónde procedían ni de quién eran. La bruma creaba efectos sonoros extraños. 


—Me dejaste abandonado a mi suerte —escupió Hans—. Tirado en una carroza gituna para que me comieran los gusanos.

—Te dimos por muerto. Pócimas lo confirmó.

—Y tú te alegraste ¿Verdad? Así tendrías el camino despejado para acercarte a Nina.

—No digas estupideces. 


—¿Ah, no? He visto cómo la miras. Al principio creí que era odio, que no podías soportar a una niña rica y tonta de la ciudad. Pero no era eso. La deseas y te sientes mal por ello.

Niebla no reaccionó. Las palabras de su amigo encerraban mucha más verdad de lo que le habría gustado. Hans vio que había acertado y se enfureció aún más. Quizás había esperado que su amigo le negará sus acusaciones, que le hiciese ver que estaba equivocado. De nuevo escuchó voces, esta vez más cerca. 


—¡Nos espiaste en el jardín! 


Hans le dio un puñetazo a Niebla en la cara. El gituno se tambaleó, pero mantuvo la posición. Estaba furioso. Con Hans, con Nina, consigo mismo. Con lo absurdo de la situación. Hans volvió a golpearle, mientras gritaba de rabia. 


Niebla perdió el control. Echó el brazo hacia atrás y lanzó un puñetazo. Para su sorpresa no impactó a Hans, sino que atravesó una pequeña nube de humo gris. Su amigo se había transformado en bruma. El puño de Niebla siguió su avance e impactó brutalmente contra un rostro hermoso, femenino. Se trataba de Lunae, la joven gituna que se encargaba de enseñar a Hans.  


—¡No! —Gritó Niebla. 


********





Hans contempló la escena desde las alturas con impotencia. Se había transformado en bruma sin quererlo. Otra vez más había perdido el control, esta vez por la rabia que sentía hacia Niebla. Pero el odio se había convertido en miedo, en pánico.  


Lunae yacía en el suelo, inconsciente, tendida en medio de un charco de sangre.

El viento alejó a Hans hacía el este, hacia la ciudad… hacia la pesadilla de su nueva vida. 
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Habían pasado siete días desde la “batalla de las cloacas”. Era una mañana especialmente fría y gris. La comitiva se reunía en la base de la Aguja, a la espera de que los Agujeros se decidieran a abrir las puertas de la altísima torre. Los líderes de las ocho grandes familias acompañaban a los miembros de la expedición al laberinto. 


No se escondían de los capas negras, que durante esos días se habían mostrado especialmente calmados, como si la situación de tensa espera les complaciese. El ejército negro se ejercitaba para la guerra en sus campos de entrenamiento, pero no hacían incursiones ni raptaban seres mágicos, incluso habían dejado de tener tanta presencia en la ciudad, donde varias patrullas de capas negras habían sido asaltadas y sus miembros asesinados.

Se decía que Lord Black no estaba en el reino, lo que explicaría el comportamiento anormalmente tranquilo de sus hombres. 


La compañía se componía en principio de doce miembros. Pero Tomillo, uno de los primos de Niebla, había sido apresado en la batalla de las cloacas y 
 Katto había huido vilmente al exterior, llevándose consigo una tarta de cumpleaños azulada. 


Sólo quedaban diez locos dispuestos a enfrentarse a los peligros del laberinto. Tres gitunos, Halcón, Coz y Niebla. Dos druidas, Valar y Lug. Una bruja, Alex. Una gata, Gressa. Un gigante, Bumpta. Un gmemo, Ñordo. Y Nina, la bruja triste.

Algunos de los integrantes del grupo lucían armaduras relucientes de telio forjado por Freddy Forjaviudas, así como armas de la mejor factura. El herrero no había podido acudir, trabajaba a destajo en su fragua fabricando otra remesa de lanzas de punta de telio para la guerra. 


Halcón estaba impresionante, envuelto en una armadura de roca y telio fundido, que le daban el aspecto de un titán pétreo. Esgrimía una lanza de telio de tres metros de altura en la mano izquierda, y su brazo derecho era un mazo de piedra colosal. 


A su lado, Niebla parecía su escudero. Vestía sus desgastadas ropas de gituno, bajo las que llevaba una cota de malla fina y resistente de telio. Lo único destacable era la varita mágica que portaba a la cintura, la mítica rayo de luna sangrante, del viejo Kastimere.

Gressa, la gata, tenía un aspecto fiero, vestida con pieles parecidas a las de los druidas, que la miraban con desprecio. Gressa era bastante más alta que la mayoría de los gatos, y a Nina no le habría gustado nada tener que enfrentarse a ella. Su sola expresión provocaba temor. 


La bruja Alex llevaba un traje minúsculo bajo un manto de viaje negro. La bruja charlaba animadamente con Bumpta el gigante, que llevaba puesto un casco de telio con visera de dragón, que no hacía demasiado juego con su camisa hawaiana. 


Los dos druidas eran altos y musculados. Vestían pieles y se habían negado a ponerse las armaduras de telio. Llevaban colgantes de metal en torno al cuello, con los animales de sus tótems. El más flaco, un druida llamado Lug, lucía un águila real, y el más corpulento, Valar, una pantera. Ambos tenían el cuerpo tatuado de símbolos tribales y runas. 


La figura del pequeño Ñordo, enclenque y achaparrado, contrastaba radicalmente con la de los druidas. El gmemo se entretenía en excavarse la nariz con el índice, analizar el producto extraído y en función del resultado, degustarlo como un aperitivo o pegarlo en la pared de la Aguja. 


Nina había declinado llevar el traje de bruja. Montepardo le había dado ropas de gituna, mucho más cómodas y prácticas, sobre todo para un viaje largo. Llevaba el pelo recogido en una cinta verde a juego con los pantalones y el chaleco. Nada espectacular. Su varita se llamaba “Dadora” y había sido de la madre de la bruja Fey, que había hecho un gran esfuerzo al cedérsela. 


La joven contempló el heterogéneo grupo. Parecían una turba de locos recién salidos de la fiesta de disfraces de un manicomio. Y ella era la más demente de todos. Se disponía a ir al laberinto, el lugar más peligroso de un lugar de por sí muy peligroso, el reino de los cristales rotos. 


Nina había aprendido las técnicas básicas de brujería de Alex, y se había especializado en canalización con la dama Fey. En una semana su progreso había sido espectacular, pero no podía dejar de pensar en lo mucho que le faltaba por aprender. La bruja triste… La bruja tonta, deberían llamarla. No estaba preparada para enfrentarse a lo que le esperaba en el laberinto. No sería capaz de suministrarle a Niebla la nergya necesaria para vencer a los Idus, si es que llegaban tan lejos. 


El corazón comenzó a latirle a marchas forzadas. Le costaba respirar, Nina se mareó. Pero un brazo firme la sujetó. Era Niebla. El gituno la había estado evitando estos días, desde que le viera en la terraza del jardín de los corazones marchitos. ¿Era él aquella nube de bruma? ¿Les estaba espiando? El contacto duró apenas unos segundos, pero fue suficiente para que Nina se tranquilizara. 


Hans no se encontraba allí y Nina lo echaba de menos. Se había despedido de ella esa misma mañana, muy temprano. El joven tenía una reunión con Montepardo y los líderes gitunos y no podía faltar. Se habían besado, se habían prometido imposibles y se habían consolado mutuamente, ambos con lágrimas en los ojos. No habían pasado más de dos horas, pero a Nina le parecía que habían sido dos siglos. 


—¿Pero qué les pasa a estos tarados? —se quejó Halcón— ¿Por qué no abren de una vez?

Llevaban quince minutos esperando en la puerta de la torre, llamando al timbre sin parar, pero nada. Los Agujeros no daban señales de vida. Los líderes de las familias se habían reunido en un círculo y discutían la posibilidad de que les hubiera ocurrido algo, pero el tiempo, aparentemente, transcurría con normalidad.

Nina percibió una oleada de odio que la golpeó de pleno. Se giró e intentó localizar el origen de la corriente negativa pero no halló el rastro. Provenía de alguien cercano, estaba segura, pero no sabía de quién. Nina repasó a los presentes con la mirada. Además 
 del grupo de expedicionarios sólo estaban los mandatarios de las ocho grandes familias. La oleada de odio auténtico había venido de uno de esos ocho personajes: Mails el teleka. Sir Oliver, el hechicero. La dama bruja Fey. Sirios, el etéreo. Tarnis, el druida. Zarpo Garra sucia, el gato. Bumpta, el gigante. Ñordo, el pequeño gmemo. 


La advertencia de Montepardo al despedirse se hizo muy presente.


 
 —Tened cuidado y guardad siempre vuestras espaldas. Hay un traidor entre nosotros y estoy seguro de que es uno de los líderes de las ocho familias.

No era la primera vez que Nina percibía algo parecido en la semana que llevaba Dentro, pero nunca lo había sentido tanto tiempo ni con tanta intensidad. Tendría que hacer caso del consejo de Montepardo y dormir con un ojo abierto.

Nina observó atentamente a Niebla. Tenía el gesto serio, más que de costumbre, y parecía que una sombra gris se hubiera asentado sobre su cabeza. Cuando Nina se enteró de la pelea entre Hans y Niebla, se puso hecha una furia. Se enfadó con ambos, pero especialmente con el gituno. No había sido comprensivo con Hans y era mucho más fuerte que él, podía haberle inmovilizado y terminar la pelea. Pero en lugar de eso había conseguido que Hans se perdiera en el cielo de Dentro y había golpeado a Lunae, que aún seguía con la cara amoratada. Lo de Hans había quedado sólo en un susto, pero aún así Niebla no tenía excusa. Nina y Niebla tuvieron una fuerte discusión y desde entonces, pese a que entrenaban juntos todas las mañanas, casi no se hablaban. Pero no podían seguir así, tenían que hablar y era tan buen o mal momento como cualquier otro.

—Llevas una semana esquivándome —le dijo en voz lo suficientemente baja como para que nadie más les oyera.

—He tenido mucho trabajo —contestó Niebla, sin mirarle a la cara.

—Todos lo hemos tenido. Pero hemos sacado tiempo para vernos. 


Nina vio el anillo con forma de cuervo que lucía Niebla y sintió una oleada de poder proveniente de él. Sentía una presencia viva revoloteando en su interior.

—¿Ese anillo es… Torvo?

—Si.

—Siento una presencia poderosa latiendo en su interior.

—Fue Forjaviudas. Lo recubrió con telio puro.

Era una obra de arte maravillosa. El anillo tenía forma de cabeza de cuervo negro con dos joyas brillantes por ojos. Nina tomó la mano de Niebla y sintió cómo este vacilaba. Nina tomó aire y comenzó a hablar. 


—Quería decirte que Hans y yo….

—Lo que hagáis es cosa vuestra —le cortó Niebla.

—¿He hecho algo que te haya molestado? 


Niebla la miró cómo si la respuesta a esa pregunta fuera obvia, pero no dijo nada. 


—¿Fuiste tú quién protegió mis ventanas, verdad?

Niebla tardó en contestar.

—Sí. 


—¿Por qué lo hiciste? ¿Sabías que ese hombre lobo iría a por mí?

—No. No tenía ni idea. Pero quería… protegerte. 


—¿De quién?

—De los soldados alemanes. Recuerda la conversación que escuchamos en el salón de té. Temí que quisieran hacerte daño.

—¿Y proteges la ventana? Los alemanes no son pájaros, si querían capturarme, entrarían por la puerta.

—No hubieran podido hacerlo. También la protegí.

—Pero… pero ¿Por qué te tomaste tantas… molestias? Creía que me odiabas.

—Yo no te odio, Nina —Niebla le cogió la mano con fuerza—. Yo te…





—¡Vale ya, pesaos! —gritó alguien desde las alturas, muy arriba. Interrumpiendo a Niebla.

A los pocos segundos una lluvia de agua amarilla cayó sobre los ocho líderes de los seres mágicos, empapándoles. 


—Sniff, sniff… Esto es… ¡Es meado de viejo! —gritó Zarpo Garra Sucia. 


Un objeto metálico estuvo a punto de reventarle la cabeza, pero el gato se apartó por poco. El objeto, un orinal de plata, rebotó en el suelo y se estampó en el cuerpo viscoso de Sirios, el etéreo. 


—Ese viejo chocho nos ha echado sus orines desde el balcón —gruñó Sir Oliver, el hechicero. 


La voz de Janus I les llegó desde las alturas.

—¡Anda la ostia! ¡Si sois vosotros! ¡Creía que eran los plastas de la publicidad esotérica o los testigos de Jehobuche. Menudos cansinos ¿Que si conozco a Dios? Pues claro, juego al póker con él los viernes, no te jode. Va, menos quejas, orejas. Que es sólo un poco de agua amarilla, va muy bien pal cutis ¡Os abro!

La superficie de la torre se abrió mostrando una boca cuadrada de unos dos metros de alto por dos de ancho, rodeada de dientes afilados. 


—No voy a caber por ese orificio minúsculo —dijo Bumpta el gigante. 


—Ya te meto yo de dos güenos patadones en el culo fofo que tienes —dijo el pequeño Ñordo. 


—¡Vamos, pa dentro! —gritó Janus I—. No vaya a ser que se cuele algún moscón. 


Bumpta propuso dar un discurso de despedida, nada serio. Había preparado un texto de una hora y media, con poesías incluidas, pero Ñordo le cortó con cuatro insultos y un empujón. Los miembros de la expedición se despidieron de sus seres allegados y de los líderes de las familias y fueron entrando uno a uno en la Aguja.

Nina observó cómo Niebla buscaba con la mirada a su alrededor. No había dicho nada, pero sabía que Niebla albergaba la esperanza de que su padre viniera a despedirse de él. No fue así. 


De pronto se escucharon unos balidos estridentes. Por la calle del fondo se aproximaba un caballero montado en una cabra de combate de porte formidable. Iba espléndidamente engalanado con una armadura de alto telio y se cubría el rostro con un yelmo en forma de cabra asesina.

—¡Es el duque de Falsworth! —dijo Bumpta.

—Va montado en una de las cabras de la guardia cabrona —añadió Sir Oliver. 


El caballero avanzó majestuosamente por la avenida, con la parsimonia de un gran Rey. Cuando estuvo más cerca su parsimonia se convirtió en lentitud extrema y su majestuosidad en un temblor incontrolado. El duque de Falsworth estaba borracho como una cuba.

—Siempre le gustó abusar del brandy —apuntó Zarpo Garra Sucia, que le conocía bien.

El caballero levantó el brazo derecho y su filo refulgió con brillo propio. 


—Es una espada fiambrera —dijo Lord Zarpo—. Me gustaría hacerme con una de esas pero el hechizo de nivel doce está fuera de mi alcance.

El duque perdió el equilibrio y la espada fiambrera rodó por el suelo con un estruendo metálico. Uno de los pajes del duque, vestido con ricos ropajes, se la devolvió, cuidándose mucho de apartarse de su filo para no quedar convertido en un salchichón. 


—El duque Falsworth está un poco mayor para acompañarnos, si es lo que pretende 
 —dijo Halcón.

—Debería ir a pasar su última vida a la residencia: Amanecer y Atunes —dijo Zarpo Garra Sucia—. Pero el viejo es terco como una cabra. 


—Mejor a Felino-alcohólicos anónimos —dijo alguien. 


Al llegar frente a ellos, el olor a alcohol barato se hizo más que evidente. La montura del duque se elevó sobre sus patas traseras, soltó un potente bramido y expulsó una plasta caprina tamaño gigante.

—¡Joder! Sa cagado en nuestro careto —dijo Ñordo.

—¡Qué asco! —dijo la bruja Alex.

—Solemne despedida es —apuntó Sirios, el etéreo. 


El Duque de Falsworth cayó rodando al suelo. Halcón le ayudó a ponerse en pie y a mantenerse vertical. El noble hizo un esfuerzo sobregatuno para quitarse el casco, pues se había quedado encajado. Al asomar su cabeza, se produjo una gran conmoción entre los asistentes. 


Aquel no era el duque de Falsworth.
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Freddy Forjaviudas manejaba el martillo con una destreza impensable en un artesano común. El herrero estaba haciendo una pieza única, distinta a los cientos de lanzas de telio que había fabricado en las últimas semanas, y lo agradecía. Aunque trabajaba por un fin noble, armar al ejército de seres mágicos, las tareas repetitivas no eran de su agrado. Forjaviudas era un maestro del metal, un artista de la fragua, y disfrutaba con los retos complicados que se le presentaban, como el que tenía entre manos.

—Kyron, aviva el fuego —ordenó Forjaviudas.

—A la orden, maestro.

—Revas, trae dos barras de telio. Noren, saca una gema de volcán eruptivo.

—A la orden maestro.

Sus hombres le obedecieron sin rechistar. Los tres eran huérfanos a los que había acogido cuando eran unos mocosos y se habían hecho hombres en su fragua. Eran buenos chicos, les apreciaba como a sus sobrinos y ellos le querían y respetaban. Y también le temían, como un hijo teme a un padre exigente con genio pronto. 


El herrero trabajó diez horas seguidas. El reto al que se enfrentaba Forjaviudas era el más complejo que había emprendido nunca. Un objeto arcano de poder fabricado de telio puro y madera de haya nergétyca
 . La gema de volcán eruptivo se fundió en la fragua y recubrió la pieza arcana, dándole el aspecto de un objeto de lava vivo. Una pieza única, una verdadera obra de arte. 


Pero esta vez el trabajo le dejaba un regusto amargo. No se trataba de un encargo que le hubiera realizado un noble o un hombre rico. Lo hacía por iniciativa propia. Forjaviudas había tenido una visión. La sangre de las brujas corría por sus venas y había heredado de ellas la capacidad de la premonición. La visión había sido nítida y funesta. Sólo le quedaba, en la medida de lo posible, mitigar sus efectos. 


Y lo estaba logrando. Sólo le faltaba colocar las piezas de remate y dejar que la pieza se airease. Forjaviudas escuchó unos ruidos ajenos al taller, pero estaba tan enfrascado en su tarea que los ignoró. Supuso que se trataría de algún cliente que venía a hacer un encargo.

—Kyron, pásame el martillo pequeño y el cincel. 


Kyron, su mano derecha, no contestó. Freddy se preocupó al instante. Era la primera vez en años que su ayudante no respondía casi al instante con un: “A la orden, maestro”. 


Freddy se dio la vuelta y averiguó el motivo. La cabeza de Kyron rodaba por el suelo del taller, separada de su cuerpo. Noren y Revas habían sufrido la misma suerte. Les habían decapitado.

Freddy no se asustó, ni derramó una lágrima por sus ayudantes. Cogió su inmenso martillo de herrero y se preparó. Ya habría tiempo para lamentos cuando hubiera destrozado a golpes a quien hubiese hecho aquello. Forjaviudas guardó el objeto arcano en un cajón, lo selló con un hechizo de protección y sigilo y se dispuso a matar o a morir.

—Maestro Forjaviudas —dijo una voz metálica, vagamente familiar—. Cuanto tiempo sin visitar tu taller. 


Una sombra se separó de la pared de la fragua, donde había permanecido oculta. Era un guerrero vestido con armadura completa, negra y plateada, a juego con el casco. 


—Así que nos conocemos —dijo Forjaviudas evaluando a su rival—. No te servirá de nada. Vas a morir.

Aquel ser había matado en un segundo a tres de sus mejores hombres, curtidos en la fragua y duros de pelar. No llevaba armas a la vista. El desconocido rio 
 y el sonido fue como el rechinar de dos piezas de metal.

—Más que eso, Forjaviudas. Me salvaste la vida en una ocasión, evitaste que un draco me desgarrase la garganta, debiste dejar que me matara… —.El asesino se quitó el casco. Al ver su rostro Freddy dio un paso atrás—. Y forjaste mi primera espada, Mordedora. Un gran trabajo.  


—¡Acero! ¿Qué… te han hecho?

Acero había sido un joven agraciado, pero el fuego fatuo le convirtió en un amasijo de carne verde requemada tras su pelea con Niebla. Pero ahora su rostro había cambiado desde el accidente y era reconocible, aunque había reminiscencias del Acero del pasado. Tenía el rostro recubierto de escamas metálicas que recordaban a un pez de hierro, y una abertura recta hacía de boca. La lengua era un cuchillo de metal, probablemente Telio, y los ojos eran dos hendiduras sin párpados que emitían una luz fantasmal. Una cicatriz horrible le cruzaba la frente de lado a lado.

—Me han devuelto a la vida. Me han dado más poder del que nunca tuve siendo un simple gituno del Moldava. Soy consciente de que no soy tan guapo como Niebla, tu favorito —rio Acero—. Pero estoy contento con el cambio.

Forjaviudas sabía que no era cierto. Notaba la ira y la rabia de Acero y también el dolor y la frustración del joven gituno. 


—¿Ha sido Lord Black?

Acero se mantuvo en silencio, pero no hacía falta respuesta. Le habían convertido en un ser demoniaco, mitad hombre y mitad máquina, y algo así sólo podía hacerlo alguien como el líder de los capas negras. Quizá ni su mente le pertenecía ahora.

—Vuelve con los tuyos. No sé qué te han hecho pero quizá se pueda revertir y si alguien puede ayudarte, es Montepardo. Tu padre te quiere.

—¡Mientes! Sólo quiere a Niebla, siempre fue así y lo ha demostrado muchas veces.

—Eso no es cierto. Tu padre es un…

—Mi padre es un viejo débil que se ha cortado la coleta para no seguir luchando —le interrumpió Acero—. En cambio admiro tu templanza y tu valor, 
 Forjaviudas, has visto morir a tus ayudantes y aún me ofreces el perdón. Es una lástima que tenga que matarte.

Acero avanzó hacia él. Forjaviudas colocó su martillo en posición defensiva y aguardó, alerta. Acero no iba armado, pero era un hijo de los filos, por lo que podía hacer de sus extremidades armas letales. Forjaviudas escuchó un siseo, un destello plateado cruzó su visión y sintió una descarga de dolor en el brazo. Acero no había convertido sus brazos en armas, pero algo le había amputado el codo limpiamente. Su martillo cayó con estrépito. Forjaviudas era un maestro brujo herrero, acostumbrado a quemarse cientos de veces y con una tolerancia al dolor por encima de cualquier mortal. Por eso pudo preguntar, incrédulo.

—¿Cómo… cómo lo has hecho?

—Digamos que fui afortunado con la herencia —dijo Acero, ladeando la cabeza. 


Entonces Forjaviudas se dio cuenta de lo que había sucedido y se estremeció por el horror.

—No es posible… Es la… 


Freddy Forjaviudas, el gran herrero brujo del reino de los cristales rotos, no pudo terminar su última frase. Se produjo otro destello plateado y sintió una presión muy fuerte en el cuello que le impedía respirar. Luchó con furia por liberarse con su único brazo útil, trató de escapar al estrangulamiento mortal pero no lo logró. Mientras sus fuerzas se extinguían pensó en el objeto del poder que había forjado y ocultado mágicamente 
 e imploró a los dioses para que Acero no lo descubriese. 
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Angélica dejó de leer, interrumpida por un ruido extraño, una especie de siseo metálico. Un viejo perchero cayó en una esquina del desván. Las hermanas se acercaron y descubrieron que una pata del perchero estaba limpiamente cortada como si hubieran utilizado un bisturí muy afilado.

—Debía de estar así y se habrá soltado ahora —dijo Laura.

Angélica miró alrededor, inquieta. La explicación de su hermana no era muy convincente pero no hallaba otra mejor. Volvieron al sillón y se acomodaron bajo la manta.

Asius se había marchado hacía rato, pero su recuerdo no las abandonaba. Probablemente sería de algún vecino y habría escalado hasta el tejado de casa por los canalones. No sería la primera vez que un felino lo hacía.

—La batalla de la cloaca ha sido increíble —dijo Laura, para la que todo era increíble.

—A mí me ha gustado más lo de Torvo. Me alegro de que el cuervo mágico de Niebla no haya muerto del todo.

—El que debe estar bien muerto es Forjaviudas. Acero le ha dejado sin mano y quizá sin otra cosa —dijo Laura. 


—Eso no lo sabemos. No han dicho que haya muerto. 


—Ya verás. Acero ya era un mal bicho antes, ahora que Lord Black le ha convertido en un terminator la va a liar parda.   


—Lo que me ha sorprendido mucho ha sido lo de Nina. Creía que iba a dejar a Hans y de repente… le quiere —dijo Angélica.

—No me extraña, Hans es un pobre idiota pero hay que reconocer que le echó pelotas para salvar a Nina. 


—La hermana de Hans se llama Angélica... ¿Crees que tendrá algo que ver conmigo?

Laura no contestó. Estaba absorta contemplando el libro y pasándole las manos por el lomo envejecido. Su sonrisa habitual de graciosilla sabelotodo había desaparecido, sustituida por un rostro serio y con el ceño arrugado.

—¡Eh! ¿Qué te pasa?.

—Huelo el peligro —susurró. Laura se llevó el libro a la nariz y lo olfateó—. 
 Presiento problemas, los huelo.

—¿A qué te refieres?

—¿Por qué el hombre de rojo nos dejó el libro? Hay un motivo y no se cuál es… pero sé que no es nada bueno. Creo que el hombre de rojo nos odia.

—Déjate de tonterías. Me estás asustando.

Laura se giró hacia las sombras y puso los ojos en blanco.

—Peligro, muy pronto… y muerte.
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Una nube de cabezas se elevaba sobre él. Todo daba vueltas a su alrededor y se negaba a quedarse quieto. Quería vomitar, pero ya no le quedaba nada en las tripas. La horrible armadura le apretaba tanto que sus carnes estaban a punto de explotar. No debía haber venido, no debía. Era demasiado mayor para meterse en más embrollos. Y se había metido de lleno en el más grande del universo.

—¡Katto! —dijo Nina, lanzándose a su cuello— . Sabía que volverías.

—Cla… claro. No podía dejaros solos frente al peligro —acertó a decir Katto. Tenía una resaca tremenda y la lengua pastosa. 


Niebla, un par de pasos detrás, le observaba con suspicacia. El gituno nunca se había fiado del todo de él.

—¿Qué demonios lleva en la cola? ¿Un salchichón? —dijo alguien.

—¿Por qué llevas la armadura y la espada de Lord Falsworth? —preguntó Bumpta.

—Esto… tengo una relación epistolar intensa con la esposa de Falsworth… y como el viejo zumbado está pasando su última vida en una residencia, la duquesa pensó que sería mejor que yo la usara —respondió Katto. 


Lo cierto era que había entrado de noche y borracho en la mansión de los Falsworth. Aún tenía la llave y sabía donde se ocultaban los objetos de valor del duque. Así que se había puesto la armadura de gala, había cogido la espada fiambrera y había montado en la mejor cabra de las cabrerías del noble. Todo ello con una borrachera de escándalo, pero la diosa de los alcohólicos había estado de su parte.

—Tú y yo tenemos que hablar, esclavo traidor y cobarde —le dijo Zarpo Garra Sucia fulminándole con la mirada. 


¿Cobarde? Katto se había arrepentido de ser un cobarde. Y después se había arrepentido aún más de arrepentirse de ser un cobarde. Y después se había arrepentido mucho más de regresar al reino de los cristales rotos. ¿Pero en qué demonios estaba pensando? 


Estaba borracho, muy borracho. Esa era la única explicación. La cerveza checa que había tomado era extrafuerte y había acabado él solo en un callejón, cantando los viejos himnos de Dentro y contándole batallitas a cuantos gatos callejeros se cruzaba. En su estupidez alcohólica se había acordado de los buenos momentos vividos en el reino con Niebla, Nina, Halcón, e incluso con el estúpido animal de Hans. 


¡Pero qué decía, él era mucho más estúpido que Hans! Había vuelto al reino de los cristales rotos por su propia voluntad… No, por voluntad del alcohol. Y ahora no tenía forma de librarse del tremendo marrón que se le venía encima. 


—Dejemos las venganzas para más adelante —dijo Niebla—. Tenemos que partir inmediatamente al laberinto, la puerta de la Aguja se cerrará en cualquier momento.

—No hace falta que sea tan rápido, yo quería…

Niebla hizo un gesto y Halcón le agarró en volandas y le metió de cabeza en la boca que se había abierto en la Aguja a modo de puerta. El resto de la expedición le siguió al instante. Lograr que Bumpta entrara fue casi un milagro, pero al final estuvieron todos en el interior del ascensor de la Aguja. Katto había pasado hacía poco por la experiencia, pero saber lo que estaba a punto de suceder no le ayudaba en nada, sino que le generaba mayor ansiedad. 


En cuanto entraron en la torre la boca se cerró detrás de ellos con un chasquido y a punto estuvo de arrancarle una oreja a Katto, otra vez. Estaban dentro de la aguja en la más absoluta oscuridad. Una lucecita verde se encendió en una esquina, iluminando la estancia. Se encontraban en una habitación circular de unos tres metros de diámetro, sin ningún mueble ni más decoración que un pequeño panel lleno de números. Las paredes eran semi transparentes, mostrando de forma borrosa el exterior de la torre. A Katto le dio la impresión de estar en el interior de una burbuja de cristal bastante sucio.

—En cuanto pulse el botón del laberinto no habrá marcha atrás —dijo Niebla, que hacía las veces de líder de la expedición—. Este es un viaje de ida, pero probablemente no haya vuelta.

—Tú sí que sabes motivar a los tuyos —susurró Katto, con las pelotas de corbata.

—Si alguien se lo ha pensado mejor lo entenderé —dijo Niebla—. Sólo tiene que decirlo y se quedará aquí. 


Katto vio el cielo abierto a sus pies. Iba a gritar que él se quedaba cuando Bumpta el gigante resbaló y cayó hacia atrás, aplastando con su inmenso trasero a Katto. 


—¿Estás bien? —preguntó Halcón.

—Sólo ha sido un ligero resbalón. No ha sido nada. 


No habría sido nada para aquel gordinflón grasiento, pero a Katto le había quitado el aire de los pulmones, incapacitándole para hablar. De hecho, se estaba asfixiando. Sí que había sido algo.

—Bien, si nadie va a abandonar es mejor que nos marchemos ya. 


Katto se puso a patalear y a arañar la pared, desesperado por gritar que él se quedaba, que ni loco querría ir a aquel infecto lugar donde les esperaba una muerte segura y horrible. Pero no tenía voz y estaba detrás del inmenso trasero de Bumpta, lo que le hacía invisible al resto de miembros de la expedición.

Niebla pulsó varios botones en el panel numerado y la burbuja comenzó a ascender. Katto quiso gritar, pero seguía sin resuello. Ya no había vuelta atrás. El ascensor no estaba sujeto por ningún cable ni tampoco se apoyaba sobre una plataforma, simplemente ascendía como lo haría una burbuja en un vaso de soda. A veces daba un pequeño tirón hacia arriba, o de repente se paraba en seco e incluso, en una ocasión, la burbuja descendió varios metros de golpe, pero luego se estabilizó. Unos pequeños números de color verde situados en el techo de la esfera indicaban la planta por la que iban, la trescientos treinta y tres.

Su destino era la planta novecientos once, el laberinto. Según se acercaban, la tensión entre los expedicionarios iba en aumento. Al llegar a la planta novecientos, la mayoría temblaba y sudaba. Algunos rezaban a sus dioses y otros trataban de concentrarse en lo que estaba por llegar. 


Al alcanzar la planta novecientos diez el ascensor siguió subiendo y llegó a la planta novecientos doce, sin pasar por la once. 


—Pero... ¿No se supone que era aquí? —dijo Halcón.

—Sin duda —contestó Bumpta—. La entrada al laberinto está en la planta novecientos once de la aguja, de todos es sabido. 


—El tontol culo del gituno sabrá equivocao con los numéricos —dijo Ñordo—. Es más lerdo que yo mesmo.

—No me he equivocado —contestó Niebla.

—Es cierto. Yo le vi marcar los números —dijo Valar, uno de los druidas.

El ascensor continuó su ascensión. Pasó por la planta novecientos doce, la trece y así hasta llegar a la planta novecientos noventa y nueve, donde se paró.

—Pos tamos apañaos —dijo Ñordo— A ver ahora cómo hacemos pa bajar.

No tuvieron que hacer nada para arreglarlo. Hubo un pequeño temblor y de pronto comenzaron a descender en caída libre. El interior del ascensor se convirtió en un concurso de gritos y caras de histeria. Las plantas se sucedían una detrás de otras y el suelo se acercaba a ellos peligrosamente.

—¡Maldigo el alcohol! 
 ¡Maldigo el alcohol! 
 —gritó Katto que había recuperado el habla de golpe.

—Menua fostia nos vamos a pegar, paisanos —dijo Ñordo, bastante tranquilo, dada la situación. El análisis había sido breve pero muy acertado.

El suelo llegó, pero no el golpe. Siguieron descendiendo bajo la torre, mientras el ascensor iba perdiendo velocidad, hasta que finalmente se paró.

Los números del ascensor indicaban que estaban en la planta novecientos once, el laberinto. Las puertas comenzaron a abrirse lentamente, lo que hizo que todos se recuperaran del susto al instante. 


—Preparaos para lo peor —dijo Niebla, sacando la varita Rayo de luna sangrante.

Los miembros del grupo se ajustaron las armaduras, esgrimieron sus armas y se dispusieron a enfrentarse al infierno. Cuando las puertas se abrieron del todo los expedicionarios salieron del ascensor con la boca abierta. Ninguno de ellos hubiese imaginado nunca que el laberinto pudiera ser así. 


—¿Seguro… seguro que esto es el laberinto? —dijo Katto, impresionado.
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Asa se miró al espejo del salón y aborreció lo que vio. Tenía el aspecto de una mujerzuela de taberna ataviada con ropas exageradamente pequeñas. No le gustaba vestir así, lo odiaba, ofendía su sentido de la estética y del honor. Pero no tenía más remedio que hacerlo si quería cumplir sus planes. 


Su único consuelo era que ya quedaba poco tiempo. La guerra se aproximaba y cuando esta finalizara se establecería un nuevo orden en el reino de los cristales rotos, en el que su familia gobernaría sobre el resto. Como tenía que haber sucedido hacía quinientos años. 


Probablemente no pudiera verlo. La enfermedad le comía por dentro y cada día se encontraba más débil. Pero ¿Qué era su vida comparada con el destino de los seres mágicos? Nada de nada. 


Asa se impacientó. Llevaba media hora esperando a Lord Black en su lóbrego castillo, pero este no daba señales de vida. Tenía mucho que hacer, los acontecimientos se habían desbocado y requerían de su atención urgente. Una puerta se abrió y Asa se levantó del sillón trabajosamente, pero no era Lord Black.

—¿Qué haces tú aquí? —le preguntó la bruja Asa al pequeño niño teleka—. ¿Dónde está tu amo?

—Mi señor Lord Black tenía una misión muy importante que realizar. Me manda a mí en su nombre para recibir vuestras noticias —la voz del niño teleka sonó en la cabeza de Asa.

La bruja comprendió al instante que Lord Black no se encontraba en el reino de los cristales rotos. Algunos telekas tenían la habilidad de transmitir pensamientos incluso a través de las fronteras del reino, y Asa sospechó que todo lo que decía y escuchaba el niño teleka, era oído casi al instante por el líder de los capas negras.

—Dile a tu jefe que todo marcha según lo previsto, los pájaros han entrado en la jaula y vuelan en dirección al alpiste —dijo la bruja.

—Lord Black dice que el vuelo debe ser rápido —dijo el niño, confirmando el pensamiento de Asa; el teleka transmitía y recibía la información al instante—. Tiene órdenes del jefe supremo de iniciar la misión en treinta días y este punto no es negociable. No se aceptan retrasos ni fallos.

—Dile al negro que eso ya no está en nuestras manos. Ahora son solo unos cuantos pajaritos los que decidirán el futuro de todo un reino… o de dos —dijo la bruja. 


La charla continuó por espacio de unos minutos. Cuando se despidieron, la bruja Asa sujetó al niño teleka por los hombros, le tapó los ojos y susurró una palabra:

—Siltentium
 —dijo la bruja—. ¿Sabes lo que he hecho, verdad pequeño?

—Habéis cortado mi comunicación remota con Lord Black.

—Exacto, pero no tengas miedo. No voy a hacerte nada malo, más bien todo lo contrario.

Para Asa era evidente que el túnel no iba a llevarles a ninguna parte, aunque Black seguía gastando tiempo, esfuerzos y recursos en él. La única forma de conseguir el objetivo de los capas negras era a través de la clave. Si la conseguían los capas negras le dejarían vía libre para controlar el reino, pero el necio de Black no conocía las reglas del peligroso juego en el que se había metido. Sólo Asa y El Señor de los Cristales Rotos conocían su verdadero poder. Y una vez que lo tuviera en sus manos… todo cambiaría. 


—Los capas negras no gobernarán siempre el reino —dijo la bruja ofreciendo un dulce al niño—. Las cosas van a cambiar muy pronto y un joven con tu talento me será de mucha ayuda. Quiero proponerte algo. 


El niño teleka la miró con una mezcla de curiosidad y temor.

—Y no hace falta que te diga, mocoso, que si me traicionas esparciré tus pequeños intestinos a lo largo del laberinto.
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Montepardo había visto al grupo entrar en la Aguja desde la distancia. Estaba en la azotea de un edificio cercano a la torre, observando la partida de su hijo con lágrimas en los ojos. Por eso no había querido asistir. Se habría derrumbado delante de todo el mundo, haciendo que la moral descendiese, y eso era algo que no se podían permitir. 


Era probable que no volviese a ver jamás a Niebla. Era casi seguro que su hijo moriría en el laberinto sin cumplir su venganza de sangre contra Lord Black, con lo que se olvidaría de él para siempre. 


Montepardo se llevó las manos hacia atrás, tratando de acariciar una coleta que ya no tenía. No se acostumbraba a su pérdida y seguía buscándola cada vez que su mente divagaba. 


Era un anciano, había vivido mucho, demasiado para su gusto. Y había pasado por la peor experiencia que un padre podía sufrir en la vida, la muerte de un hijo. Cuando perdió a Sauce, el dolor le enloqueció. Como la mayoría de los gitunos, echó la culpa de lo sucedido a Niebla y le odió por ello. Fue duro perder a una hija e igual de duro fue aborrecer a su hijo predilecto. Niebla era todo lo que un padre podía desear: fuerte, leal, valiente, justo… un digno heredero a la corona de los gitunos. 


Pero Niebla se fue Fuera y le perdió. Montepardo tuvo gran parte de la responsabilidad. Le condenó moralmente desde el principio, al igual que todos, lastrado por la pena y el dolor. 


Montepardo se volcó entonces en Acero, su otro hijo. Trató de hacer de él una réplica de Niebla, pero no lo logró. Acero también era fuerte y valiente, pero el combustible que le movía era la ambición. Quería ser, por encima de todo, poderoso y temido. No sería un buen líder. Sus súbditos nunca le querrían, ni le respetarían. Le obedecerían sometidos por el miedo. Pero cuando la situación es extrema hay que tomar soluciones extremas. Por eso Montepardo se cortó la coleta. Para evitar una guerra civil entre los gitunos. Conocía perfectamente los planes inminentes de rebelión de su hijo. Su intención era apaciguar a Acero temporalmente y lograr que las familias mágicas se unieran en una lucha común contra los capas negras. 


Una sombra lobuna se deslizó por el tejado de un edificio cercano sin que Montepardo se apercibiese de ello. Estaba absorto en el discurrir de sus pensamientos, tratando de buscar la mejor solución para el reino.

Montepardo sabía lo que su hijo planeaba para después. Quería hacerse con el control del reino sometiendo a las demás familias. Quería ser el próximo señor de los cristales rotos. Pero Montepardo tenía un plan para evitarlo. La daga mágica Neduin, la que le había entregado a Acero en el concilio, estaba encantada. Cuando todo pasase, cuando hubieran echado a los capas negras del reino y Acero intentase dar un golpe de estado, Montepardo activaría el hechizo. La daga cortaría la mano que la empuñase, la de Acero, y le provocaría un sueño que duraría treinta y tres años, los suficientes para restablecer la paz y la tranquilidad en el reino. Además, aunque había perdido su coleta, no estaba tan indefenso como parecía. Montepardo palpó el bulto que llevaba oculto bajo sus ropas y se permitió una sonrisa triste al recordar los dos años de duro entrenamiento en secreto. Esperaba dar todavía más de una sorpresa a sus enemigos.

No había sido necesario usar el ardid de la daga Neduin. Acero había sido consumido por el fuego fatuo. El golpe fue brutal. Montepardo era su padre y, pese a todo, le amaba.  


Y ahora Acero había desaparecido. Las brujas que le cuidaban y los gitunos que le custodiaban habían sido asesinados. Montepardo aún le recordaba y eso era señal inequívoca de que Acero seguía vivo, pues su hijo había pronunciado un juramento de sangre contra Niebla. Si Acero moría sin matar a Niebla, su nombre y su recuerdo se perderían para siempre, como lágrimas en la lluvia.

Eso le llevaba a hacerse una pregunta que le inquietaba profundamente y para la que no tenía respuesta ¿Quién y para qué había raptado a Acero?

Montepardo se masajeó las sienes. Desde que se había cortado la coleta sufría constantes dolores de cabeza. Haber perdido parte de su ser le había desestabilizado, apenas dormía y no era capaz de ingerir alimentos sólidos. O tal vez se debiese a la preocupación. 


Pese a que habían obtenido una victoria sobre los capas negras, las cosas no pintaban nada bien. El ejército de los seres mágicos era poco profesional e indisciplinado. Las continuas rencillas entre las familias eran difíciles de superar y pese a que muchos soldados estaban bien armados con las lanzas de telio, aún faltaban armas de calidad. Lo que le llevó a preguntarse por el destino de su amigo, el herrero brujo. 


Forjaviudas había quedado con él esa misma mañana para entregarle el último cargamento de armas, pero no había acudido a la cita. Sus hombres fueron a la fragua del herrero y la hallaron completamente vacía. No había armas, ni armaduras, ni fragua, ni metales. Sólo hallaron tres cabezas cortadas limpiamente, las de los ayudantes del herrero.     


Montepardo estaba seguro de que había sido obra del traidor. Y ahora sabía, sin lugar a dudas, que se trataba de uno de los líderes de las ocho familias. Su misión era descubrir al traidor y quitarle la vida. Sería su última misión antes de morir, y también la más importante de su vida. Si no tenía éxito, el reino de los cristales rotos caería para siempre en la oscuridad. 


De nuevo, la silueta del hombre lobo, se recortó contra las primeras luces del alba, cada vez más cerca, dispuesta a saltar sobre Montepardo.
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Halcón parpadeó, asombrado. Se encontraban en una explanada inmensa, un mar de hierba verde salpicado de árboles dorados que se extendía en todas direcciones. Al fondo se adivinaba la sombra de una muralla gigantesca que cruzaba el horizonte de lado a lado. Y en el medio de la muralla una abertura despejada, sin puerta que la cerrase.

La luz bañaba los árboles haciendo que brillasen como pequeñas estrellas. No hacía frío ni calor, y un viento suave mecía las hojas de oro, creando una delicada melodía que invitaba al reposo. Cientos de minúsculos seres alados acompañaban la música con sus gorjeos armónicos. Bumpta, gran estudioso de la flora y fauna del laberinto, no sabía nada de ellos. Uno de esos seres se acercó al grupo y revoloteó con sus alitas sobre ellos. Era una especie de duende alado. Parecía un querubín, un pequeño angelito cándido.

—Esto parece el paraíso —dijo Valar, el druida.

—No debemos confiarnos —advirtió Niebla.

—Tiene razón —dijo Bumpta, quitándose la camisa hawaiana—. Mirad esta zona que hay en el exterior del laberinto, junto a la entrada al mismo. Creo que estamos aquí, en un espacio de transición entre nuestro mundo y el infierno 
 —dijo, apuntándose con el dedo a una de sus lorzas de carne.

—El laberinto debe comenzar en aquella muralla que se ve en la distancia. Las puertas pueden ser la abertura que se ve en medio —dijo Niebla—. Nos dirigiremos hacia allí. No toquéis nada ni os acerquéis a nada. Iremos todos juntos. Halcón y yo iremos en cabeza, Valar, Lug y Gressa cubriréis la retaguardia. Ñordo y Bumpta, guardad los flancos.

—¿Y yo? —preguntó Katto, ofendido.

—Tú vigila tu lengua —dijo Niebla, que seguía molesto con el felino.

—Gituno, obedecemos tus órdenes, pero no queremos tener nada que ver con ella —dijo Valar, el druida con el collar de pantera, señalando a Gressa.

La gata sostuvo las miradas cargadas de odio de los druidas sin arredrarse. 


—Prefiero ir sola que mal acompañada —repuso Gressa, situándose en la parte de atrás del grupo junto al gmemo y el gigante.

Halcón no sabía lo que había sucedido entre la gata y los druidas, pero por la forma en la que se trataban, debían de odiarse, lo que no era nada bueno para la expedición. El grupo debía permanecer unido, cuidar unos de otros si querían tener una mínima esperanza de sobrevivir en un lugar hostil. Tendría que hablarlo con Niebla. 


Emprendieron la marcha lentamente, impresionados por la belleza del paisaje que les rodeaba. Pero pronto tuvieron que detenerse, Nina no se encontraba bien, le costaba respirar y su corazón latía descompasado.

—Fey me advirtió que podía sucederle —les dijo la bruja Alex a Niebla, Bumpta y a Halcón, algo retirados del resto—. Es el mal del laberinto. 


—Creo que estás en lo cierto —dijo Bumpta—. Es una enfermedad que afecta aquellos que se atreven a adentrarse en el laberinto. Algunos seres, cómo los gitunos, sois más resistentes a ella. No debemos olvidar que, por mucha sangre de bruja que tenga Nina, lleva pocos días en el reino de los cristales rotos.


 
 —¿Qué podemos hacer? —preguntó Niebla con el gesto preocupado. 


—Esperar a que su cuerpo se adapte —contestó la bruja—. Nina es inmensamente fuerte, he entrenado con ella y no salgo de mi asombro. Sé que lo superará.

Unas voces interrumpieron su charla. Nina se había desmayado. Alex y Bumpta la atendieron mientras el resto del grupo les cubría de alguna posible amenaza, pero aquel lugar era algo parecido al paraíso, un remanso de paz y belleza. Uno de los pequeños seres alados se acercó aún más a Halcón. Era tan hermoso y revoloteaba con tanta armonía que era un espectáculo para los ojos. El duendecillo se mostraba amistoso y comenzó a juguetear con la cota de malla que cubría el pecho de Halcón. El gituno se lo quitó de encima suavemente, no quería dañarle ni provocarle. Su cometido allí era proteger a Niebla y a Nina. Se enfrentaría a cualquier peligro que les amenazase y daría la vida por ellos, aunque eso le costase el olvido eterno. Pero aquel ser minúsculo no representaba ninguna amenaza.

Parecía que aún tenían un pequeño respiro hasta que llegasen a las murallas del laberinto. 


Se equivocaba. 


El diminuto ser mutó de repente. Su sonrisa mutó en una mueca de odio, su cara se convirtió en una máscara horrible 
 y un aguijón apareció en su cola. El duende infernal se lanzó contra Halcón, buscando un hueco entre su armadura. Lo encontró a la primera. 


—Es un krouling —chilló Bumpta, al ver al ser demoniaco. 


Halcón sintió un pinchazo en el pecho y un dolor que comenzó a extenderse por su cuerpo. Katto reaccionó casi al instante. Agarró al krouling con sus zarpas enguantadas, se lo quitó de encima a Halcón y lo estrelló contra un árbol dorado, rompiéndole el diminuto pescuezo. 


Halcón sintió cómo se embotaban sus sentidos y se le aflojaban los músculos.

—Los kroulings son unos pequeños demonios que habitan por todo el laberinto —explicó Bumpta.— Su veneno no es mortal, pero si muy molesto. Suelen ir acompañados de…

—¡Preparaos! —Gritó Gressa, interrumpiendo al gigante—. Vienen y esos son más grandes.

Un enjambre de kroulings se acercaba veloz, rodeando a varias figuras aladas mucho más grandes.

—… Acompañados de fherianos —dijo Bumpta—. La picadura de un fheriano es extremadamente dolorosa y, en nueve de cada diez casos, es mortal. Además…

—Se comen a los gillipollas que no cierran el jodío pico —dijo Ñordo—. Saca el hacha, gordinflón.

La lucha comenzó tan rápido que apenas tuvieron tiempo de prepararse. Establecieron un círculo defensivo en torno a la figura de Nina. La bruja triste era la única imprescindible en la expedición, la necesitaban para poder enfrentarse con alguna opción a los Idus del laberinto. Los fherianos tenían cuernos en espiral, alas escamadas, como de dragón, y garras de fuego. No eran demasiado grandes pero expulsaban llamaradas ígneas y se revolvían, imprevisibles, en el aire. 


Halcón luchaba entre Valar y Ñordo, formando una linea defensiva estable. El druida manejaba un espadón largo con destreza, haciendo molinetes para evitar que los pequeños kroulings traspasaran la barrera y atravesando con su filo a los fherianos. 


Ñordo asestaba porrazos con su mazo claveteado a diestra y siniestra, haciendo estragos entre las filas de los kroulings. Halcón se enfrentó a tres fherianos a la vez, derribó a uno de un potente golpe con su maza de piedra y bloqueo el fuego de otro con su escudo. Aguantó el embate de un tercero, que trató de arrancarle la pierna de una dentellada y le aplastó la cabeza con un 
 barrido de su maza. Cada vez se notaba más débil, el veneno del krouling estaba surtiendo efecto, pero al menos aguantaban el cerco.

Al mirar por el rabillo del ojo comprobó que no todos corrían la misma suerte. En el lado de Niebla la defensa flaqueaba. Lug, el druida águila, y Gressa, combatía con fiereza, pero Katto apenas servía de ayuda. Niebla peleaba con sus navajas, las movía tan rápido que sus manos apenas eran visibles. Tenía la ropa chamuscada y varios cuerpos ensangrentados yacían a sus pies. Tres Fherianos se lanzaron sobre Niebla. Consiguió repeler a dos, pero el tercero, especialmente grande y fuerte, se coló por sus defensas y se lanzó con las fauces abiertas sobre Nina. Niebla intentó protegerla pero un fheriano se enganchó a sus pies y lo derribó.

Halcón no lo dudó. Si ella moría, la misión fracasaría antes incluso de haber entrado en el laberinto. Halcón se interpuso entre el fheriano y Nina, evitando que la destrozara con sus garras de fuego. Se llevó un zarpazo tremendo en la cara que le hizo perder la visión en un ojo. El demonio se revolvía, buscando a Nina con frenesí. Halcón le agarro de las alas y le obligó a darse la vuelta. Apenas tenía fuerzas, pero si se rendía Nina moriría. 


Los demás estaban demasiado ocupados tratando de salvar sus propias vidas. Los dos contendientes, fheriano y gituno, se fundieron en un abrazo mortal. Halcón convirtió sus manos en piedra y apretó con todas sus fuerzas el cuello de la bestia. El demonio gruñía, soltaba zarpazos e intuía que las fuerzas del gituno se diluían poco a poco. Halcón aflojó su presa, sin apenas fuerzas ya. El fheriano mostró los colmillos, cargó su pecho con aliento de fuego y se dispuso a expulsarlo. En el mismo instante en el que el aliento de fuego atravesaba la garganta del fheriano, Halcón volvió a apretar con sus manos de piedra. Había fingido estar más débil y ahora cerraba la única abertura por la que podía salir el fuego. El fheriano se dio cuenta demasiado tarde. Su cuerpo escamado estalló en una deflagración brutal que envolvió a Halcón. 


Al morir el demonio, todos los demás se quedaron quietos, parados en su sitio como estatuas. Halcón debía de haber acabado con el líder de la horda, lo que generó incertidumbre entre los suyos. Pero el gituno estaba malherido. 


—¡Halcón! —. Niebla se tiró a su lado y le cogió la cabeza con cuidado. —Lo siento. Yo… no pude evitar que el demonio… eran demasiados.

—Primo… hiciste lo que pudiste, no… te lamentes —. Halcón trató de sonreír—. Ha sido un buen combate.

Por la expresión de Niebla, se veía que no estaba de acuerdo. Su primo se culpaba por no haber logrado mantener a raya a los demonios en su flanco.

—Resiste. Alex te curará.

Los fherianos y los kroulings les dieron un respiro y se retiraron tras una línea de árboles dorados, a unos cincuenta metros de su posición. Entre Nina y la bruja le quitaron la armadura, mientras el resto formaba un círculo defensivo a su alrededor. Halcón vio reflejado en la cara de Niebla la gravedad de sus heridas. No le hacía falta. Sabía que se moría.

—Siento no poder seguir la aventura, primo —dijo Halcón—. Tenéis que conseguirlo. Que mi muerte… que mi olvido sirva de algo. Aunque no… no me recordéis os llevaré siempre… conmigo, dónde quiera que vaya.

—¡No! ¡Aguanta, aguanta! —gritó Niebla. 


—¡Vienen a por nosotros! —dijo Lug, el druida.

—¡Joder, joder, joder! Son miles, millones —gritó Katto, asustado.

—¡Se nos echan encima!

Halcón quería ayudar. Levantarse y combatir con sus últimas fuerzas aquella amenaza. Pero no pudo. El gituno de piedra, el héroe de la batalla de las cloacas, el único ser mágico que había resistido a los cuernos, murió tendido en la hierba, con la incertidumbre de qué sería de sus amigos. 


Con la certeza de que sería olvidado por todos. Para siempre.
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Acero puso un pie en el laberinto y miró a su alrededor. Como siempre, la fama de alguien o de algo solía ser mucho más impresionante que la realidad. Acero olisqueó el aire. Hacía veinticuatro horas que Niebla y los suyos habían estado en aquel mismo lugar y aún quedaban restos de su olor. 


Los estúpidos de los Agujeros se habían negado a abrir la puerta, así que Acero había dinamitado el muro de la Aguja usando fuego fatuo. Lo mismo que le había convertido en una piltrafa chamuscada le había dado acceso al laberinto.

La pradera de hierba verde estaba manchada de sangre y salpicada con los cadáveres de cientos, quizá miles, de pequeños demonios alados. Unos demonios mayores, se esparcían ensangrentados por el verde. Había una tumba rudimentaria hecha con piedras amontonadas, rematada con la clásica cruz cuadrada que usaban los gitunos en sus enterramientos. Acero no se acercó a la tumba. Sabía que no era Niebla quien yacía allí, pues aún recordaba a su hermano, lo que significaba que seguía vivo. 



 
 —Desplegaos detrás de mí y cubridme —ordenó Acero—. Vosotros tres, venid conmigo. Matad a cualquier cosa que se os acerque. 


La compañía de veinte capas negras de élite se colocó en sus posiciones. Aún faltaban otros ochenta por entrar, además de Trampa y del resto de guerreros gitunos de Lord Black. Acero paseó por la antesala del laberinto con un pequeño saco cargado al hombro. Ansiaba encontrarse con su hermano y mostrarle el contenido de aquel saco, de saborear su expresión al verlo. 


Dos horas después, cien capas negras de élite, una bruja llamada Florea y trece gitunos transformados por la tekchicería de Lord Black, montaban su primer campamento en el laberinto. Tomillo daba órdenes a los capas negras, que obedecían en silencio. 


—¿No avanzamos, Sire? —le preguntó Trampa con una voz metálica y desagradable.

Acero sabía que la suya propia sonaba igual, pero ya se había acostumbrado a ella. Era un precio ínfimo que tenía que pagar por el inmenso poder que había alcanzado. Que se lo dijeran sino a Freddy Forjaviudas.

—No. No queremos que sospechen que les seguimos los pasos. Además nos irán limpiando el camino —dijo Acero, señalando a los cadáveres de los pequeños seres que abarrotaban la explanada—. ¿Estás seguro de que el gato tiene la caja-promesa?

—Seguro, Sire —contestó Trampa—. Katto la cogió delante de mí. Está ligado a vos de por vida.

—Bien —contestó Acero, complacido. 


Tenía todas las de ganar, pero nunca estaba de más contar con un as en la manga. 


Acero vio algo que le desagradó profundamente. Un capa negra había roto la cruz de la tumba del gituno y orinaba sobre las piedras. Acero se acercó y le dio un empujón. Leyó el nombre rudimentariamente grabado en la cruz de madera y meneó la cabeza. 


—Halcón. 


No sabía de quién se trataba. Sería algún gituno menor, algún loco que había decidido acompañar a Niebla en sustitución de Tomillo. Fuese quien fuese había encontrado la muerte a las primeras de cambio. 


Acero se giró hacia el capa negra y se quitó el casco. El capa negra reculó, asustado. Acero disfrutó del momento. Se acarició la larguísima coleta de pelo blanco que le colgaba desde la nuca. Una vez había pertenecido a su padre, pero ahora estaba en manos de su verdadero dueño. 


Con un pensamiento la coleta se convirtió en un látigo de telio remachado con runas negras. Con otro pensamiento la coleta se movió como un relámpago y seccionó de un solo golpe el cuello del capa negra. Lord Black había hecho un gran trabajo con su tekchicería. Acero sentía que la coleta era parte de su ser, al igual que sus brazos metálicos lo habían sido en su anterior vida, cuando era un simple gituno del Moldava.

El soldado se desplomó y su cabeza rodó por el suelo yendo a formar parte del sepulcro de Halcón, como otra piedra más.  



 
 —No sé quién era el tal Halcón, pero si entró aquí por voluntad propia debió de ser un gituno valiente —dijo Acero en voz alta—. Nadie debe molestarle… o le acompañará en su reposo eterno.

—Sire, allí —le dijo Trampa señalando el horizonte.

Al fondo, junto a las inmensas murallas del laberinto, se alzaba una columna de fuego y humo. 


Acero sonrió. Niebla se encontraba en problemas. 


—Estoy seguro de que saldrás adelante, hermanito. Pronto nos veremos —dijo Acero, haciendo restallar la serpiente plateada de su coleta.
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Habían pasado tres días desde que la compañía del laberinto partió en su misión casi imposible. Hans estaba junto al río, entrenando su habilidad de hijo de las brumas. Su objetivo esta vez era una botella de cuello estrecho colocada sobre una piedra. Hans suspiró. No confiaba en lograrlo, pero no lo sabría hasta que no lo intentase. 


—Concéntrate —dijo Lunae—. Visualiza la bruma.

La joven gituna aún llevaba las huellas del puñetazo de Niebla en su rostro. Un gran verdugón que le extendía por la mejilla izquierda hasta el ojo, que no le restaba un ápice de su belleza. El recuerdo de la pelea con Niebla le seguía asaltando. A Hans le remordía la conciencia. Él había comenzado la pelea y, aunque creía que el gituno no debía haberles traído a un lugar tan peligroso, quizá Hans se había excedido en su comportamiento. . 


Los dos eran muy orgullosos, se habían evitado desde entonces y no habían vuelto a hablar. 


—No me estás escuchando —dijo Lunae, con su eterna sonrisa—. Vamos, concéntrate.

Hans le hizo caso y sintió como su cuerpo comenzaba a perder peso. Esa parte ya la tenía dominada, era capaz de convertirse en una nubecilla con bastante facilidad y esta vez tampoco le costó hacerlo.

—Eso es. Ahora déjate llevar por el viento, busca las corrientes a diferentes alturas, aprovéchalas.

Lunae era una maestra fabulosa y muy paciente, pero decirlo era más fácil que hacerlo. Moverse en estado gaseoso era complejo, cualquier pequeño fallo de cálculo te podía arrastrar a decenas de metros de tu destino. Cuando se peleó con Niebla, su cuerpo brumoso fue arrastrado por el viento hacia la ciudad. Hans no pudo controlarlo ni perder altura, y acabó en lo alto de la torre de la Aguja, sin poder convertirse de nuevo en humano a riesgo de romperse la crisma. Menos mal que Janus I estaba en la terraza de la aguja y detectó la nube de bruma que era el cuerpo de Hans. El anciano estaba cultivando unas plantas de hoja verde y grande con un olor muy agradable, marijuana, las llamó. Entre el-los agujeros consiguieron atraer la nube a la terraza y Hans pudo recuperar su forma humana.

Hans se elevó lentamente y tomó una corriente que le acercaba a la botella. El viento cambió de dirección y Hans decidió que sería mejor descender. Se equivocó, otra corriente le alejó en dirección al río y tuvo que rectificar su altura, elevándose de nuevo. Estuvo jugando al ratón y al gato con el viento, hasta que logró situarse lo suficientemente cerca de la botella como para hacer el intento. 


Hans se concentró. El objetivo era contraer su cuerpo gaseoso lo suficiente como para entrar dentro de la botella. La nubecilla gris se contrajo y reptó hacia el cristal.

—Eso es, lo estás haciendo muy bien —le animó Lunae. 


Hans la admiraba. Pese a haber perdido su habilidad, la joven gituna era puro optimismo. Todo lo contrario que él mismo. 


Había logrado introducir la mitad de su cuerpo en la botella cuando las cosas se torcieron. El aire sopló fuerte y racheado. Hans estaba muy cerca de lograrlo, intentó contrarrestar el viento con su nergya e hizo fuerza en sentido opuesto.

—¡No! ¡No fuerces así! —dijo Lunae—. Déjate llevar y corrige tu posición con las corrientes.

Hans no le hizo caso, le faltaba tan poco que insistió en su estrategia. Y falló. Hans perdió la concentración y sintió que su cuerpo recuperaba consistencia poco a poco. Estaba en ese momento en el que no era capaz de controlar la nube. El viento le empujó hacia el poblado gituno. 


Hans descendió como pudo. Lo importante ahora era estar lo más cerca del suelo al recuperar la forma humana, o se rompería varios huesos con la caída. Hans recuperó su cuerpo cuando sobrevolaba unas cuerdas de tender la ropa. Se enredó con la colada recién tendida, y asustó a dos viejas que estaban lavando, justo al lado. 


Lunae llegó corriendo y se desternilló de risa al verle, envuelto en un caos de ropas coloridas y acosado por las dos ancianas gitunas.

—¡Esas bragas son mías, degenerado! —le decía una de ellas, mientras le amenazaba con la escoba.

—Claro… tome señora yo no… quería ¡Ay! ¡Señora! Casi me rompe un brazo.

Lunae le rescató de la furia gituna y fueron a dar un paseo a lo largo del río. Llegaron hasta un tronco viejo y ajado que se introducía en el agua como un pequeño puerto natural. Se sentaron en la madera y contemplaron el fluir de las claras aguas del Moldava. Era fácil hablar con Lunae. Siempre estaba de buen humor y contestaba a sus preguntas, la mayoría tonterías, como si fueran los asuntos más importantes de su vida. Pero no era así con él solamente, lo hacía con todo el mundo. Pese a que había perdido su habilidad mágica, lo que podía ser visto como un problema, Lunae era muy apreciada en la comunidad. 


—¿Nunca estás triste? —preguntó Hans.

—Por qué iba a estarlo. Mira a tu alrededor, tenemos suerte de estar vivos de disfrutar de todo esto.

—Sí pero… ¿No te sientes distinta a los demás?

—Todos somos distintos, Hans. 


—Tú has perdido tu habilidad mágica. No poder convertirte nunca más en bruma debe ser muy duro.

—Lo es, pero de nada me serviría lamentarme. Además, te equivocas, no he perdido mi habilidad mágica.

—¿Ah no? Creía que tú…

—Perdí la capacidad de convertirme en bruma, pero la nergya no se crea ni se destruye, se transforma. 


—Ya, nunca fui muy bueno en ciencias ¿Cómo es eso?

—Pues que puedo hacer otras cosas. Perdí una habilidad pero gané otra a cambio.

—¡Eh! ¿Cuál es? ¿Puedes convertir tus brazos en espadas? ¿Lanzas bolas de fuego?

—Mucho mejor. Puedo ver el futuro —sonrió Lunae.

—Me estás tomando el pelo.

—No. De verdad que no. Estuve a punto de morir ahogada y ese hecho me abrió la mente de una forma muy especial.

—¿Puedes leer mi futuro? ¿Saber qué comeré mañana? ¿Con quién me casaré?

—Mi habilidad no funciona así. Puedo ver cosas relacionadas con tu futuro, pero no tienen por qué ser exclusivamente de ti. Podría ver algo relacionado con tus familiares, o con tus amigos, o con tu novia. Incluso con tus enemigos. 


—Hazlo, léeme.

Lunae rio.

—No eres un libro para que te abra y comience una página. 


—Por favor. Quiero saber. No conocer qué pasará conmigo o con mis seres queridos, me mata. Soy un triste… por mucho que pueda convertirme en bruma. Todo el mundo me mira raro, y nadie salvo tú me trata… bien.

—¿Estás seguro de que quieres que lo haga?

—Sí.

—Bien. Tengo que advertirte. Si te leo, los dos compartiremos la visión. Veremos juntos lo que te sucede a ti o a los tuyos. Puede que si ves algo… malo, te desmayes o incluso caigas en coma. 


—Estoy dispuesto a correr el riesgo. Hazlo.

—De acuerdo. Vamos a empezar.

Lunae se acercó a él y le besó en los labios, pillándole desprevenido. No sabía que el ritual comenzara de aquella manera.

—¿Aquí toda la magia va con besos? 


—No. Eso ha sido porque me apetecía —contestó Lunae, haciendo que Hans se pusiera rojo como un tomate—. Y ahora cállate, hablas demasiado. Sólo siente.

Lunae le mordió la mano y Hans ahogó un grito de dolor. No dijo nada, pero prefería mil veces el beso a los mordiscos. Se sintió un poco culpable. Aunque no paraba de pensar en Nina y estaba realmente preocupado por su suerte, cuando estaba cerca de Lunae tendía a olvidarse de su novia con demasiada rapidez. 


Cualquier pensamiento consciente abandonó la mente de Hans. El joven se vio de pronto sentado delante de una pantalla gigante, como las de los cines, pero esta tenía forma circular. De hecho, le parecía estar en medio de un inmenso globo que proyectaba imágenes. Reconocía muchos sitios y también personas, pero cambiadas. En una de ellas vio a Félix, uno de los mozos de cuadras de su padre. Félix estaba realmente mayor, debía de ser un viejo de unos ochenta años. Estaba en un funeral, había un cura dando un sermón y de repente una música estridente comenzó a sonar. Un tipo se puso a hablarle a un pequeño aparato que se colocó en la oreja, como si fuera el auricular de un teléfono.  


La imagen cambió y dio paso a otra mucho más nítida. Había dos chicas jóvenes en una habitación en penumbra. Estaban acurrucadas en un sillón, tapadas bajo una manta. Leían un libro ajado y antiguo. Discutían entre sí. Eran hermanas. La mayor no quería seguir leyendo, pero la pequeña le obligaba a hacerlo. Vestía una ropa rara, una camisa negra con una calavera. Y tenía las manos… moradas. Era un ser mágico.

Entonces sintió que algo no iba bien. Las chicas no estaban solas en la habitación. Había alguien más con ellas. Alguien que quería hacerles daño. No le podía ver bien, era sólo una sombra pegada a una oscura pared. Hans se puso muy nervioso. Gritó, trató de avisar a las niñas, pero no le escuchaban. La sombra se separó de la pared y avanzó hacia ellas. Un brillo metálico restalló y Hans… perdió la visión.

Se encontraba de nuevo en el tronco del río, junto a Lunae. Sudaba a mares y su respiración era muy agitada. 


—¿Lo… has visto? —preguntó nervioso.

—Si —confirmó Lunae con voz triste.

—¿Sabes quiénes eran las chicas?

—No. 


—Iba a matarlas.

—Lo sé.

—¿Se salvarán? Dime que sí.

Lunae titubeó. Una lágrima se deslizó por su mejilla.

—Una de las dos hermanas morirá.
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—¡Jodeeee! Somos nosotras. Somos nosotras ¡Mira tu camiseta con la calavera! —chilló Angélica, espantada. Se levantó del sillón como un resorte y observó las sombras circundantes con temor.

—¿Tú si puedes decir tacos, hermanita? 


—Déjate de tonterías. Ya has oído lo que ha dicho. No estamos solas.

—Admito que puede que seamos nosotras, describió el libro y también mi camiseta… y mis manos moradas, aunque no sean por la magia —dijo Laura, más sorprendida que inquieta.

La hermana pequeña se levantó esgrimiendo un cuchillo de cocina mal afilado y lleno de crema de cacao. No tenía miedo, aunque sabía que su arma no podría hacer gran cosa contra un enemigo mágico… ni contra un vulgar ratero.

—Una de las dos… ha dicho que una de las dos va a morir —gimoteó Angélica.

La hermana mayor estaba de los nervios. Sudaba y se tocaba continuamente la frente.

—Eso no es tan malo —dijo Laura, muy tranquila.

—¿Cómo qué no?

—Eso quiere decir que la otra vivirá… y podrá vengarse.

—¿Pero te estás oyendo? Estás loca. ¡Se acabó! Vámonos de aquí inmediatamente. 


Angélica agarró a Laura de la camiseta y la arrastró enérgicamente escaleras abajo. 


Una sombra se separó de la pared. Era un hombre alto y corpulento, con una larguísima coleta de pelo blanco. Estaba pensando qué hacer, si ir a por las niñas inmediatamente o esperar. Decidió hacer lo segundo. Se sentó tranquilamente en el sillón que ocupaban las dos hermanas y se relajó. El hombre se acarició el largo pelo. La coleta se convirtió en un látigo de telio plateado decorado con runas negras que se movió con vida propia, enroscándose a los pies de su amo. 


El hombre suspiró. Amaba ese sonido metálico.

Y no tenía prisa. Había esperado tantos años que la paciencia se había convertido en su gran aliada. También la muerte. 






FIN del volumen II





El volumen III, con el que se finaliza la saga, ya está disponible.
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EL RINCÓN DE LAS TORMENTAS










1 CAÍN









Me llamo Caín Solo y supe que poseía el don de la sanación cuando tenía ocho años. No me refiero a curar con medicinas ni tratamientos a largo plazo como haría un vulgar médico. Hablo de sanar al instante, de lograr que un moribundo recupere la salud sin dejar rastro de su dolencia por grave que esta sea. Sospecho que de niño curé más de una vez sin saberlo, aunque mi primera sanación consciente no fue la de una persona, sino la del cabroncete de Ronald Reagan.

El loro de mi abuela.

Reagan era un guacamayo de pelaje amarillo con una mancha blanca en el pecho. En aquel entonces tendría unos veinte años, un jovenzuelo para unos pajarracos que pueden alcanzar con facilidad los setenta. Mi abuela presumía de la buena salud de Reagan. Decía que el bicho estaba hecho de metal y petróleo en vez de carne y plumas. Un republicano de los pies a la cabeza.

—Este loro es indestructible, no como el Titanic —me decía la vieja mientras me alborotaba los rizos—. Los malditos demócratas la hicieron buena con el barco ese.

De poco hubiera servido que le explicase que los demócratas no habían tenido nada que ver con el barco, que este ni siquiera era de manufactura estadounidense. Para ella todo lo que funcionaba mal, producía gastos o se hundía en el océano tenía que ser demócrata. Hasta la sífilis la contagiaban únicamente los demócratas. Por lo tanto, un loro tan saludable como el suyo solo podía ser republicano. Lógica siciliana.

Pero un día Reagan enfermó. Fue algo repentino. Por la mañana comía tranquilamente alpiste en el hombro de Abel, mi hermano gemelo, y por la noche agonizaba en su jaula. La abuela consultó a un especialista en aves tropicales, lo que enfadó a mi padre, quien consideraba una locura gastar tanto dinero en un pájaro. Fue una de las pocas ocasiones en que estuve de acuerdo con mi viejo en el tiempo que duró nuestra malvivencia
 . 


El especialista le hizo un par de pruebas al bicho y confirmó lo que saltaba a la vista: Reagan se moría.

—Su loro sufre una afección cardiaca severa, señora Solo. No creo que sobreviva más de veinticuatro horas. Le aconsejo dormirle en este instante y suministrarle una inyección letal, sería lo más humano. 


Pero mi abuela no era humana y no iba a dejar que un mamarracho con estudios se cargase a su loro sin presentar batalla. 


—La vida es una puñetera lucha, Caín —me decía siempre—. Si te rindes, estás hundido.

Qué gran verdad. Lo sé porque vi rendirse a mi madre. Y vi cómo se hundió. Mi abuela, en cambio, estaba hecha de otra pasta. Era una inmigrante italiana, procedente de un pequeño pueblo de Sicilia, una hija de la gran guerra. Nació con la escasez por hermana, y el hambre como mejor amiga. Se crio a base de maíz rancio y queso amargo. Era dura como los filetes de un hospicio y terca como una mula. La única con dos cojones para enfrentarse a mi padre, un borracho irlandés de casi dos metros de altura. Cómo la echo de menos. Lo mismo que echaba de más a mi padre… y también a mi madre, aunque por motivos bien distintos. 


Reagan se moría en brazos de mi abuela, que no paraba de acariciarle y susurrarle con su voz ronca. La vieja no se rendía. Le rogaba a la virgen de Santa Águeda de Catania que intercediera ante Dios por el loro, con el que había pasado más tiempo que con su propio marido.

—Jamás te pedí por mi Luigi. Te lo llevaste contigo y no me quejé —la oí rezar a escondidas esa noche—. Te ruego que no te lleves a Ronny.

Sus plegarias no estaban siendo atendidas. O la virgen estaba de romería o a Dios le importaban un carajo los pájaros de colores. Reagan agonizaba. Cada respiración era un suplicio, cada latido una tortura. Al final, el veterinario con cara de acelga iba a tener razón, lo más humano era cargarse al pajarraco y yo podía hacer algo al respecto.

Aproveché un momento en que mi abuela fue al baño. Como padecía de estreñimiento, sabía que tardaría un buen rato. Yo tenía ocho años, pero, gracias a la exquisita
 educación de mi padre —saqué sobresaliente en encajar insultos y notable en esquivar latas de cerveza—, me había convertido en un superviviente, un matón de metro treinta de altura con más rabia acumulada que cualquier chaval del barrio que me doblase la edad.

Iba a matar al loro, pero no por compasión. Quería que el pajarraco dejara de gritar. Temía que mi padre despertase de su sueño alcohólico y decidiese buscar un blanco fácil, como Abel. Mi hermano gemelo era mi punto débil, siempre lo ha sido. Mi talón de Aquiles, diría alguien con cultura, como Abel. En mi opinión, el tal Aquiles no era más que un pajillero griego con pinta de metrosexual, o así lo habían representado en la peli de Brad Pitt.

Saqué a Reagan de la jaula y apreté su cuerpecillo contra mi pecho. El bicho estaba en las últimas. Le acaricié el plumaje y, al igual que mi abuela antes, le susurré unas palabras para reconfortarle. No lo logré. Ni de lejos. El bicho se retorcía y me lanzaba picotazos con sus escasas fuerzas.

—No te preocupes, todo es una mierda. No te pierdes gran cosa —dije.

Estoy de acuerdo con mi yo de aquel entonces, todo es una mierda, pero menudo discurso para un niño de esa edad. Aunque quizá me falle la memoria y no dije tal cosa, tal vez desvaríe. En cualquier caso, tengo que dejar de pasarme con el alcohol; según Abel, me está quemando las pocas neuronas que me quedan.

De lo que no tengo duda es de la sensación que experimenté al apretar el cuello del animal. La he vivido cientos de veces desde entonces. Reagan estaba tan débil que apenas se resistió. Noté su pulso frágil, sus pulmones luchando por llenarse de aire una vez más y supe con certeza que el loro estaba a punto de morir. Y de pronto tuve una revelación: Yo podía evitar la muerte de Reagan, podía curarlo de su grave dolencia. Lo intenté, por curiosidad, por si era capaz de sanarle o todo era una fantasía loca de mi mente infantil. Esa sí es una de mis virtudes, la curiosidad, las ganas de ir más allá, de ser el primero en algo, aunque muchas veces haya que pagar un precio muy alto por el atrevimiento. Es casi la única cualidad que aprecio en los cientos de asquerosos alumnos que me rodean en el campus. La mayoría son jóvenes llegados a la universidad sin otro propósito que tener sexo, beber alcohol y fumar mi marihuana hasta caer redondos. Al menos esto último me engorda el bolsillo. Debo de ser uno de los conserjes de universidad más ricos del país.

Y el único que pude curar a su antojo.

No sé explicar cómo funciona mi don, incluso después de tanto tiempo. Es como una revelación, no hay nada científico en mi habilidad. Aquella noche primero sentí una especie de energía, de poder sobrehumano latiendo en mi mano derecha. No sabía cómo llamarlo hasta que vi la película de Austin Powers y decidí que sería mi mojo
 . Me hizo gracia. Transmití mi mojo a Reagan y se creó una corriente de energía entre nosotros. Inmediatamente se me erizó el vello. Cada pelo de mi cuerpo pugnaba por salirse de su capilar en una lucha desesperada. Me escocía. Me mareé y mentiría si dijese que no me asusté. Pensé en cortar la corriente que me unía al loro, pero soportar el acoso constante de mi padre me había endurecido lo suficiente como para aguantar un poco más. 


Seguí transmitiendo mi mojo a Reagan hasta que su respiración se hizo regular y su pulso se normalizó. Habría gritado de alegría, pero no tenía fuerzas. Ronald Reagan estaba curado. La sensación de haber sanado a un animal moribundo era indescriptible. ¿Quién era yo? ¿El hijo de Dios? Por una temporada estuve tentado de creerlo. 


Cuando mi abuela regresó, yo jugaba con un cubo de Rubik en el sofá, disimulando. Intentaba completar una cara del maldito cacharro, cosa que jamás he logrado. Reagan estaba tan tranquilo en el alambre de la jaula, acicalándose las plumas del pecho con el pico. Al verlo en ese estado tan saludable, la anciana se llevó las manos a la cabeza y gritó:


—¡Madonna! ¡Non è vero! ¡Non è vero!


Fue la primera vez, aunque no la última, que vi llorar a la vieja. 


—Es un milagro, un milagro. —Mi abuela era profundamente religiosa, devota de una virgen siciliana—. Un ángel ha bajado de los cielos y ha curado a mi Reagan, a mi bebé.

Yo sabía que no había sido un milagro, al menos no en el sentido religioso que mi abuela le adjudicaba. También tenía muy claro que yo no era un ángel. De hecho, si tengo que definirme, me acerco bastante más al polo opuesto. Y, ya que nos ponemos sinceros, Reagan tampoco era un bebé, sino un pajarraco desagradable, de un color amarillo demasiado chillón. Pero estaba vivo y sano. Aquel día decidí que, además de ser un matón de barrio, dedicaría mi vida a curar a los demás. 






Treinta años después aún conservo mi mojo, pero no soy un gran médico, famoso en el mundo entero. No hago alardes de mi don, lo mantengo en secreto. Vivo junto a mi hermano Abel en un remoto lugar conocido como el Rincón de las Tormentas y, aunque no es la vida que soñé, tampoco me quejo. La felicidad se encuentra en las pequeñas cosas. 


En este instante me dirijo a revisar las luces del edificio siete. Algún listillo se ha cargado unos cuantos focos durante una fiesta. Me llevo la mano derecha al bolsillo, palpando mi libreta roja, el objeto más importante que poseo. Mataría por mi libreta roja, y no es una forma de hablar: mataría por ella. Sultans of Swing
 suena en mis cascos, pero creo oír un rumor a mi espalda. Me giro y diviso a un tumulto en una de las canchas de baloncesto. El cielo está negro como el culo de un grillo. Un chico con pinta de surfero está tendido en el suelo, rodeado de una multitud asustada y vociferante. Lleva una camiseta estampada con un loro de vivos colores. Parece una copia exacta del bueno de Reagan. ¿Una broma del Creador?

Me quito los cascos, me hago un hueco y me agacho junto a él. Un trueno restalla en la distancia. Va a caer otra tormenta, una de las buenas.

—Señor Solo, haga algo, se lo suplico —dice una chica rubia con voz histérica y los ojos enrojecidos—. Kevin no respira.

Sonrío por dentro. Señor Solo, qué gracia. A mis espaldas los chicos me llaman CCC, Conserje Calvo Cabrón, pero no me importa. De hecho, el mote me viene al pelo. Soy las tres cosas, aunque solo una la elegía yo, la de ser calvo. Me he hecho la depilación láser en todo el cuerpo, cabeza incluida, y aun así me rasuro la cabeza dos veces al día. También la barba, las cejas y el resto del vello corporal, incluidos los genitales. 


El chaval del suelo es un adonis, seguro que las tiene a todas locas. Me suena de verle por el campus, pero no le he pasado marihuana ni le conozco personalmente. Mucho mejor, no me gusta usar mi habilidad con gente a la que me une algún vínculo emocional ni tampoco con los que me deben pasta. Aunque quizá se trate de un simple desvanecimiento, nada grave. Le agarro con fuerza la muñeca con mi mano derecha y finjo que le tomo el pulso. Una nube de alumnos me rodea, asustados y expectantes. Percibo al instante que Kevin tiene algún problema cardiaco, tal vez un infarto. No percibo el ritmo cardiaco, puede que su corazón esté fibrilando. Bastaría con resetearlo con un desfibrilador, pero el más cercano se halla en el pabellón multideportivo. Algún lumbreras ya habrá ido a por él, aunque no llegará a tiempo. Lo percibo con claridad, salvarle la vida al adonis es cuestión de segundos. La única posibilidad que tiene Kevin de sobrevivir es que yo repare su corazón infartado con mi mojo. Me permito una ligera sonrisa. Es algo muy sencillo que no representa un reto para mí. El chico tendrá unos veinte años, aún le queda mucho por vivir. Así que inspiro profundamente, exhalo el aire hasta quedarme vacío y cierro los ojos. Y me levanto sin sanarle.

—Lo siento. No puedo hacer nada por él —miento—. Kevin ha muerto.





Me llamo Caín Solo y puedo curar a los moribundos…, aunque no siempre lo hago.













2 ABEL









Me llamo Abel Solo y al igual que mi hermano gemelo yo también poseo un don. Aunque, a diferencia de él, no fui consciente de mi habilidad de golpe, sino que se fue adueñando de mí poco a poco, igual que el óxido corroe el hierro. Revisando mis recuerdos, puedo identificar situaciones que me parecieron normales o fruto de la casualidad pero que en realidad estaban relacionadas con mi don. 


Un trueno retumba a lo lejos. Cuando llegué al Rincón de las Tormentas, arrastrado por Caín, lo odié con toda mi alma, pero el paso del tiempo me ha enseñado a amar este lugar. Las nubes negras se ciernen sobre el campus y me traen a la mente mi infancia oscura y lluviosa. Me acuerdo de Sally, un chica pecosa y de mal genio que me gustaba mucho, tanto como ella me detestaba a mí. Siempre que nos encontrábamos en el parque, Sally me arrebataba mis juguetes, no para jugar con ellos, sino para que yo me quedara sin ellos.

—Mi madre dice que sois raros —me dijo Sally en una ocasión. 


Tenía razón. Mi familia era rara, todo el mundo en la vecindad lo comentaba. Mi padre era un irlandés enorme y mal encarado, un antiguo bombero al que habían echado del cuerpo por alcohólico. No lo había superado y, siempre que tenía ocasión, renegaba de su antiguo oficio y de sus compañeros. Aun así, su hacha de bombero colgaba de la pared del salón y la mantenía reluciente. Estaba orgulloso de ella y presumía de las vidas que había salvado en muchos incendios con esa arma. Creo que había algo de verdad en lo que contaba, y durante un tiempo fue mi héroe, pero duró poco.

«Voy a darte lo que te mereces, mierdecilla». Era la frase preferida de mi padre. La tengo grabada a fuego en mi mente.

Mi madre era una belleza italiana de pelo rojo, pero el paso del tiempo y la convivencia con mi padre hicieron estragos en ella. Tenía mala salud y poca determinación, era un hermoso pajarito italiano que vivía encerrada en la cárcel del maltrato. Mi madre nos amaba a Caín y a mí, pero temía aún más a nuestro padre.

Lo cierto es que no encajábamos en aquel barrio de clase media con pretensiones. Éramos un islote oscuro en el mar de casas blancas con jardines inmaculados, especialmente yo y mi cara quemada. Durante mi niñez me esforcé con toda mi alma por integrarme. No pretendía ser el rey Arturo, me bastaba con pasar por uno de los caballeros de la mesa redonda, aquel del que nunca nadie recuerda el nombre. Incluso me valía con ser un simple escudero. Pero los sueños se cumplen pocas veces. Y con Sally no fue una excepción.

—Devuélveme a la señora Wang —le dije a Sally aquella tarde lluviosa.

Me ignoró y se dio la vuelta con mi osito de peluche, entre las burlas de los demás niños. Estuve tentando de llamar a Caín. Él lo arreglaba todo con unos cuantos golpes y normalmente se salía con la suya. Me protegía y me trataba como si fuera su hermano pequeño, pese a que somos gemelos. En aquel entonces no era más fuerte que yo ni más rápido ni había aprendido a pelear. Simplemente era más duro y más decidido. Siempre me decía: «A la vida hay que echarle huevos si no quieres que te pisen los tuyos». Nunca pude seguir su consejo, no soy un hombre valiente ni decidido. Caín sí lo era, se parecía mucho a mi abuela materna, Valentina. Yo era más parecido a mi madre. Pero no podía pedirle ayuda para recuperar un peluche de chica, era demasiado humillante. Estaba furioso, más conmigo mismo que con Sally. La agarré del brazo y traté de quitarle el peluche, pero ella se revolvió, me dio un empujón y caí de bruces en el barro. Otro gran éxito. 


No recuperé a la señora Wang hasta que Sally se marchó y la tiró a un charco. Me sentía humillado y encima me había metido en un gran lío: mi ropa nueva estaba hecha un desastre. Mi madre pondría cara de disgusto, aunque la lavaría sin decirme nada, pero si me cruzaba con mi padre en aquel estado tendría serios problemas. La fortuna volvió a ofrecerme su cara más amarga.

—Voy a darte lo que te mereces, mierdecilla —me dijo mi padre cuando me vio al regresar a casa. Y cumplió su palabra con creces. 


Al día siguiente fui al parque sin la señora Wang y con el cuerpo dolorido por los golpes de mi padre. Decidí que era mejor ir sin juguetes a que me los quitasen, pero mi estrategia resultó innecesaria. Sally no apareció. Tampoco al día siguiente ni al otro. Su ausencia se prolongó durante varias semanas. Después supe que la tarde de nuestro altercado Sally llegó a casa con un dolor muy fuerte en el brazo. Como no remitía, sus padres la llevaron al hospital. Le hicieron una radiografía y descubrieron que Sally tenía el hueso hecho añicos. La niña no daba razones de cómo se lo había roto y ni yo ni nadie lo relacionó con nuestro desencuentro. Agradecí pasar unos días tranquilo, pero no me alegré. No tenía nada contra ella, solo quería que me dejase en paz. 


Sally tardó años en reponerse. Sigue viviendo en el barrio, en la casa de sus padres, y tiene dos hijas tan guapas como ella. Le es infiel a su marido con un masajista ciego del club de golf. Su marido no lo sabe, cree que ella es la mujer perfecta. Pese a todo lo que he conseguido en estos años, he de decir que a veces envidiaba al pobre ignorante. Suena ridículo, pero Sally era la única mujer a la que había querido… hasta que llegó Mia. 






La tormenta está a punto de alcanzar el campus. Me recojo el pelo alborotado en una coleta y miro a través de los ventanales de mi despacho. Una multitud se arremolina en la pista de baloncesto. Supongo que algún alumno se habrá lesionado. Una figura calva y fornida destaca sobre el resto. Es mi hermano, vestido con su uniforme negro de conserje. Se asemeja a un cuervo gigante que todo lo domina. Nada sucede aquí sin que él lo sepa. Es el rey del Rincón de las Tormentas. 


Me olvido del exterior y observo mi santuario. El hacha de bombero de mi padre cuelga de una pared. Caín tuerce el gesto siempre que la ve. Para mí tiene un significado muy especial.
 Sobre el hacha hay un cuadro de un loro amarillo con una mancha blanca en el pecho. Es Ronald Reagan, el loro de mi abuela. A él también se lo hice pasar mal.

Comienza a llover. Me acerco a los baños del pasillo y espero a estar seguro de que no hay nadie dentro. Ante los urinarios, blancos y lustrosos, recupero otro recuerdo de juventud. Sucedió un par de años más tarde que el incidente de Sally. Había un chico que me acosaba en el colegio, Tedd Colby. Iba tres cursos por delante y me sacaba dos cabezas. Todas las semanas me daba una carrera húmeda, como él la llamaba. Consistía en llevarme al baño de las chicas de la planta baja, quitarme los pantalones, empaparme la ropa interior y obligarme a salir corriendo por el pasillo. Algunos alumnos se burlaban y me tiraban papeles y restos del almuerzo. 


Por aquel entonces Caín y yo no acudíamos al mismo colegio. Le habían expulsado por pelearse con otros chicos, aunque hubiera sido para protegerme. Y eso que le ocultaba lo que me hacía Tedd. Si se hubiera enterado, uno de los dos habría acabado muerto, y no yo precisamente. Caín habría ingresado en un reformatorio y yo me habría quedado solo. Me entraba el pánico solo de imaginarlo, así que soportaba los abusos de Tedd como podía. En aquella época oscura, lo único que me mantenía a flote era pensar en el futuro. Recurría a los estudios, en los que destacaba con magníficas notas, como medio para escapar de mi triste realidad. Quería ser un científico famoso, aportar algo trascendental al desarrollo de la humanidad, y ser respetado y admirado. Sigue siendo mi gran deseo, aunque sé que es irrealizable. Quizá si tuviera el don de Caín las cosas serían de otra forma. 


La tarde de la que hablo, Tedd se acercó a mí por la espalda, me quitó la mochila y me dio un empujón.

—Cuatro ojos, aquí huele a mofeta ¿Te has cagado en los pantalones? 


Era la misma gracia de siempre. Tedd no era demasiado imaginativo, pero sus dos compinches se rieron como si fuera la cosa más divertida que habían escuchado en su vida. Yo conocía el ritual, así que no dije nada y me limité a aguardar con la esperanza de que el conserje o algún profesor pasasen por el pasillo. No sucedió, le caigo muy mal a la dama Fortuna.

—Vamos, chicos —ordenó Tedd—. Hay que limpiarle los calzoncillos a este cerdo.

Una vez más, los dos gorilas me arrastraron al baño de chicas. Sally la pecosa estaba allí. Me miró, pero no me insultó ni se rio de mí, lo que supuso una mejora. Las niñas abandonaron el baño entre protestas, y Tedd y sus chicos comenzaron el ritual. 


—Hagamos algo nuevo, Tedd —le pidió un chaval rubio y desgarbado del que no recuerdo el nombre. En mi interior le llamaba Espárrago Quebrado, todo un alarde de valentía por mi parte.

—¿Qué queréis hacer? 


—Vamos a escribirle «nenaza» en la frente con rotulador —propuso un niño gordo y lleno de granos. Hasta a mí me pareció una sugerencia patética. Supuse que, de no ser yo el blanco de las burlas, aquel chaval llevaría todas las de perder. 


—Cállate, albóndiga —dijo el delgaducho, confirmando mi teoría— ¿Por qué no le meas en la cabeza? No le vendría mal un buen lavado de pelo. 


Los chicos acogieron la idea con entusiasmo y procedieron a llevarla a cabo. Me habían quitado los pantalones y me habían empapado la ropa interior, y yo lo había soportado estoicamente refugiándome en algún rincón de mi imaginación. Pero aquello hizo que me rebelase. Que te orinen en la cabeza es algo que enciende hasta al más cobarde.

Albóndiga y Espárrago me sujetaban, pero conseguí zafarme. Se asombraron, no esperaban que un pobre chaval dócil y acongojado reaccionase así. A Tedd también le sorprendí, pero mi suerte duró poco. Cuando iba a abrir la puerta para huir, me escurrí en el suelo mojado y me estrellé la cara contra el suelo.

Tedd me agarró y me dio un par de puñetazos. Yo sangraba y lloraba. Mi triste defensa fue lanzar un par de manotazos con mucha rabia y poca fuerza. Mi mano izquierda impactó con escasa potencia en alguna parte de la cara de Tedd. El matón se frotó los ojos y se rio de mí.

—¿Esto es todo lo que sabes hacer? Te vas a enterar.

Me pegó aún más fuerte, ordenó a sus compinches que me inmovilizaran y orinó sobre mi cabeza. Mi único consuelo fue que Albóndiga y Espárrago se llevaron unas cuantas salpicaduras. Me echaron del cuarto de baño y me obligaron a hacer la carrera húmeda, pero más que correr me arrastré por el pasillo. Debía de presentar un aspecto tan lamentable, tan aturdido, con la nariz bañada en mi propia sangre y mezclada con la orina de Tedd, que ni los otros chicos me lanzaron objetos.

No recuerdo mucho más de aquel día, pero sé perfectamente lo que sucedió al siguiente. Tedd no fue al colegio. No regresó jamás. La noche después de mi última carrera húmeda, Tedd sufrió un fuerte dolor de cabeza y, al despertar al día siguiente, había perdido la visión en ambos ojos. Los médicos no se lo explicaban. Sus córneas presentaban el deterioro característico en un anciano, le habían aparecido cataratas y las retinas se habían calcificado. Tedd Colby no volvió a ver.

Ahora trabaja como masajista en una asociación de ciegos y hace horas extra en el club de golf. Le apasiona su trabajo y su condición de invidente no le impide disfrutar de todos los placeres de la vida, sobre todo con mujeres. También a él le envidio. 






Después de unos cuantos incidentes similares, comencé a atar cabos. Había algo en mí que dañaba a los demás y estaba relacionado con mi estado emocional. Descubrí que, si me enfadaba lo suficiente, mi mano izquierda se convertía en un arma muy peligrosa. Con un simple toque podía dejar ciego a un adolescente, quebrarle un brazo a una niña o provocarle una patología cardiaca a un loro. La revelación me hizo entrar en pánico. Ya era bastante malo ser un bicho raro como para además ser un peligro ¿Y si hacía daño a alguien sin querer? ¿Y si llegaba a matarle? Si se descubría mi maldición, estaría perdido, me tratarían como a un apestado o me encerrarían en una institución para dementes. 


Me prometí a mí mismo no enfadarme jamás, no alterarme con nadie por mucho que me humillasen. Nunca imaginé que llegaría a usar ese poder de forma consciente contra alguien hasta provocarle la muerte. Qué equivocado estaba. 






Me llamo Abel Solo y yo también tengo un don. Soy el asesino perfecto.









*****





Fin de la muestra.





Si quieres comprar la novela, está disponible en Amazon.













Contacto con el autor:





Facebook:


 
 http://www.facebook.com/cesarius32






Club de Lectura en Facebook: Noticias, adelantos, relatos, etc.


 
 https://www.facebook.com/groups/281707302211833/






Email: 


cesarius32@hotmail.com

OEBPS/Image00001.jpg





OEBPS/Image00002.jpg





